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ARTI-ClJLOS 

La maraca y los espíritus 
cefalif ormes en Suramérica 

Para numerosas · tribus indias de los trópicós suramericanos la 
sonaja de ·éalabaia - o la maraca- constituye. el más importante ob-
• Jeto sagrado. Sobre todo, désempefia 'uri gran .papel en la mano del 
cüiandero. Con ella entra el brujo. en contacto c-on el mundo de lbs 
espíritus, pero con frecuencia se Ta considera también como la ma­
· ilifes,tacfón ·misma. dé su ·espíritú auxiliar. A veces la ·fuerza mágica 
• dé la 'faáraca se encierra en -los granos y ~hinas de su interior, que 
;representan a los diferentes seres éspirítuálés; otras Veces, cómo pa­
. técé lógico déducir de una serie dé indicios, se atribuye a la cáscara 
la categoría de la encarnación del e~piritu. Con ello la maraca pierde 
el ca-r:áeter exclusivo de un insttümento . sonoro y :se convieFte en un 
·medio · de-::representación sii:nbólica, existiendo convincentes razones 
.. pa.raiafirmar .que la calabaza representaba otiginálménte uria cabéza, 
como había observado De Goeje 1 en rels1ctón con Guayana. 

Acerca de lbs antiguos t1¡1pinamba; de la costa Oríental del ~rasil, 
que dan gr~n importancia a la ad.oradon de. la maraca, según o.e­
inuestran las tempranas fuentes hi~tóricas, Sé cuenta lo sigtliénte: 2 

«cTiéfnen Una especie dé brujos, que disfrutan de gran consideración 
Y son consultados en casos dudosos. Los llaman pagés. Estos ilevan 
éri la pun.ta de ía flecha un pepino con formas dé cara htitnána. Cada 
vez· que se les antoja, ponen .fuego dentro dél pepino y hacen de 
lµertfas .un humo y lo 'aspiran con .la nariz tanto tiempo, hasta que 
se enajenan de man~ra que se tambalean, Sé caen y pierden los sen­
.tidós. Entonces rechinan · 1os dientes, echán espuma por · 1a boca,· des-

·~ De Goeie, C. H . : P hifosophy, lníliatión and llifyths óf the I iidia,.s. of Guúma and 
aiJ.idc~11rc.áút!triÍ!s, ·1. A. f . E., XLIV, U iden., 1943 , pág. :is. 

:2 Lery, J ohann vo.n : Reise in B rasilien. Münster, 17g4, pág. ;274, 
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orbitan los ojos, amenazan a muchos con la muerte y asustan a los 
que los rodean con ademanes furiosos y enloquecidos, pues todos 
creen que no gritarían tan espantosamente si no fuera por la inspira­
ción de una deidad. Si le sucede una desgracia a alguno de los 
que la oyeron anunciada por aquel demente, no vacila en admitir 
que es a consecuencia de la predicción ... ». También Nobrega y Vas­
concellos refieren de los tupi orientales que su hechicero (pagés) lleva 
consigo una calabaza tallada eh forma de rostro humano con la que 
se retira a una cabañ.a apartada donde habla con ella y, al parecer, 
recibe contestación. Los mismos autores confirman el hecho de que 
los pagés de los tupinamba queman en el interior de la calabaza hojas 
de tabaco. De los orificios correspondientes -a los ojos, la boca y los 
oídos se escapa el humo de tabaco que los hechiceros inhalan hasta 
entrar en éxtasis. Se creia que de esta manera estaban poseídos por 
los espiritu"s presentes en la calabaza, por lo que se recogían sus 
palabras pronuncíadas en el estado de trance como profecías de los 
espíritus en cuestión. 

Una escena exactamente igual está descrita por Martius 3 cuando 
se refiere a una tribu aruac, establecida en la desembocadura del 
Río Negro en el Amazonas: «También entre los manao, como entre 
los tupi, el pagé hace uso, en ocasiones festivas, de una forma par­
ticular de la maraca para sus profecías. Una calabaza redonda y 
ahuecada, pintada para representar la faz humana, provista de una 
corona de cabellos, perforada en el lugar de la nariz, d-e la boca y 
de las or~jas, se llena con hojas de tabaco secas y se coloca sobre 
una flecha. En silencio se cierra el círculo de la multitud supersticiosa 
en torno al oráculo: el pagé se le acerca ejecutando movimieintos mis­
teriosos y cantando con dientes semicerrados palabras apenas com­
prensibles. Enciende el tabaco, inhala el humo que se escapa de los 
orificios de la maraca y puesto en estado de excitación furibunda, 
bajo el efecto de frecuentes libaciones de bebidas embriagantes, pro­
rrumpe en profecias». 

Estos ídolos de los tupi orientales y de los manao no son, pues, 
otra cosa que formas peculiares de la maraca,, es decir, de la calabaza. 
La misma tiene a menudo el aspecto del rostro humano. Asi, por 
ejemplo, Staden, representa una tam-maraca de los tupinarnba con 
un orificio, en forma de boca, que recibe ofrendas de alimentos y en 

3 Martius, v.: Beifrage zur Ethnographie una Sprachenkvnde Amerikas. Lcipzig, 1867, 
pág. 588. 
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ocasiones especiales queda ahumada con la hierba bitín (=tabaco). 
También hoy, las calabazas empleadas por otras tribus indias sur­
americanas llevan con frecuencia incisiones que carecen de razón 
de ser, si no es considerándolas como residuos de la antigua repre­
sentación facial. Tal ocurre entre los arawak y los galibi (caribes) 
en Guayana. 4 De Goeje cita precisamente, en el caso de los arawak 
y los ciyana ( caribes), dos sinónimos idiomáticos para cabeza y 
calabaza. 

Se impone la deducción de que en los casos tratados hasta ahora 
,.ei espíritu representado por la maraca se compone solamente de 
cabeza. El testimonio decisivo nos lo proporciona el siguiente mito 
de los apinayé, una tribu Ge del Brasil oriental, sobre Techvare, «Pata 
de punta>. s un hombre, que pernocta con su cufíado en el bosque 
durante la caza, pierde en circunstancias extrañas una pierna. El 
mismo se afila la canilla y se convierte en un monstruo peligroso, 
dispuesto a matar a su cuñado y a todos los que van a cazar en la 
selva. El cuñado logra escaparse, pero Techvare le sigue a la aldea y 
por la noche mata a varios hombres. Sin embargo, en su segunda visita 
Techvare es vencido con engaño. Le matan y le cortan la cabeza. 
Pero ésta se convierte en Cra-grod-grod-re, la cabeza de una calabaza, 
y como tal vuelve a matar a la gente saltando y golpeándoles durante 
el día en la riuca. Por fin, los guerreros de la tribu logran atrapar 
la cabeza de Techvare -es decir, la cabeza de la calabaza- en un 
foso profundo, la matan y la entierran en el mismo sitio. 

Aqui aparece atestiguada, clara e inequívocamente, la concep­
ción de la maraca como espíritu. No obstante, se debe apuntar la 
reserva de que preciSamente entre los apinayé la maraca no forma 
parte de los objetos rituales del curandero, sino que encuentra la 
aplicación en el baile. Además he visto en el Museo Nacional de Río 
de J aneiro numerosas maracas de los carayá, establecidos en la re­
gión del Río Araguaya, que mostraban claramente formas de rostro 
humano. 

Si nos preocupamos por el problema de la presencia de espiritus 
. en forma de cabeza en SU:ramériea, sin directa conexión con la ma­
raca, nos encontramos con un determinado ciclo de !nitos creado en 

4 Zerrics, Otto: Ei,ie sellene südamerikanisclre Rassel im Besita dl!s Stadtischen Volker­
museums z,. Fra11kfurt a. }.f. En "Paideuma", vol. I, núm. 6, Frankfurt, 1940, págs. 281. 

S Nimuendajur, C.: Tlae A pi,,iayé. En Ca·th. Univ. Amcr. Ser., núm. 8, Washington, 1939, 
p~g. 175 y sigs. 
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torno al motivo de la «calavera rodante», cuyo primer ejemplo hemos 
conocido en el mito sobre Techvare de los apinaY'é, 

Por de pronto hallamos testimonio en el territorio vecino de los 
tembé, una de las tribus brasileñas tupi aún existentes, que en mayor 
grado conservaron el patrimonio cultural de los tupi orientales. Se 
trata de la equiparaeión, robustamente perfilada, entre la maraca y 
el espíritu con forma de cabeza. Nimuendaju ~ recoge un mito en el 
cual se cuenta que Corupira, con todo su séquito de espíritus, venga 
la muerte de venado en un grupo de cazadores matando a todos, con 
excepción de un hombre y de su hjjo. La calavera de uno de los muer­
tos pide a los supervivientes que la lleven consigo. El hombre arras­
tra primero la calavera atada a una liana detrás de sí, pero la deja 
abandonada en el camino ya que la situación le resulta inquietante. 
Sin embargo, la calavera empieza a rodar por si sola tras él. Para 
librarse definitivamente de ella, el hombre le ordena que le espere 
en el camino hasta que él haga su necesidad en el bosque. Pero mien­
tras tanto cava en el canµno un foso en el que cae la calavera al 
continuar rodando. Aunque el hombre cubre el foso con tierra, la 
cabeza del muerto se escapa y se convierte en un gigantesco halcón 
con alas y uñas. Por la noche entra en la aldea y devora al primer 
hombre que encuentra. Sin embargo, cuando la calavera vuelve a 
aparecer al día siguiente, el curandero le dispara flechas en ambos 
ojos d.e manera que muere. Según Wagley-Galvao, la calavera de 
los tembé (tenetehara) forma parte de los llamados azang, es decir, 
fantasmas de los hombres fallecidos de mala manera. 

Cuando dirigimos 1-a mirada .hacia otros pueblos del grupo tupi­
guarani, cuya mitología también conoce el motivo de la calavera 
rodante, lo encontramos igualmente entre los apapocuva guaranies 
del Brasil meridional. Estos contaron a Nimuendaju que una vez un 
hombre vio en su camino una calavera que rodaba hacia él y quiso 
hacerla retroceder con la punta del pie. Pero la calavera· se agarró 
de su talón con tal fuerza que no hubo forma de sacudirsela. Sin em­
bargo, por fin consigue desprenderse de ella mediante engaño, y per­
seguido por la calavera rodante, logra refugiarse en un árbol. El 
cráneo se detiene debajo de éste y no pierde al hombre de vista, 
hasta que transcurrido un rato se prende de la pata de un ciervo 
que pasaba por alli y desaparece. 

6 Nimuendaju, C.: Sagen der Tembe-Indianer. En ·"Z. f. E.", XLVII, Berlín, ,9r5, 
pág. 290. 
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También los sipaya, una tribu tupi en la región del curso inferior 
de Xingu, relatan en un mito que la cabeza de una mujer se separó 
del cuerpo y se .fue por la noche en busca de alimentos. Miehtras 

:tanto el cuerpo se murió y fue enterrado. La cabeza, en cambio, saltó 
encima del hombro del marido de la mujer y no quiso soltarse de 
él de forma que éste tuvo que proporcionarle continuamente comida. 
• Por fln, para librarse de ella, va al bosque y le propone que baje 
mientras él recoge del árbol unas frutas para ella. Ocupada la de­
voradora cabeza con la consumición de las frutas, el hombre se aleja 
disimuladamente con dirección a su casa mientras que la cabeza le 
espera en el bosque. Cuando, poco después, pasa por alli un corzo, 
la cabeza le salta sobre el lomo y se aguarra a él. El corzo corre y 
corre hasta caer muerto. 

Los carayá, lingüistícamente aislados, asentados en la región del 
:Araguaya - lejana vecindad geográfica de los apinayé, que nos ofre­
cieron el dato más importante- poseen un mito titulado «Flecha 
hechicera>. En él se nos cuenta que tras el empleo de una flecha 
mágica, en lugar de la prevista miel, aparece una gran cabeza de 
:fantasma con ancha boca armada de di~ntes, que cae sobre los hom­
bres y mata a quien encuentra en su camino. 7 Sólo el propietario 
de la flecha, quien acude presuroso al lugar del suceso, logra reducir 
al monstruo. 

Una clara relación con la caza está atestiguada en el siguiente 
mito de los ofaié-chavante, 8 una tribu cazadora del sur del Brasil, 
también lingüísticamente aislada y en todo caso influida por los 
pueblos Ge. Erase una vez un gran mono que fue un buen cazador. 
Su hermano le decia constantemente que debía tener cuidado de que 
no le cogiera un día algún animal sobrenatural. Pero el astuto mozo 
pasaba esta advertencia por alto. Una vez quiso matar una cutia 
(roedor, «liebre dorada», también llamada aguti) de gran tamafl.o 
y muy salvaje; la atacó y le arrancó la cabeza. La dejó a un lado, 
Ílevándose el cuerpo a casa. El h ermano le preguntó si no había 
dejado en el bosque alguna parte del animal porque entonces éste 
no estaría muerto. El cazador aseguró lo contrario, aunque no era 
tal . el caso. La cabeza arrancada comenzó a dar brincos y, sin el 
cuerpo, llegó a saltos a su propia casa. Llamó a la puerta y se acostó 

7 Ehr,enrekh, P.: Beitriige sur V olkerkitnd'e Brasiliet1s. Veroff . . Kgl. Müs. f . Volkerkunde, 
2. Vol. t, ~ú'rn. 2, Berlín, 1891, pá:gs. 42-3. 

8 Riheiro, Darcy: Nolicia dos Ofaw-Chavanle. Rev. Mus. Paulhta, vol. V, Sao Paulo, 
195 t, págs. 131-2. 
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en su cama. su mujer se asustó, pero la cabeza le explicó que se sentía 
asi mejor y que podía continuar yendo• de caza. A partir de entonces 
la inujer salía a cazar con la cabeza en una canasta. Cuando la 
cabeza avistaba un animal, se transformaba en un hombre con arco 
y flechas en la mano. No había nada que se le escapara, pues nunca 
fallaba al disparar y así no faltaba carne en casa. Cierto día, una 
de sus híjas quiso ver cómo cazaba la cabeza y · 1es siguió a pesar 
de las objeciones maternas. Cuando apareció un corzo, la cabeza saltó 
del cesto, se transformó en un animal deforme y atacó al corzo. La 
hija comenzó a reirse y burlarse de su padre. Entonces éste, que 
no era más que la cabeza, tomó la figura de armadillo y entró en 
la tierra. Fuera quedaron sólo su arco y las flechas. La carne del 
corzo, cuando se le mató, no sirvió para nada pues estaba llena 
de gusanos. 

El hombre que acompa:ñaba a Nordehskfold, 9 perteneciente a los 
indios cavina, tribu tacaná de Bolivia oriental, le contó igualmente 
una histoda sobre un ser que no era más que la cabeza. Dos hermanos 
fueron al bosque para traer material de cestería. El mayor se subió 
a una palmera motacu y le dijo al más joven que no debía mirar 
hacia el árbol. Entonces se cortó una de sus piernas y la tiró abajo. 
«Ahi va una hoja vieja y seca», gritó. Después se cortó la otra pierna. 
<Ahi va una hoja verde». Más tarde se sacó los intestinos y los echó 
abajo. •«Ahí va una hoja completamente fresca». Después tiró hacia 
abajo el hígado, el pecho y los brazos, hasta que se quedó sólo la 
cabeza. Esta también cayó al suelo. «Coge la cabeza y ponla en un 
cesto>, le dijo a su hermano, quien obedeció la orden. Cuando llega­
ron a una senda de tapires, dijo el hermano · mayor que le dejara 
allí. El más joven puso la cabeza en el camino. Al acercarse el tapir, 
le cabeza dio 'Un brinco y lo mató. El hermano más joven se comió 
la carne del tapir. ·«Llévame al pueblo, dijo el hermano mayor, y 
ponme en el sitio donde orina el cacique>. Así lo hizo el hermano 
y cuando el cacique vio la cabeza; ricamente adornada con plumas, 
reunió a todos los habitantes de la aldea. La cabeza recorrió a saltos 
la rueda. de los hombres y los mató a todos con ex;cepción de un 
pequefío muchacho. El hermano mayor dijo a continuación al más 
joven que le llevara a un lago. Alli desapareció. A veces se le ve subir 
al cielo y caer de nuevo al lago. Entonces tiene el aspecto de una 
bola de fuego con cola de plumas. Cuando lo ven los indios cavina, 

9 ~ordenskiold, E. : Porsc/lu.,1,ge,1 u,id Abentetwr ;,. Siidámerik. Stuttgart, 1924, págs, 294-5, 
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se_. les anuncia una desgrada o una enfermedad'. Cuarrdo · cae una 
. es.ttella, alguien sera mordido por una negra hormiga venenosa. 

ÁqtíI, pues, se transforma la calavera en definitiva en un meteo­
-ritd. Se :est'á ·evidéiitemente táriibién ante una relación de iá calavera 
: rodante con la luna, en tin . mito de los indios mosetene de Bolivia 
orieiltal. Dohitt, el héroe cultural, · bajó cóh su acompañante Queri, 
--efcoridor bláncó- alá tierra. Pero Queri chocó contra el suelo y 
sl hizo pedazos. En la. tierra, los hombres estaban precisamente tlédi­
·ca~0s a la pesca. DOhitt echó · 1a cabeza de Queri · al agua. :msta brincó 
:por la · iúperficie del · agua y se transformó en un pez. Nordenskiold, 
qttien ;nos transmite esta l~yenda, 10 observa en otro lugar que ·Quéri 
signifféa en varias leng'úas de los aruac la luna, y llama la atención 
al hecho de que el héroe cultural Queri de los bacairi c-áribes, figura 
am al Iátlo de Carne, · el sol, · relación que ha penetrado támbién a la 
mifológ,ta de los vecinos aruac y proba:blemente a la de nuestro caso. 

Eri él inifo de los cav.ina se habla de las partes del ·cuerpo huma­
.no .cómo si fueran plantas, es decir., hojas. Es una idea que· en una 
:icirma algo distinta nos ocupará más adelant'e. El exti:áño compor­
efamferitó del . hombre subido a la .palmera motacu está probable­
mente condicionado por la, al parecer, insana natutaleza de está 
plafita; La dependencia; ün tanto incomprensible, entre la picadura 
'ae la Jiórmiga y la apárición del meteorito; el cual en realidad es 
una ealavera, :acaso ·se puedé explicar con ·la conclusión del siguiente 
niito. 

El momento del ciervo como víctim.'a de fa calavera, conocido 
ya ·entre los apapocuva, ofaié y si'paya, se vuelve a encontrar en dua­
yÍiin~, donde la leyenda de la calavera rodante es transmitida pdt los 
watl'á.U y caribes. 11 Hebu (espíritu selvático) Kwamuhu de los wa­
:ir.au, · quien tomó la forma de una calavera, está en acecho, junto 
a 'una senda y cuando el arrogante héi'óe Cdrcimann:a al pasar de 
Iatgole pinéha cóh su flecha en los huecos de íos ojos, Hebú le ordena 
q·ue le lleve a partir de entonces siempre consigo y lo alimente. 
Goromanha tiene que obedecer; la cabeza come ta.nto qué se hace 
:cada vez más pesada. Hasta que un día el cinturón de piel, en el cual 
le llevá coromanrta junto a si, sé rompe en las cercanías de ún rio. 
Corofnanna dice que quiere traer una nueva . soga y. deposita la ca-

r:O Norden'skiold, E.: Q¡,. i:it., págs. 139 y 16.2. 

ú ·Roth, W. ·E.: Án inquiry into the Áftimi.rn, a:nd · Folk lore · of Íhc Guia,ia lndians. ·30. 
Annual Report. Bur. Ame. ·Ethnol., Washingt9n, I!JI5, pág . . I.20. 
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lavera en el suelo. Inmediatamente se pone a correr hacia el rio, 
adelanta a un ciervo que corre en la misma dirección, y atraviesa 
nadando el río. El espíritu cefaliforme Kwamuhu, que le persigue, 
toma a l ciervo por Coromanna y lo mata antes de que éste alcance 
el do. Sin embargo, cuando el H ebu explora el cuerpo, descubre por 
el número de las patas su error y se ahoga al intentar pasar a la otra 
orilla de un salto. De su calavera proceden todas las hormigas. En 
el mismo mito de los caribes el espíritu cefaliforme se llama Pupombo, 
mientras que su oponente humano no lleva ningún nombre. Es con­
veniente recordar que precisamente en Guayana la identificación 
lingüística entre la cabeza y la calabaza está perfectamente demos­
trada y que la calabaza lleva rudimeritos de representaciones faciales. 

De la región del Amazonas superior nos viene el siguiente mito 
de los tacuna relatado por Nimuendaju. Cv.ando una mujer fue de 
pesca, dividió su cuerpo en dos partes: el tronco y las piernas se 
quedaron en la orilla mientras que el pecho, los brazos y la cabeza 
fueron al agua. Atraído por el olor de la carne, acudió el pez matrin­
cha.m. La mujer lo pescó con las manos y volvió a la orilla para 

-reunirse con su cuerpo. Sorprendida por la cantidad del pescado, la 
suegra de la mujer le siguió al día siguiente y vio su tronco inferior 
en la orilla. Sacó de él la columna vertebral que sobresalía, de forma 
que ambas partes ya no pudieron reunirse de nuevo. En vista de 
ello la parte superior del cuerpo se escondió en las ramas de un árbol 
y saltó después sobre el hombro de su marido, que habia salido en 
su busca, quedándose ahí enraizada. Desde esta postura le quitaba 
al marido toda la comida y le ensuciaba con. los excrementos. Con 
astucia logró el hombre convencer al tronco superior de que le de­
jara libre, pues pensaba _bucear en una presa para · coger pescado y 
aprovechándose de este subterfugio huyó debajo del agua. Pero a la 
mujer le crecieron plumas, d,e. suerte que pudo salir volando. En 
otro mito de los tucuna se escapa el héroe Baia (Dyói) bajo la forma 
de un ciervo ante la cabeza cortada de una mujer demonio, la enga­
fia y logra huir. 

A este mito se asocia el de los uitoto del Río Putuinayo. 12 Al héroe 
Nofuietoma se aferra en el hombro el cráneo de su mujer, que fue 
comida por los espíritus Hanai en venganza de que Nofuietoma había 
fabricado un hechizo de caza, y le quita toda la comida. Por fin logra 
el héroe convencer al cráneo que se baje en la orilla de un río. No-

12 Preuss, K. Th.: Religion ufld Mythólogie •der Uitoto l. Gottingen, t92 1, pág. t o9 y sigs. 
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fuietoma se escapa y se encierra en su cabafia. Pero el cráneo llega 
inmediatamente rodando a la casa y acepta de Nofuietoma los ras­
padores de mandioca. Ambos, el cráneo y el instrumento, quedan 
convertidos por el -héroe, en el pájaro márusu, que canta a la luz de 
la luna. Este hecho y la circunstancia de que la calavera se designe 
con el nombre «mujer de fuego>, es interpretada por Preuss en el 
sentido de que bajo el concepto de la calavera hay que entender un 
ser· hin.ar. El mito, acaso el más conocido de suramérica, que tiene 
por tema el motivo de la calavera rodante, procede de· los cachinaua, 
asentados en la región de Jurua-Puru. 13 Un cutanaua, hombre de 
la tribu de la «gente de la palmera J acy> le corta la cabeza por trai­
ción a uh matihaua, un hombre de la tribu de la «gente del agutb, 
como es costumbre en la caza de cabezas. Esta, sin embargo, conserva 
su propia vida. Sus ojos pestafiean, la cabeza llora y puede hablar. 
,Sus paisanos quieren llevarla en una cesta consigo. a casa, pero la 
cabeza destroza a mordiscos nueve canastos, uno tras otro, y rueda 
detrás de ellos, pues tratan de huir llenos de horror. Alimentan la 
cabeza con las frutas bacupari con objeto de desviar su atención y 
se encierran en su casa. La cabeza llega rodando y exige la entrada 
para sacar sus cosas. Cuando ésta se le impide, la cabeza pronuncia 
un largo discurso, en el que declara que pretende tomar una nueva 
forma. Entre muchas cosas, en las que quiere transformarse, enu­
mera distintas plantas útiles, diciendo: «Si quisiera transformarme 
en una de ellas, vosotros podríais comerme:1>. Por fin se decide elevarse 
al cielo como luna. Su sangre queda transformada en el «camino de 
los extrafios» (el arco iris), sus ojos en estrellas, pero su cabeza es 
elevada por su orden, suspendida de dos ovillos, por dos alimoches 
al cielo, donde aparece como luna. Desde entonces, cuando brilla a111 
en plenilunio, todas las mujeres tienen que sangrar. 

El lector se preguntará qué tienen que ver estos fantasmas en 
forma de calavera independiente, en cuanto a su naturaleza, con los 
espíritus cefaliformes que se creen representados por la maraca. 
Consideremos, en vista de ello, en primer lugar a qué categoría de 
espii:itus pertenecen las cabezas aladas en los mitos aquí citados. 

El cráneo rodante de los tembe pertenece a los azang, espíritus 
maléficos de los muertos, contra los cuales tiene que proteger a su 
comunidad el curandero, lo que logra por fin en el mito. Con arreglo 
al rito transmitido, ocurre esto en la forma de que el pagé es :poseido 

13 Capistrano de Abreu, J . : A ling«o dos Caxinauas. Río de Janeirn, 1914, pág. 458 y sigs. 
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por los azang, demostrando de esta manera su poder sobre ellos. 14 

El espiritu cefaliforme Kwa- muhu de los warrau forma parte de los 
hebu o espiritus selváticos, de los cuales el curandero de esta tribu, 
según la leyenda, obtuvo antiguamente el tabaco y su instrumento 
más importante, la sonaja de calabaza, la que debido a ello se llama 
precisamente hebu-mataro, o bien, calabaza del espiritu selvático. 15 

Con los hebu, espíritus que también causan las enfermedades, tiene 
que enfrentarse continuamente el piai de los warrau. Aquí poseemos 
dos testimonios directos de que «los cráneos roo.antes» partenecen a 
la clase de espíritus con los que entra en contacto el curandero, cuyo 
instrumento más importante es la calabaza recibida de este ser, 
según afirman expresamente los warrau. Estos y los tembe están asen­
tados en la vecindad de los centros de la concepción «maraca igual 
a cabeza», en Guayana y en el Brasil oriental. Para la leyenda de 
los cachinaua existe una variante según la cual se trata, en el caso 
del cráneo que más tarde se convierte en luna, no de la cabeza de 
un marinaua, sino del iobonawa, el hombre-serpiente; tobo significa 
en cachinaua no sólo «serpiente», sino también 4:brujo». Con arreglo 
a esto la «cabeza alada» habria sido hechicero o curandero, siendo 
los curanderos muertos en Suramérica con frecuencia los ayudantes 
espirituales, pero también enemigos, dél curandero vivo. 

La relación entre el curandero y la calavera rodante se puede, 
sin embargo, componer sobre una base aún más amplia. Para ello 
no obstante, hemos de extendernos algo. más. 

Casi todas las leyendas sobre la cabeza alada en Suramérica se 
desarrollan en un medio ambiente tipicamente · cazador. Donde más 
claramente se observa este hecho es en la variante de los ofaié­
chavante, en la cual la calavera del hombre Aguti obtiene grandes 
éxitos en la caza. Es necesario subrayar aqui que también en la ver­
sión de· los cachinaua la víctima de la caza de cabezas pertenece a 
los hombre Agutí. Entre los tucuna es igualmente el tronco superior 
del cuerpo de una mujer el que sabe pescar estupendamente. El mito 
paralelo hace pensar que, probablemente, se trata de una mujer 
demonio ba'e. Los demonios ba,e o bien ucai son, sin embargo, seres 
malintencionados que viven en la espesura del bosque. 16 En el mito 

14 Wagley, Ch., y Galvao, E.: T/,e·Tenetehara lndian,s of ·Braail. Columbia U niv. Contr. to 
Anthr, núm. 35, New York, 1949, .pág. 125 y sígs. 

15 Róth, W. E.: O¡,. cit., pág. 336 y sigs. 
16 Nimuendaju, C. : The Tnkima. Univ. Ca!if. Pub!. Amer. Arch. F.thnol. Vol. 45, Ber­

keley, Los Angeles, 1952, págs. 126 y r.28. 
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a;e: los cnipáyá, de cercano parentesco con la leyenda de los tUcuria, 
désempeita un cierto papel el cráneo de mujer que cuenta entre los 

' es.pfritus selváticos rrialéflcós ( ava) de esta tribu. i 7 También la cala­
vera rodante. de los uitoto pertenece a 1J,na mujer que fue devorada 
p_ar los. espíritus hanai en venganza por haber descubierto su marido 
1.U\_ lieclilzo de caza; La calavera se convierte entonces también en 
un hanai, en la llamada «mujer d.e fuego». 18 La cabeza alada de los 
·te:mhé sumé de uri cazador, matado por el espíritu selvático ·y señor 
d'e jos,;ariúnales Corupira · en venganza por la sangre derramada de 
lbs :anirriaJes de caza. Como azil:ng~ pertenece él a los espíritus que 
dearrilníl_an .por los bosques y asustan a los cazadores tomando la fi­
gura 4tf an.imales contra los que aquéllos disparan sin éxito sus fle­
:chas.;;i~ Incluso Techvare, la «pata de palo» de los apinayé, de cuya 
_ca16eza saie una calabaza, es un cazador fantasma que sabe cazar los 
arii:males <mn su pata afilada mejor que con cualquier otra arma. La 
ca_beza alada de los caraya aparece a consecuencia del abuso de . la 
itecha de miel, que representa una detivacióh de la flecha ffiágica de 
ea.za, ún arma milagrosa que sale a relucir en muchas leyend,as ca:.. 
za.doras de Suramérica. El hebu K-wa:..muhu de los warrau que cótno 
fantasma-calavera le quita la caza a Corontanna para comérsela, pér­
te_nee_e · según · 1a creencia de esta tribu a · los: espíritus selv-á ticos de­
formes, siendo cada uno de ellos <<Séñót» de. uria especie animal 20 y, 

· en general, un ser hos.til al · cazador, aunque · en ocasiones· le conceda 
ayu.da y apoyo. 

Permitasenos aqui una pequefia digresión hacia otro cohti­
.n~:nte, Africa, dónde está atestiguada inequívoca.t.nente la relación 
· entre la cabeza alada y las formas de vida cazadoras entre lo.s pig­
• riíéos bambuti del Uturi, especialmente entte los efe del Nor.deste. 21 

. Allí:, en :él espíritu selvático Muri-muri fa eabeza es la pieza principal, 
y se le concibe incluso, en parte como componiéndose solamente de 
la cabeza. El es el señor de -la selva y de los animales salvajes. Los 
efe, arites de partir para la cazá, invocan su nombre implorando 
·suerte. El los conduce por las sendas de la selva pórtiéndoles• hojas 

. ,17 : Nimuendaiu, C.: ÍJruch:stikke aus .Reli[Jian u,td U:berliefer,i i,g dér Sí-!H}ia-ínaia,ie-r. 
· En '":Ahthr.opos;', vóls. XVIcXVII, Wien-Modli,ng, 19.22, págs.-368~9 . 

.iS Pi-eu's$, K. Th. : Oj,. d t.i pág. ú o. . . 
19 ;Wagle}'., Ch., y Galvao, K: Op. :cit;, pág. Ii4 y- i;igs. 

· -.2(} · Roth, W: E': : Op. cit., .págs. 292-3. 
. . } n Scn«hasta, p ; : Die 13a11ihuti~Pygm/ie11 vom I t1tri II. l ust. R:oy. Colim:ial :Beige Mémoires 
Cóli. : T. l V, Fase, r, 1950, págs: 25 y sigs. :y 32 y slgs. 
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por delante para señalar el camino, a las que no tienen más · que 
seguir para encontrar la huella de los animales. Muri-muri hiere al 
elefante de forma que éste tiene que rugir de dolor. Los cazadores 
corren hacia donde oyeron el rugido y matan al paquidermo. Muri­
muri permite que los cazadores den con la huella del animal herido 
y los conduce a él. Sin embargo, su mirada también es capaz de 
matar al hombre. 

Pero volvamos a Suramérica. Como ya se ha dicho con más de­
talle en otro lugar, 22 y no siendo necesario repetirlo aqui extensa­
mente, el curandero y el brujo en Suramérica están relacionados, 
sobre todo, con aquella categoría de espíritus que proceden del mundo 
imaginativo de los cazadores ( al que pertenece también el pescador) 
y que se designa en la bibliografía con el nombre de espíritus aníma­
les y selváticos. A menudo se los identifica con los demonios de ia 
enfermedad, y la lucha con éstos es la principal misión del curan­
dero. Pero su obligación no menos importante es también presidir 
los ritos de caza y entrar en contacto con los espíritus de los animales 
o con los duéños o señores espirituales de los mismos, a los que ellos 
están subordinados. De esta forma, en Suramérica, la concepción de 
la calavera rodante, como un ser espiritual, o su inserción en el me­
dio ambiente cazador, parecen corresponder plenamente por su con­
tenido, a la esfera dél curandero y de su instrumento más importante, 
la calabaza, que es la supuesta representación de un espíritu cefali­
forme. 

Junto a la figura de.l Cra-grod-grod-re de los apinayé, en el cual 
falta la alusión al curandero, es sobre todo el oráculo de los manao, 
encarnado en una forma particular q.e maraca, el que apoya la apun­
tada dirección de razonamiento puesto que con referencia a él se 
dice 23 que los hechiceros se piensan «relacionados con el mal, con 

2 2 Zerries, Otto: Krankhcitsdif.monen · un1l Hilfsgoiskr :des Medi::inmanncs ii; Südamerika. 
Proceeding,¡ of the XXX-th lntern. Congr. of. A\nericanists. Cambridge, 1954. 

2j M'artius, v.: op. cit., pág. 588. 
24 La relación entre c1 espiritu maléfico Sa raua y tos insectos trae a la memoria el mito ya 

relatado de los •warrau, en el cual de la calavera del esplritu seivático Kwa-Mubu nacen las hor­
migas, y la leyenda de los cavina que aporta la asociación de la calavera o bien del meteorito ·con 
la picadura de la hormiga. También de la calavera ·del esplritu selvático Anay de los apopacuva­
guaraníé3 nacen mosquitós y moscardones (Nimuendaju, C.: Die Sagen ·von der Erscliatf11,ttg und 
Vc-rnichtung der Welt als Grundlagcn iler Religion der Apopac-i,va0Guarani. E·n "Z. f. E.", 
mi. XLVI, Berlin, 1914, pág. 329). Este motivo pertenece al ciclo de los mitos sobre el ogro, los 
cuales entraron en el Nuevo Muildo a través del Estrecho de Bering procedentes de Asia Oriental 
y Siberia y aparecen co numerosas variantes sobre todo en Norteamérica. (Cfr.: Ehrenreich, P.: 
Die Mithe» un'd Len¡jede,. der südamcrikani.sclii,,. Urwlker\und ihre Bez-ieh,mg .m de11e.. Nordamé· 
rika.s und der Alte» Welt. En "Z. f. E .", v·ol. llXVIII, Suplemento, Berlín, 1905, pág. 78 y sigs.). 
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el espir.ítu IDalé:tico de los hombres» y que éste se les presenta . bajo 
,el .disfr-az de un :animal dañino como rana, sapo, mosquito, serpien­
te. etc. 24 A ttavé~ de él reciben ellos la noticia de los futuros acon­
teéim.íéntós y la pre<l:icción de la muerte, de la desgracia o de la suerte 
-tanto eri el caso del indi:viµuo como d e la comunidad. El espíritu 
:ma.léilco, ·el principio malo de los mariao sé llama Saraua, el cual 
é~inpa~te su · poder · con el diablo de las aguas Gamainha y con el 
d1.a.o1o de la sélva Gáináinha Pitc'hene, como observa Martius. En 
· eoase.c;µencfa, eS probable. que en el Ídolo de la calabaza se ha de ver 
:,una fo_aníféstación del espíritu Saráua, él cual se éhcuéntra éh la 
proxir;nfdad ·inmediata con los espíd.tús naturales de la s~lva y de las 
aguas .. En ·este contexto interesará saber que también en cuanto a 
JÓs, tücima, que conocen .el motivo de. la cabeza -demoniaca rodarite, 
ise -ti-ene .. notieia. de un ídolo «al que llaman ltoho que es lo mismo que 
el demonio,, tiria figura ésparitosa compuesta de calabázas ... ». 25 No se 
:iSepar.,an de él y les sirve de máscara en sus danzas. Un espíritu· sel­
vát1c.o es· :representado también pót los cobeua dél Brasil •del Noro­
este eomo una mascara con cabeza deforme fabricada de · una cala­
baza giga:nte. 26 :Entr:e los ve<Hnos caua -aruacanos neva la mascara 
d:~1"Yiifmi.". fabricada de la corteza del árbol, que representa al demo­
nto más maléfico en la c_ree;ncia de este :pueblo y que corr~sponde 
al sa.raua dé- los · igualmente atuaeanóS inariao, uria tajada de ca­
iabaza sobre la cabeza que se puede considerar como rudimento de 
un -ídolo cucurbitáceo . 

Junto a los elementos cazadores, que impregnan las leyendas 
scil:fre la calavera rodante en Suramérica, se puede considerar e.orno 
eit>resión de la cosmovisión plantadora, sobre todo el mito de la 
caza de C'abézas de los cadimaha,. puesto que el rnitológema sobre el 
o:dgen de las plantas alimenticias en las partes del cuerpo humano, 

' ' 

que es característico para esta óp.t ica ideológica, suena aquí muy 
ftiertéi,27 Podría objé.tarse que la cabeza no hace más que discutir 
·su :J>Osible transformación· en plantas utiles cuando,. por e·jemplo, dice: 
· «'Si yó qUisiera set pez y vos.otros cogierais _peces: entonces podrías 
cóinerine .. . ; si yo quisiera · ser Un animal de presa· y vosotros me ma-

~s ' SpiX¡ v., y Martiu,sJ v.: Rei:se in Bm:silie,i, M'ünchen, 1923-31, ÚI, pág n :96. 
_ z\ ::koch-GrÓnberg, t.: Zwei I alire uniér den Í ñcdian'er1i, II. BerÜn, ¡ 91,;,, pÁg. 178, ta-
bla III B. 

:.27 -jetisen, Ad. E. : Hain,.wele. V olkserzah:lu)i¡¡en von der Mok,kkeninse/ Ce,-a.m. Frankfurt, 
19¡,9, pág; · t7 y sígs. 
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tarais, podríais comerme .. . >, etc. 28 Pero en otro mito, precisamente 
en la versión de los apinayé, tan decisiva para nuestras considera­
ciones, la transfórmación de la calavera rodante en una fruta llega 
a producirse en efecto. Y es que Cra-grod-grod-re, la cabeza de la 
calabaza, en la que se transforma la cabeza de Techvare, no es otra 
cosa que el fruto del árbol de calabaza (Crecentia Cujete), o bien del 
arbusto cucurbitáceo (lagenaria), dos plantas útiles que se cultivan 
desde los tiempos antiguos en la América tropical. La equiparación 
de la cabeza con una fruta que se le parezca, como es el caso de 
la calabaza, según el informe de De Goeje, pertenece en cuanto al 
tema, sobre todo en relación con la caza de cabezas, muy bien ates­
tiguada en la leyenda de los cachinaua, al campo de una vieja cul­
tura plantadora. Esta equiparación está afincada y vigente, no sólo 
en las diversas partes de la América tropical, sino aún más en Indo­
nesia y en Melanesia. 29 Para la leyenda de los tucuna sobre la cabeza 
alada que pesca, arriba citada, encontramos un sorprendente para­
lelismo en un mito procedente del Sur de Nueva Guinea, que com-. 
pleta el tema en el sentido que aquí se le ha dado. Un hombre va de 
pesca Siempre solo y siempre es extraordinariamente eficaz. Un mu­
chacho que le sigue, observa que el hombre levanta su cabeza del 
tronco y coge los peces con su cuerpo. La gente de la aldea se enfada 
por este motivo con él, le sigue y le roba la cabeza. Después de esto 
el hombre se sumerge en el lago y se convierte en un pez. La cabeza 
queda abandonada en el matorral y en el mismo lugar surge la pri­
mera palmera de coco, hasta entonces desconocida en la tierra. Aqui 
se hace eYidente la ecuación cabeza= coco, con la que tropezamos 
con frecuencia en Indonesia y en Melanesia y que corresponde a la 
asociación cabeza-calabaza dentro del ámbito de nuestra investi­
gación. 

De esta manera parece que en la relación «-espiritu cefalifonne­
fruto de calabaza> en Suramérica, junto a la demostrada componente 

28 Las palabras que pronuncia aquí la calavera de fos marinaua antes de tomar la decisión 
de 6Ubir al cielo y coo\"ertirse en la luna, recuerdan mucho las del maléfico hechicero Capei de los 
taulipang de Guayana (Koch-Grünberg, Hh. : V om Roroima :um Orinoko, JI: Mythen '"td Legen­
den, Berlín, 1916, págs. 1.2 y 53-4) dichas en la misma situaci6n. La diferencfa est riba en que allí 
se babia solamente de los animales de caza, en los que quiere convertirse la futura luna, mientra~ 
que en la leyenda de los éhachinaua ocupan el primer plano las plantas útiles como .posible objetivo 
de la transformación. Dice Capei : "¡ Cutia se come! ¡ T apir se cÓ'Dle ! ¡ Jabalí se come 1 ¡ Todos los 
animales de caza SM comidos l ; Debo transformarme en un pájaro? ;_ En un mut,~m? ¿ En un 
cujubi'm? ¿ En un ioambu? ¡ También éstos se comen I Yo me voy al -cielo. En el cielo se está 
mejor que aquí. Me voy para dar luz desde allí a mis hermanos (los hombres)" . 

29 Jeusen, A. E.: Das reljgiqse Wellóild ei,,er früke,1 Ku/t,.r. Stuttgart, 1948, págs. 1o8-u8. 
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cazadora, juega un papel interesante el factor plantador. Si bien la 
maraca se presenta principalmen-te entre los pueblos agricultores so 
y su parte más importante, el cuerpo hueco, proviene de una plant:. 
cultivada (Crescentia Cujete), rio obstante este instrumento no va 
unido a los ritos agrarios, sino que desde el comienzo se encuentra 
en mano del curandero, el cual tiene muy poco que ver y sólo de una 
manera secundaria con las ceremonias del cultivo. 

El curandero de los indios suramericanos, aunque hunde sus 
raíces espirituales ert las formas de vida cazadoras, llega a ocupar 
un puesto dominante precisamente en las sociedades de los primitivos 
pueblos plantadores. Esta posición privilegiada desaparece en las 
culturas superiores andinas con la entrada en la escena del atltén­
iico sacerdocio. De esta manera, el curandero aparece unido a la idea 
de· la maraca como manifestación de un ser espiritual sólo al pro..; 
ducirse el paso a la.s formas agrarias de vida, cuando ya existía en 
la concepción cultural fa asociación cabeza - fruta. Otro tanto se 
puede decir seguramente acerca de la relación del curandero con la 
planta cultivada de tabaco, cuyo empleo para establecer contacto con 

)os espíritus, precisamente con los encarnados en la maraca, es im­
prescindible para el curandero. 

Se ha presentado como proba.ble la pertenencia de los espíritus 
de calavera, que van apareciendo aquí aisladamente, al mundo ima­
. ginativo de los cazadores, si bien, por ot:ra parte, su mutación en 
luna, muchas veces relatada, parece indicar la asociación con el com­
plejo cultural d-e los primitivos plantadores, dentro del cual tanto 
la luna como la calavera humana juegan un papel importante. Rubén, 
que también se ocupa de este problema, 31 opina que si bien no esta 
aún claro si el motivo de la calavera rodante sea de origen cazador 
o plantador, no duda en subrayar su arranque de las vivencias caza­
doras. Yo mismo quisiera dejar abierta la posíbilid-ad de que la con­
cepción especial del espíritu selvatico, como cabeza alada, se deriva 
del culto agricultor de la calabaza y del rito de la caza de cabezas, 
para pasar al medio ambiente cazador, en el cual el éurandero en­
cuentra principalmente a sus adversarios y auxiliares espirituales. 

La forma de aparecer la calavera rodante permite sospechar, 

30 Izikowitz, K. G.: M11Sicol aná other Svund Jnslruments of fhe Sotdh America,i tndions. 
Góteborgs Kungl. Vetenskap och Vittcrhets Samhaller Hand!ingar. Ferte Foljden Ser. A, vol. s, 
núm. 1, 1934, pág. 122. 

31 Ruben, W.: Tiahuanaco, Atacama u,id Araulúzner. Leipzig, 1952, pág. 44 
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como es natural, una relación con los espíritus de los muertos. Entre 
lo_s apihaYé, tembe, ofaié, uitoto y cachiriatia se describe en el mismo 
mito ra previa muerte del ser del . que,: procede aquélla. También la 
forma de calavera que posee el Hebu Kwa-muhil de los warrau puede 
asociarse con las representaciones típicas del culto a los manes, pues­
to que se cree alli que el alma del corazón Sé convierte en hebu o 
espíritu selvático 32 al morirse y . a;bandoriar ,el cuerpo. Entre los si­
paya los :espíritus selváticos Awa no sólo nacieron de hombres, con­
vertidos aún en vida éh seres maléficos mediante un hechizo, como 
la · cábéza · alada d~ nuestra narrac1ón, sino también de los despójos 
mortales de · 1os, hombres que también se denominan Awa-. 

Entre los apinayé, de todos los espíritus de los niuertos encarna­
dos en la calabaza, T~chv.are es de naturaleza funest~, dañina. Los 
seres representados por la inára,ca de los tupinamba se ~onsideran, 
según Métraux, ~ª almas de los antepasados. Se apoya en su afirma­
ción en una cita de Thevet: «Laquelle chose (la maraca) ils ont en 
tel honheui' et reputation, coinme si elle le meritoit, et estiment cela 
entre leur Toupan: car quand leurs prophetes viennent vers eux, ils 
font parle.r. ce qui ·est dedaris, entendans par e.e riioyen le secret de 
letirs ennemis, et coinme lis disent sgavent nouvelles <tes ames de 
leurs an:iys decedez». Parece que la suposición de Métraux requiere 
una cierta correcciói1; Aunque es verdad que cada . f~milia . entre los 
tupiriamba .poseia su m_araca, :sin embargo, estaba reservado sólo a 
los pajés, du:i;ante su visita anual a las ;Cabañas, entrar en contacto 
con los.espirit"Us de la maraca, introducirlos, en su caso, cuando fuera 
necesario, .en ella, y enterarse dé esta manera del fututo al scistenér 
diálogos con el eápii'itu. La '.referencia de la- expresión «amigos muer­
tos» a .los profetas . (paigy), es por. io tanto inequívoca. Son ld.s ami­
gos muertos del curandero lós que se manifiestan a través de lama­
raca, es deciri son las . .almas de. los curanderos muertos con los que 
establecen frecuentement~ -dif:erentes relaciones los cUrahde.rcis vivos 
de Suramérfoa, como ya si} ha apuntado. 

• Los espíritus de los curanderos muertos, tienen, · sin embargo., en 
Suramerfoa ~ predsamente entre las tribus tupi- a menudo Uh des­
tino diferente que los espíritus de los muertos corrientes; muchas 
veces se convierten en seguida en espíritus de la naturaleza. 

3.2 Roth, W, E, : O:p, cit., pág, i 53. 
·33 MétÍ-auiX;, A : La -relioio·n · dÚ T1<pina,,1,ba et ses ·rappor.ts avec ·aelle · des autres trib«s 

Tupi-Guarani. París, 1928, págs. 74°5. 
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Mé~ráux relaciona la forma especial . de ·maraca, que sirve para 
1-a adi:vüiaCióh entre los tupinamba y de la que heinos hablado al 
:eomíerizci, con el siguiente fenómeno relatado por Yves d'Evreu:x: 
~Üti brujo tenía una muñeca grande a la que hacia _ejecutar diversos 
'trior!mientos, · especialmente el de la mandíbula ínfer.ior, haciendo 
:creer :a las mujeres que_ si querían que sus granos y frutas sé cua­
:4rilpliquen es :necesario entregar aigµnos de, estos granos o frutas a 
}a:mu:ñecá con objeto de que ésta los mas_tique en su boca tres o eua­
tro vec·es. Entonces lo§l granos y las frutas recibirán del espíritu, que 
l;la)Jifa>derítto de la muñeca,Ja fuerza de multiplicación. Cuando des­
pliés siembren dos · o tres de estos granos o raíces en su játdin, todos 
los démáS granos y verduras · reéibirán la fuerza de multiplicación 
ñe :·~,quéllos». Si esta especie de «cascanueces» es en realidad una 
<i'ála·baza, como Métraux deduce por :analogía córi otros instrumentos 
triJinejados por :el curandero -el texto original de Yves d'Evreux no 
lo ~ori:tirma-, entonces también ·aquí participaría la maraca eh cierto 
s~íítido en los ritós de la tntiltiplicación del maíz y de la mandioca, 
en contra de la apreciación de Izikowitz. Desgraciadamente_nose en­
caenti:a indicación alguna Sóbte el ser espiritual que ha de represen­
ta:r él «títere~, como le llama Yves d'Evreux . 

. _ .Para redondear el tema de la equiparación de la cabeza ·con la 
éálabaza, de la que · se crea un · ídolo sonoro., .se .puede añadir . el si­

. guieQ.te ejemplo signiiica.tivo que · nos relata el franciscano alemán 
:erotasius Frickel, referente a las · tribus caribes cahyana y cachuya-

. n_a, establecidas en la. región del Río Trompetas (Brasil, Guayana). ii 
~Jticmi,,.yumu, un legendario cazador del cuero capelludo y antropó­
fago de:1os cahyaná, procedió una vez de la siguiente m~nera: :a un 
· eñemigo. muerto le. hizq un corte en el cuero. del cráneo en torno al 
: pelo ;,y 10 arrancó Junto c_on la piel. Después colo.có el pelo .en u_na 
eala¡baza o en un recipiente de zapallo (jamaru), que hizo. las veces 
dé c~a;n~o, y creó así la imitación de una cabeza. Hinc.ó estos «reci­

. i:>i:entes con cabello humano» sobre. estacas y las pla.ntó en torno a 
• 1_a; .casa. ·También re.cortó agujeros en ei recipiente. Cuando soplaba 
.el vientot la «cabeza» gemía y lloraba y el pelo se agitaba con el 
. vién-to. Desde lejos pareéja como a1;1téntica cabeza humana». También 
· a:qui nos encontramos de nuevo con la . relación cabeza,.;calabaza y 
• ade:tnas coh la secuela de fa . producción de scmidos, al . igual que en 

.. . . jl.:t 'fon. }Iirama, M~cbuhuaya , e Frei Prota~io Frickel: fradifoes · hist6rico-te11darias dru 
"Kachuya11a e Kahyrm,a. En "Rev. do Museo Paulista", N. S., vol..l'X, Sao Paulo, 1955. 
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los . casos .aquí descritos que se refieren a la maraca. Los agujeros 
recortados en él recipiente podtian teprese_ntar muy bien las aper­
turas de la boca y de los ojos. 

Resumiendo, pues, parece cónftiinatsé la suposición de De Goeje 
de que la calabaza había representado en · su origen una cabeia. El 
centro de esté féiiómeho podría éhcbn:ttarse entr-e los antiguos tupi 
orientales, acerca de los cuales poseemos los rnás inequívocos tes­
tiriloi:lios. Désde aquí pbdia. haberse · extendido, por una parte, sobre 
la . desembocadura dél Amazonas en ·Guayaná, pot la otra, o.urante 
la :migración de los tupí el Amazonas arriba, llegó a Jos roa.nao, lo 
· cu.al paree.e atestigua,r la forma · especial de la maraca, idéntica a 
. la de los tupinarnba. 

Desde entonces está extentlido pot Sutarhética el cidd' · m.itico, 
que tatnbién se da en ·Norteamréiea, acerca de. ia «calavera rodarite», 
que hunde sus raíces en un medio ambiente cazador, y del que pro·­
ceden en gran parte los espíritus eon los que tiene trato el curandero 
cuyo instrumento más importante es otra vez la ma.raca. Entre los 
apinayé la calavera rodante se une efectivamente a Ia calabaza. Pre­
cisamente este testimonio acerca de los ápinayé, que a pesar de su 
clasi.fl.cación dentro de la categoría dé cazadotes superiores, son en 
gran medida ctilt-ivadores, muestra ,.qué para la concepción de la ca­
la.baza como cabeza es necesaria una componente plantadora que se 
basa en el mitóiogema sobre el nacimiento de una fruta cefalifótme 
a partir dé la 'éa.lávera humana y viceversa. Y es que la :maraca se 
hace · en lo esencial de la fruta de dos plantas cultivadas. También 
Izrkowitz sitúa · en la 'base de la .áparidori de · 1a maraca una capa 
cultural ag':raria. 

Una otra relación directa de la ecuactón «.cabeza-maraca» con las 
c,,ulturas plantadoras esta dada eri su posible coriéxióh coh él culto 
de la calavera y la caza de ca;bezas, que puede :tiabe.r abarcado tam.:. 
bíen el motfvo de la calavera rodáhté, -éomo hace pensar especial­
mente la ieyenda de lós cachináua. N'o olvidemos, slri. embargo, que 
también las culturas cazadora·s conocen la veneración de ia calavéra 
y que en lá tribu cazadora ,de fos ofayé la calavera rodante es en 
realidad una cabeza de animal. :Es también cabeza de anirnal la que 
se muestra como calavera rodante al analizar detenidamente un mito 
de los taulipang caribes de Guayana, el cual ádernás muestra a fas 
claras fa simultánea relación de este motivo tan.to con la cultura 
de cazadores corno con el rnédío ambiente deJ curandero. El héroe 
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.ttrltico Eteto, cazador y pescador sumamente afortunado debido al 
empleo de instrumentos encantados, entre ellos de una calabaza má­
gica, nena de peces, y de una maraca hechizada pata atraer la caza, 
se c.onvierte al degustar plátanos encantados en Wewe - podole, el 
,padre del glotón», un mitico omnívoro. 35 Acto seguido se traga su 
arco y sus flechas, las hogueras, a su mujer, a su suegra y a su cufia­
do. Se planta delante de su casa, firmemente cerrada por los asus­
tados habitantes, y pide continuamente fuego. Cuando al día siguien­
te sale de la casa un hombre, Wewe le salta sobre el hombro y le va 
quitando toda la comida que éste quiere llevarse a la boca de forma 
q~e_ el hombre casi se muere de hambre. Recurriendo a una astucia, 
·se libra por fin del fantasma durante una pesca. Wewe se sitúa ahora 
en él hombro de un tapir hasta que éste se muere de hambre. Cuando 
llega el «padre de los alimoches», Casana podole, para alimentarse 
con carroña, Wewe le salta sobre el hombro. De esta manera se con­
vierte Wewe, el omnívoro, en la segunda cabeza, la izquierda (Eteto) 
del padre de todos los alimoches, el cual aún hoy come de todo . 

. Con este sorprendente final se pone de manifiesto, a posteriori, 
lo que en otros mitos aquí citados se daba ya de antemano: Wewe 
Póaole no es otra cosa que una cabeza alada. Su nombre «padre del 
omnivoro~ no se opone a este hecho pues a esLe cuadrúpedo legen­
dario no corresponde ningún animal real, ya que la figura de Wewe 
Pof!,ole como prototipo de su especie estaría definida de otra :manera. 
Por lo demás la denominación de W ewe como señor de una especie 
animal, aunque ésta sea mitica, concuerda con la concepción arriba 
mencionada de los warrau de Guayana sobre sus espíritus Hebu per­
teneciendo a ellos también el fantasma, en forma de calavera, Kwa­
muhu. El último es también un «omnívoro» como la cabeza alada 
de los uitoto, tucuna y sipaya, todos los cuales quitan a su poseedor 
involuntario toda la comida de la boca. También las demás «calave­
··ras · rodantes» en Suramérica son casi sín excepción seres que comen. 
Los otros episodios del mito de los taulipang tienen su fiel corres­
pondencia en las leyendas antecedentes. El engaño de Wewe se pro­
duce durante la pesca y junto al rio, al igual que de la cabeza alada · 
de los tucuna, uitoto y warrau. El hambriento y devorador del fuego 
Weioe recuerda a la «mujer de fuego» de los uitoto. También aqui 
es un animal en lugar del hombre el que se convierte en víctima de 
la cabeza alada, como entre los warrau, caribes, apapocuva,. sipaya, 

35 Koch-Griinberg, Th.: Von, Roroima .. . , págs. 9 y .96. 
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o:fayé y cav1na, donde este animal es :áSimisirio uh tapir. Incluso la 
marcada relación de Wewe o bien cie Eteto de los taulipáng con ·un 
pájaro, ya que Se trarisfo:rina en la Segunda cabeza del alimoche, se 
encuentFa más o m,enos impregnada ezj. la mayoria de los· riütos sobre 
lá calavera rondante. Así el fantasma en forma de calavera de los 
ternbe llega volando con alas y garras :como un halcón ·gigante. La 
cabeza alada de los caviha está rieamente adornada con plumas y 
posee una cofa de pluinas. Entre los lnoSetene es el cóndor blanco el 
que pierde . la cabeza. Al tronco superior del cuerpo de la mujer en 
,el mito de los tucuna le salen plumas ~e suette que puede -escapar 
volando. La cabeza rodante de los uitoto <iueda convertida en :el pá­
jaro marusu y la :cabeza cor tada -del hombre. cachinaua es .llevada al 
cielo por el «allmocbe celeste». La naturaleza lunar de la cabeza 
alada, que sale a relucir tanto aquí coirio entre los uítoto y mosetene, 
es · admitida por Koéh-Grühbérg también en el caso del alimoche 
bicéfalo. 
. La conversación final de Wewe Poffol.e eri la cabeza izquierda de 

casana Podole, es, sin embargo, significativa por vários motivos. Y es 
· que · nos mués·tra qué su : co:i:iexióri éoh el fenómeno típico, para la 
cultura de ca,zadores, del señor de. una · especie animal, permanece 
constante: Casá1ú1 Podole, segun la creencia de los tau_lipang, vive 
con su tribu, los buitres reales· {:vultur papa Lin., SárcothamphUs 
papa sw·.)·y los ·aumoches•vulgares. (eath~rtes), en el cielo ·como padre. 
de todos los afünochés. Pero por enéíina dé ello, él :es Uh g:ran curan­
dero al que se eleva la sombra del curandero terrestre dufarite la 
cura de los e'nféi'mós, por ser a.Uro.liar potente pero peligroso de este 
ultimo, con- objeto de recabar su consejo en los casos diffoilés. En una 
variante de nu.estro mito, procedente de los vecinos y estrechamente 
empa:rentados aiécuria, sé deriomma a · Wewe rto sólo gran caz~dor 
sino curandero. :ii6 .Aquí ·wewe es señ.or de üna autentica especie ani­
mal, es el <<Padre de los JabalíéS>>. 

Para él razonamiento de nuestra investigación, que se esfuerza 
por demostrar la conexión éntre los éspítitu.s éon forma de cabeza 
y la maraca o calabaza corno rel)resentación de una ca1á'vefa, parece 
tener alguna impOrtancia el dato Siguiente. La representación del 
alma del curandero en forma de sombra que sube a Cásána Pádole 
tiéne su éoi'teSpondencia mitica o incluso su mod~lo en la leyenda 

36 Koch Grünberg, Th. : Von~ Róroitoo ... , pág; 98 y sigs. 
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de los' fau!ípan_g sobre· la «visita en. el cielo». 37 Un curandero pretende 
a ta hija de Casana Podole y asciende al reino de su padre, el cual 
le imponé tres pruebas. La última y la más importante consiste en 

'.eo~st;;uir''Un baneo con las dos cabezas de Ca.sana Podole. La misma 
leyenda de : la vi.si ta al cielo y de las pruebas· que ·. alli tierieti •lugar· se 
encuentFa en. . c;liférent~s versiones,. en las de.más tribus de Guayana, 
sobre ;todo entre los arauac. En una versión de los arauac dé la Gua..; 
yaija l!>Iit'.áfi.ica, la tercera prueba le causa al héroe Maconaura es­
¡peoiiale.s dificultades ya que la madre de su elegida, buitre real hembra, 
éle la que· se trata aquí, esconde constantemente su cara d.estrás de 
.la mano · cuando él la mira, Por un engaíío logra por fin descubrir 
.LS'iís • r.asgps :faciales e · im:itatlos de esta manera en · lós dos extremos 
q~l, bari_co. En una versión paralela; procedente de los arauac del 
su:i::~n:am, descubre el cura.nderp Macanaholo que su suegra Acathu, 
lá vfeja téiha de los btütres, tiene doce cabezas; En liria otra versión, 
Jiue, páréc.e venir de los arauac. de la Guayana británica, se dice .que 
el ,suegra ordenó a Mq,conaura que fabricara en una noche un pe­
:¿¡,üeño tia.neo con la cabeza de .jaguar en un lado y su propia .imagen 
en el otro. Macónaura construyó el bánco, pero no pudo termínarlo 
po,t.fªlfa de la cabeza de · su suegro cuya cara jamás había visto ya 
-que. és'~e llevaba una calabaza delante de la cara con dos agujeros en 
lugat de los ojos. Con la ayUda de horrriigás le echó, cuando dormia, 
de su há'\1}aca, v10 su faz destapada y así pudo terminar el banco. 
Si 1:)ie.n al final del mito resulta que la éabeza destapada del suegro 
es- fa d'é un caimán, así que no se trata, por excepción, de un bu,itre, 
,eonslderam;os la asociación de este motivo con la · segunda éabeza 
Etéto del C<iscina Podole de los taulipang como evidente. Prescindien­
·ao de :1~ semejanza general de los mitos aquí Citados, que . admite 
Kotii:..;.oriinberg, el suegro de Máconaura, al igual que Casano Podole, 
es cui:.andero y se llama Caicotji . (jaguar). De aquJ resulta claro .que 
la c:abeza de jaguar en el banco le pertenece también, y además orl­
gíriari'i~mente, mientras que la cabeza de caimán aparece como .se­
gm.):,a y adicionaJ, siendo idéntica esta situación a la dél mito dé 
los ;taulipang. Por fin, se puede rélacionar la máscara de calabaza, 
~u~ lleva delante de ia cabeza Caicotji, con la segunda cabeza de 
Gasana Podole, Etéto, la cual en realidad no es otra cosa que «cála­
ve.ra rodante» cuando recordamos que precisamente entre la,s tribus 

sc;i t:dem, p.ig, .88 y sigs, 
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últimamente tratadas es corriente la ecuación idiomti;tica «cabeza­
calabáza>. 

Al llegar al término de .nuest.ras fudagaciohes · podemos concluir 
que en Suramériea la maraca -que ?-1 comienzo .representaba una 
cabeza y llegó a convertirse eri Wl instrumento en lá mano del curan­
der0- es uno de los productos mixtos de fas culturas cazadora y plan­
tadora, típico pa:r'á esta región, originándose la sustancia · espiritual 
eri la esfera _cultur.a de los cazadores, mientras que el elemento agra:.. 
rio la dotó de ia expresión formativa. 

Inspir:ado por la primitiva versión alemana se de -las auteriores 
deducciones, R. Gfrard 39 ha llégado a la conélu·síóri, con gran proba­
bHidad dé acierto, de que la maraca de los maya.:.quiché de Centro­
américa constituye una fiel imifación: dé la cabeza cortada de la di­
vinidad Abpu1 la cual se convirtió según un episodío del Popo! Vuh 
en la fruta de la calabacera. Sin embargo, la presencia de :este fenó­
meno en el áréa de cultt1ra superior no llega a demostrar su origen 
en él. 

ÜTTO ZEIÚÜES 

38 Zerrie$, Otto : K1,rbim:Úsel u11d J(opfgeister ,i., Sii:damer,:ka. ·En " Paideum-a", voi. V, 
riúm. :6, Junio 1953_. 

39 Gi r~rd, Rafael : Ei1, M:,,t,hós . a.its G•1tátemála,. ,U,er dén, Urs1>1-íú¡g dú Kalebassé·»~R a.sul. 
En " Paideuma" , vol. ·vr, ·n{1m. 4, ¡956. 



La Santa Sede y América 
en el siglo XVI 

El tema de las relaciones entre la Santa Sede y América está 
todavía por estudiar, salvo en algunos aspectos concretos. Abocaría 
en conclusiones de carácter más bien negativo, y los historiadores 
prefieren desentrañar un hecho a establecer la casi inexistencia 
de otro. 

La cuestión merecería, sin embargo, un análisis sistemático. Por 
tres razones. Necesita dilucidarse cómo y hasta qué punto no se dio 
un h echo que, en parte, hubiera sido normal y, en todo caso, de tal 
trascendencia que si Roma hubiera intervenido directamente en el 
Nuevo Mundo la gesta espafi.ola se hubiera deslizado por derroteros 
que no llegó a emprender. La obligada posición marginal del ponti­
ficado fue precisamente la que dio lugar a determinadas actuaciones 
de la corona . Finalmente, un estudio de esta clase contribuiría a ilu­
minar, como pocos otros, el carácter de la política indiana de los 
mbnarcas españoles, las aspiraciones y mentalidad de Roma, e incluso 
la situación religioso-político-social americana. Me estoy refiriendo 
a los tres siglos y medio de acción espafiola en Amériéa. 

Dentro del XVI, el análisis detallado de un tema, por ejemplo, 
el de la nunciatura indiana, proporciona un cúmulo de datos inapre­
ciables para asomarse, casi con el rubor de la indiscreción, a las inti­
midades de la política americana de Felipe II y a los secretos anhelos 
de. Pio V, Gregorio XIII y Sixto V. 

Un plan sobre la Iglesia americana, tan revolucionario y prome­
tedor, como el concebido en la junta de 1568 tuvo que aplazarse y 
luego dejarlo morir porque la situación marginal en la que se le 

E•tru:lios AmericaAOI 
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mantenia a Roma, había creado un clima hostil para llevarlo a cabo. 
En cuanto a la influencia que el pontificado hubiera ejercido 

sobre la evolución de América, :recordemos el hecho, sobradamente 
conocido, de que las órdenes religiosas se preocuparon vivamente por 
todos los aspectos de la acción espa'ñola en Indias. Los descubrimien­
tos, las conquistas, las encomiendas, el trato al indio e incluso la 
prosperidad económica, por no citar ya la actividad misional, cons­
tituían el tema permanente de incesantes memoriales y hasta de 
arriesgados viajes a la corte por parte de los religiosos. Si en lugar 
de llegar -al tupido cedazo del Con_sejo de Indias, estas representa­
ciones hubieran ido .a parar a la clara criba de la Santa Sede, y Roma 
gozara de libertad en el Nuevo Mundo, las disposiciones pontificias 
hubieran caído sobre América, desde el punto de viSta regio, cual 
trigo entrevetado · dé reventón. Las bulas y breves, tal vez hasta las 
excomuniones como solicitaban Jos religiosos, hubieran generado una 
situación, no sé si mejor o peor, pero ciertamente distinta. Los -reyes 
hubieran tenido que acatarlas por intervenir en cada caso las corres­
pondientes razones de conciencia, valla que nunca osaron atropellar 
en su integridad. 

Aquí no voy a emprender un . a.nálisis exhaustivo del tema. Me 
restringiré al siglo XVI, fundamento y nor:tna de los · posteriores, sin 
pretender otra cosa que jalonar un camino sólo _parcialmente des­
montado. 

1.- LA SANTA SEDE AL MARGEN DE AMÉRICA 

Aspiraciones cie la corona 

Eh el mundo diplomático, y mucho más en la diplomacia de Fer­
nando el Católico, rio suelen Jugar gran parte laS razones de corazón. 

Por lo que fuese, la Santa Sede no · se mostró cicatéra cuando 
Fernando e Isabel recurrieron a ena para asegurar la posesión del 
Nuevo·Mundo. Ante este gesto.cabría esperar que los Reyes Católicos 
se mostraran también generosos, o por lo menos indulgentes, cuando 
el papá Alejandro VI les expresara sus deseos de estar presente en 
el mundo acabado de conceder. Sin embargo; nó fue así. Podría de­
cirse que las relaciones entre la corona española .y la Santa Sede res­
pecto de América comenzaron con una ingratitud. 

Tan pronto, en efecto, como en 1493, Ale-jandro VI proyectó el 
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'envio de' nuncios a las Antillas. Probablemente no se trataba de ver­
daderos : repre.sentantes diplomáticos de la Santa Sede, sino de : en..: 
viacto.s' co,ri ·carácter, en parte, de lo que hoy llamar1amos observado­
·res,, .en pa,rte, de vicarios pontificios. Los Reyes Católicos se opusiérQn 
al plan,-consiguiendo, pbt medios y a base de razones que desconoc,e­
mo·s, la, concesión de una serie- de facultades a fray Bernardo Boil 
.qu~'uo -e.onvertían prácticamente eh 'vicario pontifi,cio para el Nuevo 
Miínd.o.iLE'l hecho constituye el primer destello y el encauzamiento 
ofléial de • 1as relaciones t.uturas entre España y Roma -respecto de 
Amét i-éa. Apenas si reviste importancia práctica por haber caree.ido 
áe :¡repercusiones ulteriores, pero entraña, en contrapartida, un grá­
vid.o valor de síntoma. 

_t]rirá eósa está clara. Desde el primer momento, los monarcas es­
:pañoles aspiraron a ser elios, y no Roma, quien controlase los hilos 
de lá Iglesia americana. P:róblemático, y por hoy indescifrable, es 
sabei si . es.te deseo nae.íó en los reyes como fruto de_ una suspicacia 
personal r.especto q.el papa, o de úna aspiracWn regí-a de índole tota­
lit.ai:fa_; La. suspicacia, siempre latente y a veces emergiendo a la su­
pei.fl-de, se encontrará en adelante como un substrato en el fondo de 
toaas las aetuaciohes posteriores de la. corona. 

Eh uihelo por intervenir en la dirección de la Iglesia lo patentizan 
• 1a_s aspl:raciones v-icariales de los monarcas. Estos podían baberse con­
tentáijó ,coh obstaculizar los . planes de Roma, o hacer que el nom:.. 

· bramie~to . de los nuncios se realizara en eclesiásticos espáfioles de 
-g-a,Jfantía. Sin embargo, a spiraron a mucho más. Las gracias conce­
dfda.s a fray Bernardo Boil habían sido solicitadas en él sentido dé 
que· recayera,n autotnáticaniehte en aquella persona que Fernando 

· e Isabel designaran en cada caso. 
Si ~ ejandro VI no -obra con clarividé:ncia rest:tihgien'do -a la per­

. sona del teligióso infüi:mo las gracias aluclidas, los Reyes Católicos 
-.. se _ hubie':ran constituido en vicarios del papa provistos de todos los 
. resQrtes necesarios para tener a América en un puño bajo el aspecto 
: religioso"' ,a Rom_a impotentemente maniatada . para intervenir en la 
· evolución del Nuevo Mundo, y a sí mismos sUficiehtemente libres- para 

:_ 1 -Do;;: do~umeotos, en Boltiín de la Real Acildimiia de la Historia; 19 (r89~), r s·3:6. De ellos 
forma parte la' bul_a Piis ' fiaeliiú,i-, -sóbre fa cúal · veasé M'. Giménéz Fernáodez : NÚ.evas considera­

,éi~~-soore ) a historia y sentido de las le.tras ·alejandrit1as de r493 referl!ntes a . la-s India:,, Sevilla 
Ji,44:; A:.. Qa:r~ia,Gallo ~ Las lnclas de AÍejanttro V I y la ordenación.júrídií:á ile la e~t,a,isión portit­
:r¡u-esa Y :c~tellil'11jf en- Afi,ica e l iuiid:S, Madrid, i958. ·En esta úftin;ia se recoge- la bjbl.Íografia $Obre 
1~ <i,onfrove-rsia a que dfo lugár la obra de Gimé;1ez Fernández, de cuya interpretación disentimos 
. en,~ t ~¡ct~. 
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gozar de una especie de pontificado vicarial inicialmente ligado a 
Roma pero en la práctica autónomo a gran escala. 

Esta aspiración, avanzadisima en su contenido aunque presen­
tada siempre con matiz de ingenuidad, constituirá el ideal m:ás acari­
ciado de los monarcas españoles en el siglo XVI, si bien nunca podrán 
ponerla en práctica. Fernando V la renovó en 1513 introduciendo en 
ella una no intrascendente modificación. El día 26 de julio de dicho 
año escribió a su embajador en Roma, Jerónimo de Vich, ordenándole 
que solicitase del papa el nombramiento de Juan Rodríguez de Fon­
seca para patriarca de las Indias, con autoridad efectiva sobre ellas 
pero con residencia en España. 2 

Bajo el punt-0 de vista de la interferencia regia en la Iglesia 
americana y el consiguiente alejamiento de Roma, esta petición su­
pera en contenido al vicariato de 1493. En contraposición con las 
gracias de exclusivo carácter espiritual otorgadas a Boil, el proyec­
tado patriarca tendría facultades de carácter directivo sobre la Igle­
sia del Nuevo Mundo. Desde el momento en que residiera en España, 
el control regio estaba asegurado. Fernando sabía demasiado bien 
que Fonseca seguiría al pie de la letra sus consignas y que, por lo 
tanto, el patriarca nominal sería Fonseca pero el efectivo Fernando. 

Si el Rey Católico, que falleció en 1516, sin recibir respuesta a 
esta petición, solicitó el patriarcado para Fonseca personalmente, fue 
casi seguro porque estaba escarmentado desde 1493. No se le podia 
ocultar que era más fácil lá obtención de un patriarca circunstancial 
que la de un patriarcado definitivo. A éste se podría aspirar una vez 
colocado el antecedente de· aquél. Es la táctica precisamente opuesta 
a la adoptada con fray Bernardo Boil. 

Felipe II imita, casi literalmente, a Fernando el Católico. En 
1560 solicitó de Pío IV la concesión de poderes especiales a los reyes 
de España para nombrar un patriarca en el Perú y otro en la Nueva 
España. Si esto no era posible, estaba dispuesto a sustituir los patriar­
cas por sendos legados a latere. 

No era lo mismo que las personas designadas al efecto gozaran 
de una serie de facultades previamente establecidas (patriarca), que 
de sólo aquellas que se les concedieran par;i cada caso (legados a 
latere). En último término, sin embargo, las aspiraciones regias que-

a El documento, en Boletí.n, de la Real Academia de la Historia, 7 (1885), zor; Colección 
de dot1tmentos inéditos relativos al descubrimiento, cot1q11irta y coloniaacióti de las antig,.as pose­
sio,,es ·espa,Tolas de Ultramar, XV, Madrid, , 924, 43-9 ¡ L. Frías: El pa,t ,ianado de la-s Indias 
Occide1,tales, en Estudios Eclesiásticos, 2 (1923), 24-7. 
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. áax.iari en todo caso· satisfechas. Desde el momento en que le pérte­
necte»a al mdnare~ la designación de las personas, no serían elegidos 

. pá¡t a patriarcas o . legados sino quienes estuviesen dispuestos a ple-
gar.se: al re~: Pot otra parte, una vez otorgadas las facultades, Ró:rná 
no volvería. a saber más de d_ichos dignatarios. 

La pe~ción filipina es un calco, levemente modificado, de la de 
Fernando V en :1493. Al igual que a éste Alejandro VI, también ál 
Rey Prudente se la denegó Pío IV por temor de que el patriarca o 
legado se a1zase a,,lgún día contra Roma y se independizase de ella. 
En compensación, otorgó facultades especiales a los obispos. 3 

El motivo aducido por Pío IV no· deja de ser Sotptendente, péro 
en éi se apoyó también la junta de 1568 cuando volvió a tratar del 
téma. ·La posibilidad de un cisma americano la condujo a sustituir 
su inicial hiea de un patriarca con residencia en el Nuevo Mundo 
·por laJ de ot~ó con sede en Espafia, al igual que en 1513 lo había so­
''lfoita~o .ya Fernando el Católico. 4 El proyecto no llegó a proponerse 
en Roma porque se juzgó, y con razón, que Pío V no era un papa 
como ijáii'a ttansfgit con él. cuando en 1572 pareció ofrecerse ocasión 
oportuna, vólvióse a renovar ante Gregorio XIII, s~n que tampoco 
se cQn:siguiera nada. s Felipe II consiguió desquitarse parcialmente de 
estps Ír.!l,~SQS con · la institución del Comisario General de Indias en 
la orden :franciscana, en 1572. 

Este·tema de los Comisarios constituye un triunfo y un fracaso 
al mismo ·tiérrrpo para el Rey Prudente. Con el CO'misario franciscano, 
elegido a :gusto suyo (fue el mismo Felipe II quien en tres ocasiones 
rellen&· el espacio en blanco del nombramiento destinado al nombre), 
tel3idente en lá corte, y con autoridad paralela y c,uasi-independiente 
del .superior General respecto de América, ~l monarca manejó a la 
orcieh franciscana, eri su honor debo decir que laudablemente, casi 
a su :ii.!acer. Fri_1casó, sin e_mbargo, en sus intentos de que también 

. :,.i! 'P~ih~i~os : F~ías, E l pi,triarcado, 33 ,¡ 3'5,i Sumario de los nagocil}s . que l levó a cabo 
ek conde ,.a:e Ttñdíl/a :a Roma y de lo previsto én ellos, s. f., in Archivo Gral. Simancas, :Patronato 
R'eal; · t~. 16, f. ~4·i R. Levillier: Organwa.ción de, ia Iglesia y 6rdent!s religicsá.s e1i el Virreinato. 
¡Jel .. P-ér-u en elililo XVI, II, Mádrld,. i919, 91°3. 

'4 ··€.ilrta d¡iJ nuriéio en Espaíía al cardenal secretario, Madrid I oct. 156$, en · L. · Serrano: 
• Corr,é¡J!~i't..,Jia diplomática · e,i.tre España y la Santa Sede dut.á1t.te 'el p()'tttiffcado de S. Pfo V , 
I -l:, · Maorid, t 9l 4, A7 2 , . 

.. . . ... :~¡ .V&;sé: P'. Letu:ria : Felipe II y el.p1J11tifitado en 1in ,tli0me11to culminante d.e la historia 
h-irn'4i,o0 ameri-ca114, en Estudiós Ec::lésiásticos, j, {r928, núm. exfr.), 64-7; ld. : MisiÓnes liispa:,w­

·a-.rn:a~ séi),:ií,n . lá .junta de Í56iJ, en Ilu.,iina,re, 8 (19,30) , niun. 70, pág. 8. 
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las otras órdenes religiosas ünitaran en este punto a los f:ra_nciscanos. 6 

Ignoramos si Felipe II concibió Ja idea del Comisario como un 
recurso, a primera vista de más fácil obtención, para sustituir en lo 
posible su otro plan más amplio del patriarca, o se la forjó indepen­
dientemente como el medio más_ eficaz para intervenit en el sector 
de los religiosos. Sustitutiva o paralela, la idea entraña ya originalt­
dad respecto de los proyectos anteriores. De haberla realizado en su 
totalidad, las tres cuartas partes de la Ig-lesia americana hubieran 
pasado a manos de la corona. Auri así, el éxito obtenido fue relevante, 
porque los franciscanos eran duefios dé la mitad dél campo. 

Roma, secciona:aa de América 

A la · vista de estas denegaciones po.h tificias a · los . planes regios, 
cualquiera pensaría que la Santa Sede conservaba en sus manos las 
riendas. de América. En realidad no era así. La concesión a los mo­
narcas espa.ñ.olés de facultades para designar ellos a qtiíen quisieran 
y cuarí.do quis_ieran p;:i.triareas o legados, en la práctica vicarios pon­
tificios para el Nuevo Mundo, hubiera Sigrti:ficado el colmo de las con­
cesiones. ·Más autonomía de América respecto de Roma ya ·no puede 
concebirse dentro de los limites de la. ortodoxia. 

La resistencia de Roma no significa control de Ia situación. En­
. trafia . simplemente elemental sentido de responsabilidad por parte 
de los Sumos Pontífices. A éstos no Sé les pbdfa ocultar que 'sernejánte 
pasó condu'ciría al enjaula.miento total de la Santa Sede, cosa a la 
que no se pÜdian arriesgar. 

Los reyes rto consig'uietoñ., pues, erig:itse directainente y por cón­
césiórt expresa en vicarios dei papa. Pero en la práctica si obtuvieron 
lo que deseaban: hacerse ct>n el góbierno espiritual del Nuevo Mundo 
y colocár a Roma al mar.gen de los problemas americanos. El mérito, 
o la culpa según se mire, no fue e:x:clusiva de ninguna de las dós 
partes. Ni siquiera es mérito total en una y absoluta culpabilidad en 
otra. Resalta, eso sí, la debilidad o inconsciencia de Roma. y la habili­
dad política de los monarcas. 

Fue Roma misma quien por las bulas Inter coetera y Éximiae 

6 Sobre el Comisario General franciscano, v:éase A. Barrado : San Fr ancisco el c;i ande de 
M adrid, centro irfodfodi:(r de · hispa,iidiá. Estudio h'istórico-jurídico de los ·Comisarios Gener ales 
deJndfas ú anciscanci_s res,detites en fa corte de Madrid, en Ventad)' V ida., , .(1943), . 5°~7. Tanto 
sobre él como sobre .los de ·tas ·otras órdenes, se eilcueil_tra docunienfación en :el Archivo General 
de Itidias, P&ttoriato Real,. Jeg, .t 7 r, nú'm. r , ran,o 3,3, e fodif, Gral., leg. $¡8, J?949, ·3045-3049

1 
3058, , . 
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devotionis, de 1493, Eximiae devotionis, de 1501, Universaiis EccZesiae, 
de 1508, y Saeri Apostolatus munere, de 1518, inició el camino del 
aleJainiento de Indias. Con ellas otorgó a la corona española una 
serie de privilegios cuya denominación más exacta es la de super­
patronato. Concretamente le concedió los cinco siguientes: el de se­
leccfünar y enviar misioneros, el de poseer exclusivamente a América 
con la obligación de evangelizarla, el de percibir los diezmos, el pa­
tronato universal sobre aquella Iglesia y el de dividir las diócesis. 7 

con la concesión de los diezmos, Roma perdió el control de la 
Iglesia americana bajo el aspecto económico. Dejando en manos de 
la corona la selección y envio de los misioneros, se incapacitó a sí 
misma para fomentar, dirigir o reformar la implantación del cris­
tianiSmo en el Nuevo Mundo. Al poner en manos del rey la división 
de las diócesis, renunció a la organización eclesiástica de aquella 
cristiandad. Finalmente, otorgando el dere.cho de patronato, se ató 
las manos en lo referente al nombramiento de las dignidades de la 
Iglesia americana. 

Interpretando estas concesiones en un sentido estricto, Roma 
aún podia ejercer una cierta, aunque sensiblemente mermada, in­
fluencia en aquellos territorios. Pero esto sólo era en teoría. Prác­
ticamente r,esultaba desaconsejable intervenir, sin previo conoci­
miento y mucho más sin previa aquiescencia de la corona, en un 
mundo cuya cura espiritual le había entregado de hecho a los reyes. 

Prescingiendo de este factor, los monarcas españoles tuvieron 
buen cuidado de llevar a la práctica aquel adagio jurídico según el 
cual los privilegios (y las gracias antes mencionadas eran otros tan­
tos privilegios) deben interpretarse en un sentido amplio. Lejos, pues, 
de restringirse a un uso literal de lo alcanzado, tanto Fernando el 
Católico como Carlos V y Felipe II, fueron insensiblemente ensan­
chando el campo de su intervención en materias eclesiásticas ame­
ricanas, o lo que es lo mismo, colocando a Roma cada vez más al 
margen de Indias. 

Las prescripciones regias sobre detalles del culto, las normas 
sobre el comportamiento de los eclesiásticos, muchos de los preceptos 
impuestos a los religiosos y otras innumerables a:ctuaciones de la 
corona, no encuentran su justificación, rigurosamente hablando, en 
ninguno de los privilegios otorgados por la Santa Sede. Pero pueden 

7 ,Véase Leturia: Felipe II y el pontificaáo, 4S· S4, 70; A. Egaña: L a. teo1'ia del r egfo 
VÍcqt'ÍiJ-to español en Indios, Roma, 1958, 1,24. 
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interpretarse como un complemento o ihterpretación amplia de los 
mismos, que es como los interpretó la corona, unas veces ante la des­
preocupación de los romanos pontifices, otras ante su ignorancia, y 
siempre sin contar con ellos, ignoro si de buena o mala fe. 

La dirección, el control y el reajuste de una cristiandad en los 
aspectos dichos representan una adquisición trascendental. Sin em­
bargo, no agota aún todas las posibilidades. Aparte de que Roma 
podía intervenir en lo poco de que no había hecho entrega a los 
reyes, por ejemplo en materias relacionadas con el fuero interno, 
nadie la podia privar tampoco de la libertad de aconsejar. 

El posible escape fue obturado con la implantación en América 
del Placet regio, o visto bueno de la corona. Las disposiciones, las 
directrices o los consejos de la Santa Sede estaban expuestos a care­
cer de toda eficacia desde el momento que los reyes se reservaban 
el derecho, mejor, el abuso de que llegasen o no al conocimiento de 
los interesados. Desde luego, podía darse por descontado que no atra­
vesarían el Atlántico si contrariaban las normas de la corona. 

Control cte la información americana 

Puesto que a la situación hasta aqui descrita se había llegado 
por las concesiones de Roma o en virtud de una práctica más o menos 
voluntariamente tolerada, es obvio que la Santa Sede, en un momen­
to determinado, podía imponer su voluntad si así lo juzgaba conve­
niente. Aun respetando los privilegios concedidos y cuya anulación 
podría acarrear complicaciones de orden político, e incluso sin aten­
tar contra la práctica, nada le impedía a Roma influir indirecta­
mente en América exigiendo de los reyes la extirpación, por ejemplo, 
de un abuso, el distinto enfoque de una situación, o un cambio ra­
dical en la política religiosa americana. Todo dependía de que un 
papa se sintiese con arrestos para ello y se creyese en el deber de 
hacerlo. La posibilidad no era tan remota. 

De una manera suasoria, pero que igualmente podía haber sido 
taxativa, Pío V le impartió a Felipe II en 1568 una serie de consejos 
sobre el aspecto misional. 8 

Del temor que a Carlos V le debía infundir la posible interven-

8 El documento, en Serra no : Cofréspond,mcia diPlotnática, I , 437-441, y P. Borges: N 1,evos 
datos sobre ta comisi6n pontificia -para Indias de r568, en Missúmalia Hisp6nica, 16 (19 59), 
237-:141. 

Yolumen XXI 



1-49 

cióri ae Roma nos ofrece un sin toma ftay Totibio Paredes de Bena­
v~nte, o Mótólinia. En su cruda delación contra Las Gasas, el fran.:. 
d:geano no-encuentra mejor argumento para convencer al Ernpérador 
de· que era ·necesario . encerrar en Un monasterio al inquieto y locuaz 
ddmiñ1co qué• sugerirle la posibilidad de que, si se le dejaba moverse 
y b~blar' :libremente, terminaría por negar hasta Roma y originar 
e$cá.ndafos en la corte _pontificia. 9 

Felipe Ii : abrigaba el mismo recelo que su padre, del cual nos 
ofrecen 'séndáS. muestras el embajador Zúñiga en 1568, la ,junta de 
Indias de e'se misino año y el propio monarca en 1573. A Zúfüga le 

· producía cierta.inquietud la comisión cardenalicia para América, ins­
. titui<hl. 'pdr Pío V eh 1586, porque temía · su interr erencia en otros 
asuntos 1I1dianos fuera de aquél, como tal irreprochable, para el que 
se:_hafüa fondado. La junta de 1568 consideró preferible no someter 
a la 11prapaéión de Roma la nueva distribución de los diezmos «por 
ia. :mano que con esta ocasión querrán: tener en Roma pata entro­
:. metetse en otras ina-tetias de aquellas provincias». Felipe II se: opuso 
a un ;plan iáeádo por Gregario XIII en 1572, semejante al piaho de 
1568, ,p01ta.eN:itar que «con ocasión de la congregación no acudan a 
ella uiúüiaj defoandas y irieri:iorialés de indiás, y nos hagan refor­
maciones. y . ordenanzas y para lai;; cosas de aquellas partes». 10 

Múy sabiamente dentro de esta psicosis, Carlos V y Felipe II 
. procuraron ·salirle al paso a todo evento controlando la ihf'oti:nación: 
~obre Anlé'llúa que llegaba a Roma. Cuanto menos supiera el papa 
· respecto' de · América menor era el peligro de que interviniera en 
·inatédas de· eUa. De ahí la repugnancia a compar,tir con Roma no­
. fíe.las sobre er mundo ainé:ticánó. 

En 1561 se quejaba el franci.scano Luis de Morales de que no 
.Jiuyiera l:).Sistido al -Con:cilio de Tterito ningún I'éptesehtante de Indias, 
taz{in por la :cual a los Pad'ies de la asamblea. no se les informó de 
las rieee.si'dá4.és de · aquella n1¡eva Iglesia. Pasando más adelante, le 
rec,uei:da a Felip~ II la obligación que tenía de informar a la Santa 
Sed~, oo~á que, según le constaba de buena fuente, nunca lo habia 
llechq a :pesa:r. de que el papa lo estaba deseando. Tres años despues 

. ;9 Hútarill di! ' los iiúJids de Nueva Espáiia, 'Barééfona, 1914, 264; y Cólección de ,docu.me11.to,r· 
í11.Ui1o:s ,J;_~kitijiis i(desé-1tb_r:ímie,,to, co·n,q«ista y C<iW:1tizac-ián dé. las anli!l'taS posesü:mes espq,'lól'as 
4e 1.l~r,wa 1 1i>:¡:¡,qnía, VII, Madrid, 186.7.; 267. · 
. .. J o ·sobre Z:úiiiga, véase Botges: Nuev.ós dáicis, 233; sobre fa ,junta de · 1568., Schafer: F:l 
fJQ11s,ejo Real :y S,i'firemo a'e las i ndias, n, Sevilla, 1949, 241; sobre Gregario XTU, ·Frias : .El 
lflll_riat_1f¡zíio,.:;á'r:4~. :Y. L, l;-<?p~tegt1i : San Fra11cisco de B orja. · y el Plán >iiisional de P ío V, · en A r­
cht'IJ,14tn klí:slóricun, ·S: 1:., TI (194:a), 16, y El P. José dé Aéosta ji las müio1ies, MarJrid, r942., 587. 
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de habérsele entregado al Virrey Toledo las instrucciones de 1568 y 
afirmándosele en ellas que determinados puntos de las mismas serian 
consultados con Su Santidad, el Rey Prudente en 1572 aún no había 
dado ningún paso en este sentido. 

Tan tarde como en 1583, el nuncio Taverna afirmará que la Santa 
Sede nunca habia tenido noticias de lo que sucedía en América sino 
por informes de religiosos particulares, así como el nuncio Spacciani 
se lamentará en 1587 de que para esas fechas siguiera subsistiendo 
en la corona el mismo espíritu de siempre reacio a todo conocimiento 
de las cuestiones indianas por parte de Roma. 11 Que en 1554, cuando 
supo de parte del Emperador la escasez· de personal misionero en 
América, Julio III confesara paladinamente que carecía de toda in­
formación sobre ello, 12 es enteramente obvio: si la corona rehuía 
informar de cualquier materia que fuese, ya se puede . suponer que 
no lo haría sobre un punto que entraba de lleno en el real patronato. 

Sin previo conocimiento del monarca no se tramitaba en Roma 
cosa alguna de tema americano. Corría el peligro de que el Sumo 
Pontífice tomase decisiones que en la corte no se juzgasen conve­
nientes o se creyera atentaban contra los derechos del real patronato. 

Al virrey de Nueva España, D. Antonio de Mendoza, se le encargó 
en 1539 hiciese saber a los obispos que cuando deseasen obtener al­
guna gracia de Su Santidad se dirigiesen a la corte, y no ·a Roma 
directamente, para someter la petición a consulta regia. 

En 1564, cierto religioso agustino intentó obtener del papa de­
terminadas gracias espirituales con destino a América. El religioso 
fue juzgado por el embajador Requesens como persona honrada y de 
sana intención. Pero bastó que alguien le infundiese al representante 
de Espafia sospechas sobre la conveniencia de algunas peticiones, 
para que Requesens desbaratara los planes del agustino hasta que el 
Consejo de Indias informará sobre la conducta que debía adoptar. 

Si~ndo embajador D. Juan de Zúfiiga, en 1568, llegaron a Roma 
dos dominicos procedentes de América. Los religiosos querían obte­
ner del papa que concediese a algún obispo de aquella Iglesia facul­
tades para absolver y dispensar de algunos casos. A Zúñiga le pareció 
justa la demanda, pero mien tras no supo que Pío V la había denegado 

: J Véase, respectivamente : E. Lissón Chávez: La Iglesia de Espa,Tá e" el Per-ú; II, Madri" 
r942, 183; R. Levillier: Gobemantes del Perú, IV, Madrid. 19.24, 28; Archivo Secreto Vaticano, 
Nunziat, Spagna, vol. 28, f. 567r-v, y vol. 1-g, fol. , 10v. 

u Breve Cum siciit chariisim«s, Roma 15 de mayo de 1554, en O. Raynald, A'nnales eccle• 
siastici ab anno UCXCVJII, XíV, Lucae 1755, 54r. 
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espontáneamente, trabajó lo· posible e imposible por impedir su coh­
"céSión. Es que Felipe II no tenia conocimiento de fos deseos de los 
dorriJ.nicos. 13 

Los informes confidenciales o de personas particulares eran es­
. pécialmerite peligrosos. Había, pues, que tomar todas las · precaucio­
nes para no permitir en Roma sino la filtración de versiones favora­
bles a la política oficial. El Consejo de Indias, en España, y el eniba­

:j.ador de Su Majestad, en Roma, tenían organizado, digámoslo . asi, 
un sistema policíaco, muchas veces vohlntá:rio por párte de los in­

:cóndicioriales a l.a monarquía (tanto italianos como españoles, lo 
ntlsmo eclesiásticos que seglares) gracias al cual cortaban inéxora­

. blemente los pasos, y si eta preciso hasta desprestigiaban o encarce­
laban, a quienes pretendiesen informar al papa de más cosas d~ las 
gue con:ven1a. 

Uno de los rnás sabrosos frutos del Comisario General de Indias 
entre los franciscanos consistió en la restricción del paso a Roína 
de muchos téHgiosos que, de otra manera hubieran dado que hacer 
en la Ciudad Eterna. En 1576 y 1579, el abad ·Pedro Ximénez y el 
embajador Zúñiga se lamenta.bah de nó disponer de idéntico y tan 
iprecioso instrumento para efect uar- lo mismo ccin los religiosos de 
'las otras órdenes. 

Será éste ínísino · Zuñiga el que en 156'8, apenas reciba la notiéia 
de cine la comisión piana se consultaba con los españoles residentes 
en Roma, tomará las medidas necesarias para que Iiirigúi:io de los 
i:nterfogados, no obstante merecerles 'todos confianza, dij.era más 
cos:::¡.s de las que convenfa. 

Un caso corno el del franciscano Alonso Maldonado de Buend.ía, 
que en 1570 se desplazó a Roma para delatar precisamente los abusos 
existentes eh América, ya se puede prever que difícilinente· obtendría 
feliz término. En esta ocasión concreta fue Zúñiga el que fracasó. 
:Pero su fracaso no obedeció a negligencia, pues había planeado el 
encarcelamiento del franciscano y su envío a España apenas llegara 
a la Ciudad Eterna, y luego procuró repetidas veces desacreditarle 
ante Pío v. Con este proceder, el e~bajadot ·no hacia más que ,cumplir 
las órdenes recibidas dé España, dónde Se temian los informes que 
_ Maldonado proporcionara al papa. 

En oposición con la conducta adoptada respecto de este frán-

i,3 Véase, respectivamente: Colección ·doc. ineditos de Ultrttmat, XX, 14·:; ; _~.rchivo .Ge­
neral ·simancai,, Estado-Roma, leg. si?6, f. 37; I/iid,, Patron;i.to eclesiástico, ·:e;;. "' s. f . 
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ciscano, y precisamente por las razones opuestas, en 1584 fue el mismo 
Felipe II quién encargó al embajador Conde de Olivares que favore­
ciese en todo a un cierto Simón que iba a Roma a postrarse ante los 
pies del Sumo Pontífice. Es que se esperaba que dicho persona je, 
antiguo prelado en América y en cuyo favor habían infot:tnado ciertos 
franciscanos compañeros suyos de viaje, hablase favorablemente del · 
Nuevo Mundo ante Sixto V. 14 

* * * 

Asi, poco a poco, unas veces fundamentándose en los privilegios 
otorgados por la misma Santa Sede, otras haciendo uso del poder 
de que disponían, y unas terceras recurriendo a prácticas abusivas 
con las que entonces había que transigir y que no eran exclusivas de 
Espafía, Fernando el Católico, Carlos V y Felipe II fueron levantando 
uh cerco en derredor de América con vallados sin resquicios para 
mirar a Roma y con la única, pero total, cobertura de la corona regia. 

Entre la Santa Sede y América se interponia en el siglo XVI un 
abismo de carácter político-religioso mucho más ancho y profundo 
que el Atlántico. Su existencia suele atribuirse exclusivamente a las 
ansias monopolizadoras, digamos que a las aspiraciones césaro-pa­
pistas, de los :monarcas espafíoles. 

Es evidente que, si hubieran carecido de ellas, los reyes no hubie­
ran cargado · gustosamente sobre sus hombros el enorme peso de la 
responsabilidad espiritual sobre todo un mundo. Porque ciertamente 
ellos creían en la responsabilidad. 

Cabría, empero, preguntarse, si dichas aspiraciones nacian de 
la ambición o del celo por el cristianismo. El carácter de los papas 
anteriores a Pío V, la convicción personal de que ellos (los reyes) 
sentían tanto deseo del bien de la Iglesia como podia sentirlo el 
mejor papa, y su actuación religiosa tanto en Espafia como en Amé­
rica, me inducen a opinar que, al menos en Carlos V y Felipe II, no 
todo era un césaro-papismo subjetivamente reprobable. Quiero decir 
que, si se oponían a que Roma influyese en América, no era exclusiva­
mente porque quisiesen monopolizar para si aquel mundo aun bajo 

14 Sobre los comisarios, véase AGI., Indif. Gral. , leg. 3058: dos carta,; a S. M. del abad 
Pedro Ximéne:z, Roma 15 de mayo de 1576, y de Juan de Zúñiga, Ro'ma r8 de mayo de 1579; 
sobre Zúñiga, Borge.s, N 1tevos datos, 233; sobre Maldonado, P. Borges, U" defor1n.ador de Indias 
y de la orden ¡,-anci.scana bajo Felipe II: Alonso Maldonacio de Buendfa, en Archivo Ibero·Ame­
,.icano, segunda época, 20 .( 19óo) 298-303; ,sobre el (lltimo personaje, Archivo Gral. Simancas, 
Estado-Roma, lcg. 1855, s. f . 
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él aspecto religioso, ~inó porque, acertada o equivocadamente; e.sta­
ball convencidos de que nadie mejor qué ellos dirigiría aquella cris­
tiandád. 

De igual manera, si los papas adoptaron una conducta que hoy 
namatíam.os de debilidad o de incórisciencia, no :fue sófo por una 
despreocupación reprobable, sino porque, acertada o equivocadamen-. ' 

::ie, ,(iepositaron en los monarcas españoles su cóhfianza; Cúándó ésta 
eomiehce a resquebrajarse, su proceder cambiará también de signo. 

Il.- ¿NECESIDAD DE UN REPRESENTANTE PONTIFICIO EN AMERICA? 

La situación hasta aquí descrita y, sobre todo, la conducta qué 
'.'B partir de 1568 adoptará la Santa .Sede, sugieren una pregunta: 
i'Se experimentaba en América la necesidad de una mayor conexión 
qon Roma? 

Interrogados, pocos habria hoy que no tendieran a justificar, si 
no ya a propugnar, un mayor estrechamiento de lazos entre la Santa 
Séde y América. Ayer, las cosas no se veíán tan claras. Aun mas si 
·nos despojamos de nuestra mentalidad y sometemos a una crítica 
imparcial la situación dél siglo XVI, no todos ilós colocaríamos dél 
lado dé la Santa Sede, ni · todos haríamos nuestra la posición de la 
·corona española. 

Aquí, que estoy haciendo historia y no ensayo, voy a dejar que 
la historia hable. 

Opiniones de · los particulares 

En dos cartas al Secretario de Estado, él nuncio César Spaécfani 
le éomunicaba en 1587 que no había eclesiástico ni secular inteligente 
d:e cuantos llegaban de América que no afirmase la necesidad de qué 
Róma destacara al Nuevo Mundo un comisionado pontificio que ata­
Jase 'ios «increibles» males existentes en aquella Iglesia. 15 

No porque eonsider~ a Spacciahi corno a uh diploma.tico de corte 
m.aqriiavélico, que no lo era, sino porque en esa época estaba al rojo 
vivo la cuestión que constituirá el tema del apártado siguiente : me 
·adelanto a observar que la afirmación aludida podría ofrecer graves 
sospechas sobre su veracidad. 

Creo, sin embargo, qué no era ninguna invención del represen-

zs Archlvo Set::reto Vaticano, Nuntia:t. Spagna, ·vol. t9, f . 25:¡v y vo1. 3:3, f, 436t . 
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tante de la Santa Sede en Madrid, aun éuando el apelativo de inteli­
gentes se lo aplique a quienes se expresaban en dicho sentido porque 
era el que le apetecía a él. · 

En un docutnento de lo. con ten.ido en las cartas recibidas por el 
Consejo existente en el Archivo de Indias y que, por carencia de 
fecha, sólo me es posible conjeturar que pertenece a la segunda mitad 
del siglo XVI, se anota bajo la palabra nuncio: d. Nuncio o legado 
convendría haberlo en el Perú.-2. La Nueva España tiene necesidad 
de delegado•,. 16 

Un documento, pues, destinado, por lo que parece, al uso del 
Consejo, afirma también lo que acaba de hacer Spacciani: que en 
América se deseaba la presencia de alguien revestido de carácter 
pontificio. Esto quiere decir que dos sectores, independientes entre si, 
no bien avenidos en esta materia, y bebiendo uno en fuentes orales 
y otro en escritas, se hacen eco, cada uno por propia cuenta y para 
sus propios fines, de un mismo ambiente. 

Catorce cartas en las que se consigna la petición a que aluden 
asi el Consejo como Spacciani nos permitirán conocer directamente 
lo que se deseaba en América. Pertenecen a dieciocho personaj-es dis­
tintos, no todos eclesiásticos, fueron consignadas en diferentes luga­
res del Nuevo Mundo, y cubren el lapso de tiempo que se extiende 
entre 1513 y i570. 

Sus puntos comunes son los siguientes: 
En todas late un descontento, mejor insatisfacción, de la situa­

ción religiosa americana. Pero no de la situación religiosa en general, 
sino de puntos concretos de la misma. La causa del malestar se colo­
ca en el hecho de que las autoridades eclesiásticas constituidas care­
cían de las facultades necesarias para solucionar los diversos pro­
blemas que se planteaban. Estos no eran los misinos para todos. 

Teóricamente, la impotencia jurídica de las autoridades podía 
superarse con el recurso a la Santa Sede. Ahora bien, en la prác­
tica, la distancia que se interponía entre Roma y América se coh­
vertia ella misma en otro grave problema ulterior pues dificultaba 
la apelación. Prescindiendo de las molestias anejas al recurso, las 
necesidades eran frecuentemente de tal naturaleza que exigían una 
solución presta y, como dirá en 1572 Felipe II, «si se hubiese de re­
currir a Roma se dejarían de proveer, o si se proveyesen vienen a 

16 Breve summo de IQ que en substa11cia contie11en la,s letras missivas que de las Indias han 
ven.ido al Consejo, eo AGI., Indif. Gral., leg. 856. 
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tteiripo que ya son partidas las flotas y navíos, y cuand,o llegan . en 
óü·as' ya son mudadas las cosas». Sobre esto mismo afirmaba en 1554 
el franciscano Juan de Armellones que las situaciones cambiaban en 
América de una manera velocisiina. 17 

Como solución, se propone casi con unanimidad el nombramiento 
de una o más personas eclesiásticas revestidas dél max:inúim dé · fa­
cilitades por parte de la Santa Sede. A estas personas se les designa 
md."t~tilltamerite con diversos nombres. En cambio, se les concede 

. srempre una autoridad supradiócesana, que debía extenderse bien 
a:•toda América o sólo a aquella región determinada a la que se. reflen~ 
el peticionario. Las divergencias, por lo tanto, son fundamentalmente 
d0s: los problemas y la designación de la autoridad que debía solu­

· cdonarlos. 
De las catorce peticiones, en nueve de ellas no se especifican los 

. probiemas. Sus autores exponen símplernente la necesidad de que se 
énvie a América alguien que, en virtud de facultades po:ntiflcias, pu­

. diese solucionar por sí mismo cualquier clase de problemas que sur­

. gtese, 18 los que planteaban los españoles con su contumacia, 19 los que 
se, originaban de la empresa misici1t:1ál, 20 o la «necesidad, hambre. y 
,mfseriar, que experimentaba América en el aspeéto religioso. 21 

:En contraposición con estas nueve, en dos peticiones se aboga 
por lo mismo con el fin de castigar a los delihcliehtes, 22 en una se 
pretende la corrección de abusos en las diócesis y la limitación de 

-i? La afirmación de Felipe II, en L. Ayarragaray, La I~//Jsia: e,¡ ·A ,néHca :y ·za dominad6n 
es¡,aii,ola, 2 ed., Buenos Aire.s 1935, ios; la de Armellones, en :carta a S. M. de Guadalájara 20 

. de séptiémbre• de r 554, en Reál Aeademia .de la Historia {Madrid), Colc:cción M'uüoz, vol. 87, f. 57r. 
( 1·8 Así, Henián Cortés :{Cuarta carta ·de · re1aci6n, Temixtitan rs de octübre · d·e r524, en 

· 1ÍibÜot11ca de Autocre:r Espafioles, XXII, Madrid i .946, 1 r5), fray Martín . de Vatericia (J . . García 
Ic¡¡,zbalceta, Cólecci6n dé dócúmenfos para fo histoHa de Méiico, II. M'b:ico 18.66, 552, y Archivo 

,lbifo-4.in'enéáno, 14 [1954] :3t·S), un ·anórumo mejieano en 1526 (Co/eui6n de docttm. inéditos, 
· X\JI, 124), fray Juan de Zumárraga en. 1537 (M. Cueva,s, Documentos ·,nédítos .del Siglo :x:y¡ .. para 
{o ·llutoria• de Mérito, México 1914, 63), el mismo Zuinárfaga y los obisiiós de Nueva Espa'ña en 
1:537J F. A. Lót'enzaria, Concilios ftróvinciales primero y seg1tmlr> .. , de México. México, 1769, n-1 z), 

·y ~ /?_bl~po de Quit~ en 1569.(M. Monica, .La gran controversia del siglo XVI acerca. del dominio 
· •stdñol ·-so&re América, Madrid r952, 174-5) . 

. 19 A,sí, el provisor de Lima Luis de Motálé§, en 15·4I· (Lissón . Ch<1ves, La Iglesia, de Espa;;a 
in íl Férú, I, · núm. 3, . pal.g. 82). . _ . . . 

. 20 . Así, fray Bartolomé :de las éasas y fray Rodrigo de Andtada en i$43 (Bt'blio.teca. de 
· A,µtores, Españoles, CX, 202°3), y fray Diego Salado de :Es.treinéra, desde Nueva Es¡iáña, :en , 570 
(A~I., · lndit Gral., leg. 2985) . . 

2 :1 - Véase la nota r7. 

i2 :Así, un do'minico de la Española en el segundo decenio del ,siglo XVI (Co/ecéián de · do­
, '11ml!lltl:>s, XII, 102) y fray BáttQlo'mé dé las Caicas júritamente co.n fray Antcinío de Valdiviels<J 
desde Nici!-ragua, en 1545 {Cartas de indws, M'a:drid 1°877, 22 y Documentos ;n¡.ditos ·para la 
liüíótja :aé Nicaragua; Colección Somoza, XI, Madrid 19::¡6, 526). 
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los privilegios de los religiosos, 2:1 y en otra la satisfacción de tener 
lo más cerca de si posible el Sumo Pontificado. 24 

En cuanto a la designación de la autoridad por la que se aboga, 
o no se le atribuye denominación ninguna exigiendo solamente que 
gozase de las máximas facultades de la Santa Sede, o se la designa 
de siete diversas maneras: legado simplemente, legado a latere, le­
gado natural, subdelegado, delegado, patriarca, juez o nuncio, siem­
pre de la Santa Sede. 

Técnicamente, cada una de estas denominaciones entraña un 
matiz distinto. Por ejemplo, el legado a latere es aquel a quien el 
sumo Pontífice envia como otro yo para una comisión determinada, 
mientras que el legado natural o nato es el que ostenta una comisión 
pontificia aneja a la sede que posee. Los autores de las peticiones ,a 
que me estoy refiriendo no hablan de una manera técnica jurídica­
mente y, por lo tanto, no merece detenerse en desentrafiar el con­
tenido de cada denominación. Todos deseaban una misma cosa aun­
que cada cual la designe con nombre diverso. 

La misma palabra de nuncio no tiene en quienes la usan (Pedro 
Gallo, desde Nueva España, en 1562, y el obispo de Quito en 1569) el 
significo.do de representante diplomático de la Santa Sede. La razón 
es la siguiente. A uno y otro peticionario le dolían los abusos exis­
tentes en las diócesis y, sobre todo, veia con ojeriza los privilegios de 
las órdenes religiosas. Si en las diócesis existían abusos, era porque 
los obispos no querían o no podían extirparlos. En cuanto a los reli­
giosos, era un hecho que los obispos no podían privarlos de sus pri­
vilegios por ser de concesión pontificia. El reformador, pues, de la 
situación no había que buscarlo en ningún obispo, sino en alguien 
que, como los nuncios de entonces, gozase de facultades reformato­
rias. En este caso, el llamado nuncio sería un simple reformador, no 
un representante diplomático. De la misma manera que podía serlo 
también un legado o un patriarca. 

A la vista de cuanto antecede, está claro que las mismas diver­
gencias de los peticionarios se unifican en una meta común : la presen­
cia en América de uno o más eclesiásticos con poderes extraordina­
rios de la Santa Sede para solucionar los problemas que, de otra ma­
nera, había que tramitar en Roma. 

z3 A,;í, Pedro Gallo, desde México, en_ 156z (F. del Paso y Troncoso, Epistolario de N11et1a 
España, IX, México 1940, 168). 

24 Así, dos cacique colombianos en 1553 ( Miscellanea Fra,,cesco Ehrle, III, Roma 1924, 
340-1). 
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¿Qué sigiiíficah estos delegados poritif:lcios para las :relaciones 
entre Roma y América? 

dbsérv~se que nadie piensa, ni siquiera quienes adoptan la deno­
• rlúfiáción de nuncios, en un representante activo y directo de la Santa 
. sede. Es decir, én alguien que, coiminicándose con Roma, informan­
d~la sobre el Nuevo Mundo, y rec:ibiendo de ella Jas oportunas con-
signas, sitviese de lazo de unión en t:re ambas partes. · 

La :misma. solicitud de los · caciques colombianos, inspirada sm 
, dÚda alguna por sus religiosos doctrineros,no refleja una necesidad de 
. mayor intervención directa de Roma en materias americanas. Prescin­
dí~ndo dé fo. que éh ella hay de ingenuidad idílica; lcis caciques (o sus 
doctrineros) . vienen a expresar un deseo parecido al de las restantes 

• petieion:es. Desean la presencia en Colombia de otra santa sede, en 
s'entido ortodoxo, de un vicario pontificio con potestad delegada del 
papa. Un ·tal dignatario sólo necesitaría de Roma para la colación 
d'eJa potestad. 

Lo que en las peticiones se Solicita es uh enviado pontificio, ciet­
t.a::miúte. Pero el cara.éter de pontificio no le dimanaba sino ele la in~ 
dol~ y extensión de su autoridad, en el sentido de. que gozaría de fa­
cultades notmalmen:te exclusivas dél Sumo Pontificado y que sólo éste 
po"dfa conceder. Desde el momento en que al dignatario o dignatarios 
e:n cuestión se les revistiera de semejantes poderes, América ya no 
necesitaría de Roma rii siquieta pai:a la solución de los problemas en 
recurso de apelación. Dichos dignat~rios tendían, por lo tanto, a en-

. ra-tener más que a estrechar las relaciones entre Roma y América. 
Puede concluirse, por lo tanto, que en el siglo XVI existía en Amé-

:ri:ca üíiá corríérite, al parecer bastante nutrida que. clamaba llor un 
~~ia<;lo pontificio en ella . . Este enviado, sin embargo, no tanto se de­
seaba e-amo medio para estrechar los lazos de unión con Roma cuanto 
·como· hu · recurso para suplir la ausencia en el Nuevo· Mundo de fa­
cultades propias def Sumo l?ontíficado. En otras palabras, : no t.anto 
se deseaba un reptésentante directo dé la Santa Sede porque se expe­
rimentara la necesidad de una mayor intervención pontificia par,a el 
encauzamiento del cristianismo en América (este· supuesto no se abor­
dó Y,; ,por lo tanto, tampoco s,e excluyó de manera expresa), cuánto ün 
.s~pl~nte de Roma para la solución de aquenps problemas que en Amé­
nea no se . po~ían resolver cóh las atribuciones, ya de por sí • extta­
.ortlin'.ária_s, de los obispos. 

1DJgarilo.s que lo que se anhelaba ,en el Nuevo Mu_ndo no era tanto 
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la presencia de Roma cuanto sus facultades. No tanto un represen­
tante cuanto un sustituto del papa. 

Posición ofíciaJ 

La posición oficial, lo mismo la de la corona que Ia. del pontificado, 
ya nos es parcialmente conocida. 

Cuando los Reyes Católicos solicitaron en 1493 facultades de vi­
cario para fray Bernardo Boil adujeron una doble razón: la distancia 
existente entre Roma y América exigía en esta última la presencia 
en ella de alguien que sustituyese en lo posible al Sumo Pontífice; a 
menos de que alguien . pudiese solucionar de este modo los posibles 
problemas de conciencia, nadie querría pasar al Nuevo Mundo. 

El insigne americanista D. Manuel Giménez Fernández ha negado 
la sinceridad de estas razones, para atribuir la petición regia a un 
deseo de Fernando V dirigido a contrarrestar la posición excepcional 
adquirida por Colón mediante las capitulaciones de Santa Fe. 15 Siendo 
válidas las razones que los reres exponen, y aun admitiendo que no 
era el celo misional lo que distinguía a Fernando e incluso reconocien­
do los defectos realmente existentes en Boil, opino que no debe des­
cartarse de plano que los Reyes Católicos no fueran sinceros en su 
argumentación. 

La solicitud fernandina de 1513, enfocada hacia el nombramiento 
de un patriarca de las Indias con residencia en España, revela tam­
bién el reconocimiento implícito de que América necesitaba un dig­
natario que sustituyese al papa. 

Esta necesidad la confesará paladinamente en 1549 la reina go­
bernadora. El 9 de octubre de dicho año encargó a su einbaj ador en 
Roma que solicitase de la Santa Sede el envío de un legado pontificio 
al Nuevo Mundo. Lo deseaba con el fin de que solucionase los graves 
problemas de orden jurisdiccional que se planteaban en aquella cris­
tiandad. Por ello insiste en que el legado estuviera revestido del ple­
nísimo poder apostólico. 26 Ni en el Archivo Secreto Vaticano ni en el 

25 Nuevas consideraciones, én Anuario de Eshulios Americanos, 1 (1944) 175, 232. 237, 
241-2, :.70; Algo más sobre las bulas alejandrina-s referetttes a¡ las Indias, en Anales de la Univer­
sidad Hispaletise, 8 (1945) 40; Todavía más sobre las Letras aleia1tdrinas de 1493 referentes a las 
Indias, Ibid., 14 (1953) 245-9, 279-294. Especialmente opuesto a esta afirmación del Sr. Giménez 
Fernández se muostra V. D. Sierra, En torno a las b11las alejandri,ias de 1493, en Müsionalia His­
e,ánica, 10 (1953), 96-122; Y nada más sobre las l,ulas alejandrinas de I493, 1/Jid., 12 (1955), 423-5. 

26 E l documento, ·en Líssón Chaves, La Iglesia de España e11 el Perú, I, núm. A, pág. 161. 
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de : la · Embajada española ante la santa Sede he podido encontrar 
.. noticia alguna que nos revele la reacción pontificia a esta solicitud. 

· También Felipe ;rr reconoce, al menos implícitamente, la necesi­
dad de enviado pontificio. su petición, en 1560, dé un patriarca o lega­
do' nato para el Perú y otro para la Nueva España se apoyaba en la 
éonveniertcia de evitar los enojosos recursos a Roma, de castigar los 
excesos de los prelados y de salir al paso de otras muchas necesidades 
gue no especifica. Asimismo, cuando en 1568 y 1572 concibe su proyect o 
·ae ·un ·patriarca indiano con residencia en la corte, aduce también 
el argumento de evitarlos recursos a la Santa Sede. 

Ciertamente, Felipe II se callaba sus planes de manejar mejor a 
fa ]gle.sia americana mediante el nombramiento. personal suyo o la 
prei:¡:encia a su lado del futuro dignatario revestido de poderes ponti­
n~ios. Pero •SUS secretos anhelos no invalidan las razones qué aduce 
ni lo esencial del ·proyecto. 

En cuanto a la Santa Sede, la intención misma de énviar nuncios 
a:IasAntillas en 1493 y luego la concesión del vicariato a fray Bernar­
(Jo Boil, revelan en Alejandro VI idéntico reconocimiento de la ne­
cesidad hasta aquí tantas veces aludida. 

Adriano VI, en 1522, la reconoce también implícitamente al otor-
. garle ·a fray Martín de Valencia un cúmulo de facultades que recuer­
dái). ·muy de cerca las de Alejandro VI. 21 con el transcurso del tiempo, 
8$tas :tacultades complicarán más que solucionarán el problema, pues 
se convertirán en fuente de discordia entre los obispos y religiosos. 

: Pero el he.cho de la concesión proclama su necesidad. 
A:simismo, Clemente VII viene a en·grosar esta corriente cuando 

eh 1.526 se muestra dispuesto a revestir al franciscano Francisco de l os 
.ángeies Quifiones de lds máximos poderes espitituáles para Nueva 
España si Carlos V lo hacía depositario también, cosa que no hizo, 
de· la. máxima potestad temporal. 28 

Incluso· Pío IV que, al rechazar en 1560 la idea de un patriarca 
con residencia en América, parece inhibirse de la cuestión, se hace 
~lidario de elfa al otorgar a • 1os obispos facultades superiores a las 
que, h,asta entonces poseían, precisamente para evitar los recursos 
-a 'Roma. · 

-~7 :B.vla EK[iOni nobis, Roma 9 de mayo de ip2. Véase sobre ella .. P. Torres, La bula Omní­
faoda ,de• Adriano VI, Madrid 1948. 

2!1 Bula L ocut«s est nobisc.um, Roma 7 de junio ;de 1526. Ha ·sido eilitáda por T Meseguer 
~ mándet, Quiñimes · solicita fai:«ltddes de nuncio iJI virr ey para fr · a N,ieva EsPa,ña, en Archivo, 
~o-America,,io, segunda época, . í 4 (1g,54) . 336. . 

' -
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Tenemo~, pues, que, al igual qué los particulares, también la co­
rona y la misma Santa Sede reconocían la necesidad én América de 
un enviado pontificio, y por las mismas razones que ellos. 

Obsérvese, sin embargo, que cada sector mantiene una posición 
que le es propia. 

Los particulares deseaban la presencia en América de alguien que 
sustituyese al papa. Lo q:ue les importaba rio era Roma, sino las fa­
cultades de Roma para solucionar sus problemas. 

· La corona también déseaba esto, pero, fU:éra dé• la reina en 1549, 
deseaba todavia más que el sustituto pontificio fuera dé hechura re­
gia. Deseaba Solucionar los problemas americanos, pero .bajo la con­
dición de solucionarlos a su • gusto. Dé otra manera no hubiera insis­
tido en que el nombramiento le perteneciera ca ella. 

Roma mantendrá dos posturas. Siérnp're reconocerá la necesidad, 
pero hasta 1566 no encontró medio, ni lo buscó tampoco con démasiado 
ahinco, para solueionarla satisfactoriamente. A partir de P10 V pro­
curará resolver en serio los problemas adoptando·el extremo precisa­
mente opuesto al de la corona: resolverlos a gusto exclusivamente 
propio. 

III.-.CONATOS PóNT¡FlCIOS POR INTERVENIR 

.DIRE.CTAMENTE EN AMÉRICA 

Las necesidades que como acabamos d:e ver, existian en América 
y para cuya solucÍón se clamaba por un .. dignatario con facultades 
porttifiCias, no CréO que obede.Ciera:n necesariamente aJ hecho de que 
el Nuevo Mundo estuviera seccionado de Roma. Esto, por dos tázones. 
Porque Roma, ai menos hasta: Pío V, IÍo se hll.biera preocupado por 
América más, tM vez ni en la misma medida; que lós monarcas es­
pafioles. Y porque los problemas se hubieran podido solucionar me­
diante el recurso a una cualquiera de las sugerencias propuestas por 
los particulares. 

Pío V, que ascendio al pontificado en 1566, no lo creyó asi. El, y 
después sus sucesores Gregorio XIII, y Si:xto V, juzgaron que la única 
rrianera · de solventar fos problemas y evitar que se plantearan de 
nuevo, consistía en que Roma se hiciera cargo directo de los mismos. 
Naturalmente, pata hacerse cargo necesitaba estar presei:ite en 
América. 

A continuación voy a exponer los conatos que dichos tres papas 
realizaron en este sentido. Tuvieron lugar entre 1568 y 1588. 

Yolú.men. XXI 
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El interés de la cuestión, de carácter diplomático, ho estriba en 
su re.sultado. Rad.ica en su aptitud para darnos a conocer la posición 
dé la Santa Sede respecto de América en la segúnda parte del siglo 

.XVI y 1a postura de Felipe II tanto en relación con América como 
con Roma. Por otra parte, aunque hasta ahora no se le haya prestado 
la• átención que merece, tal vez sea ésta la cuestión más sintomática 

· y de mayor trascendenciá de cuantas en la segunda parte . dél siglo 
· XVI se plantearon en el terreno de las relaciones entre Madr,id y 
Roma en lo que se refiere al Nuevo Mundo. 

Renosa impresión de América. 

. Tanto Pío V como Gregorio xtrr y Sixto V abrlgában la Cónvic­
tión de que Améríca. caminaba por derroteros inconvenientes. Situa­

. dos como hemos visto que estaban al margen de lo que sucedía en 
.Iá otra parte del Atlántico, Cábe preguntarse: ¿quiéh le proporcio­
naba estos datos? 

En primer lugar, sus nuncios eh Madrid. La correspondencia 
intercambiada durante estos años entre la Secretaría de Estado y 
la Nunciatura, española sobre el tema de Amétfoa no suele descender 
a detalles sobre la situación americana. En cambio, abunda en afir­
maciones generales de que América iba mal, corroborándolas a ren­
glón seguido con otras Sobre determinados aspectos-, casi siempre 
los mismos. 

Otra fuente de información ya sabemos también que eran las 
.;relaciones de algunos religiosos que conseguían butlar el cohtrol dél 
Consejo de Indias y fa red de espionaje del embajador de Su Majes­
.tad. Los tales, aunque en la mayor parte de las veces obrabáh con 
la más recta intención, psicológicamente solían pertenecer al eterno 
gtupo de los descontentos o a ese núcleo de rigorlstas sedientos de 
per:fección que nunca faltan en las órdenes religidsas. • Sus • informes 
•son los característicos de las visiones pesimistas de los hechos. 

A los dos factores se sumab~ la posición personal de 10s tres 
papas,, sobre todo de Pío V y Gregorio XIII, . respecto de la política 
religiosa de Felipe II. Riguroso, desean.fiado y, permítase la expre­
$ióh, malpensado el primero; con complejo de inferioridad ante el 
monarca español, anhela.nte de mostrar su valia ante él y deseoso de 
irnponérsele · el segundo; entrambos preocupados por el bien de · 1a 
J;glesia y celosos de ·sus derechos, creian con facilidad cuanto des-

· É1tudios Americanos 
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favoral;>le oyesen acerca de la corona espafiola, si ya no es que esta­
bah al acecho de cualquier- fallo d.·e la misma. 29 América, precisa­
mente por el misterio de que estaba rodeada, ofrecía abundante pá­
bulo a todas las suposiciones. 

Las quejas que cada uno de los tres papas abrigaba respecto del 
Nuevo Mundo eran las siguientes: 

Pio V manifestó en U:na ocasión elJ)énsamiento de que las Indias, 
son .palabras suyas, <<estaban malisimamehte gobernadas». M Concre­
tamente, estaba descontento de que las autoridades civiles s.e in­
jeriesen en materias ecles~ásticas, del trato que se les dispensaba a 
los inclios, · de, las expediciones armadas, de los escándalos de los es­
pañoles, de las vejaciones contra él clero, de la pobreza de algunas 
iglesias y del planteamiento de la, acción misional. 31 

Gregorio XIII conoci.a la falta de entendimiento entre el clero 
secular, con los Obispos a la cabeza, y las órdenes religiosas, las extra­
limitaciones jurisdiccionales de .estas últimas, la no participación de 
la Sahta Sede en las anhatas eelesiásticas americanas y la precipita­
ción.de los Jesuitas en bautizar a los indios. 32 

A Sixto V le qolian los <<grandes abusos, , · das cosas terribles e 
increíbles que movían a lágrimas» existentes en América, 53 sin que 
se descienda a más detalles, 

Todavía está por hacer Un análisis cientiflco y exhaustivo de la 
verdadera situación religiosa ameriéana. Oualqtiiéra, empero, que esté 
habituado a la lectura de los documentos de aquella época sabe que 
no puede prestarse entera fe a las descripciones de tiilte pesimista. 
Evidentemente, pecan de exageración. Se buscaba con el.fas un re­
medio y, para conseguirlo, se acentúa la gravedad del mal. 

Pío V y sus dos sucesores no tuvieron en cuenta esta elemental 
norma de crítica ante las versiones sobre el Nuevo Mundo. La lectura 
de sus documentos produce la impresión de que creían a pie jun­
tiilas no sólo 1~ existencia sino también la intensidad, :a veces apo­
c.alíptica, de las informaciones adversas que se les proporcionaban. 

29 Sobre el carácter de Pio V, véase L. Pastor, 'Histdriá ik lo.s Paf8ts, XVII, Barcelona 1931, 
79°80; ·s errano, Corre,pot1dend,a, ,diplomtitica, I; i61; ·Í~, 438. Sobre el de Grigorio :KIU, las cuatfo 
cartas del embajador Zúñiga a Felip·e II de 1572 y 1573 existentes en el Archivo Gral. Simanca1, 
Estado Roma, leg. 9!\Í, f. 176 y leg. 9,:.i2, ff. IIZ, 130, t33. 

30 ,Él documeÍito, de :; 568,. en Boiges1 N,i.tnios datos, 241. 
31 Véase ·el · documento citado en la nota ·8. 
3:a Se lo habían :comuniéado ·stis mincios en Madrid en 1579 y 1584 : Archivo Secreto Va ticano, 

Nunziat . Snagna, ·vol. 22, ff. 24v-25'r, 175r-v, 153r-(54r., y vol. 31, f. 62r. 
· 33 Así, el 11uncio Spacciani ·en tres cartas ,de I s,87 : Arohivci Séáefo Vaticano, N unziat. Spagna, 

v·ot. t9·, ff. 8:6v-87r, 253v, y ·vol. 33, •f. 436r 0 v. 

/lolü.m,en. XXI 
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De aquí que aparezcan Juzgando la situación religiosa de América 
éomo algo al borde del desastre y que exigia una ineludible y éflcaz 
intervención. 

Curiosamente, la culpa del real o supuesto malestar no la hacían 
recaer sobre Felipe II directamente. Los tres papas, siguiendo tam­
bién en este punto las aseveraciones de los religiosos, reconocían 
que el monarca se preocupaba por el bien de América. Los responsa­
bles eran sus ministros, es decir, los miembros del Consejo de Indias 
quienes, además de no saber ni querer dirigirlas, le ocultaban al rey 
el verdadero estado de las cosas. 34 Si Felipe II -estoy interpretando 
el . pensamiento de los papas- no era capaz, á pesar de su buena 
voluntad, de enderezar la situación indiana por ser víctima incons­
ciente de su Consejo, no era a él a quien había que acudir en búsqueda 
del remedio. Menos todavía al Consejo mismo, que obraba con dolo. 
La solución sólo podia encontrarse en la Santa Sede. He aquí el so­
porte de cuantas gestiones efectuará Roma en este sentido. 

Gestiones de Pío V 

El medio inicial que se excogitó para darle el vuelco a la situa­
ción americana, consistió en el envío de visitadores al Nuevo Mundo. 
La idea, nacida en 1568, le pertenece a Pío V. Pero los visitadores 
apenas si podían obtener más que una solución transi-toria. Por eso, 

•a alguien (ignoramos quién fue) le faltó tiempo para sugerir al papa, 
y a éste para aceptarlo en el mismo año de 1568, el cambio de los 
visitadores por un nuncio. De esta manera, la Santa Sede estaría 
permanentemente presente en ultramar. 

Pío V, que respetaba a Felipe II y lo necesitaba para la defensa 
de la cristiandad, no quiso forzarlo a aceptar el proyecto de la nun­
ciatura indiana, temeroso, y con razón, de que le disgustara. Así que 
se limitó a proponérselo en plan de sondeo. Si el papa creia que Fe­
lipe II ignoraba el real estado de América, éste último estaba con­
\i'encido de que Pío V poseía al respecto una información tendenciosa. 
Así se lo hizo saber al papa, al mismo tiempo que rechazaba el pro­
yecto de la nunciatura como innecesario. 

Ante la oposición del rey, Pío V buscó otro camino. En julio 

34 Sobre esta persua-si6n de los religiosos y de Pío V, véase Borges, Un reformador, 60-2 . 

También la expresa el nuncio Spaceiani en •JS88 : Archivo Secreto Vaticano, Nuniiat. Spagna, 
, vol. 34, ff. lOOV•IOtr. 

Esiudú,1 Amtrü:.o.no1 
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de 1568 formó una comisión cardenalicia para que redactara un pro­
grama referente a América con destino a Felipe II. Este aparentó 
a gradecerle al papa sus consejos, -los -j~gó de nuevo como innece­
sarios, los archivó, y contestó, en .la junta de 1568, con el proyecto 
de un patriarca residente en Madrid y cofi las normas redactadas en 
esa ocasión. Pero Felipe II • también conocía a Pío V y juzgó que río 
era ese el momento más oportuno para.presentar en Roma sus planes. 

Los informes obtenidos pór la comisión cardenalicia ratificaron 
al papa en la necesidad de la nunciatura indiana. De momento, sin 
embargo, no se . atrevió a reanudarla. Tal vez, -incluso, no lo hubiera 
heóho Si el franciscano Alonso Maldonado; .de plena confianza Suya, 
no hubiera reavivado en él su angustiosa preocupación acerca de 
América. 

En 1571, el papa encargó a su representante en España que hicie~ 
ra saber al rey cómo la Santa Sede juzgaba necesario el envio de u~ 
nuncio al Perú (téngase en cuenta que el virrey del Perú., D. Fran­
cisco de Toledo, era muy estimado en Roma, razón por la cual en 
esta ocasión el papa se limita a hablar de esa región en vez de hacerlo 
de toda América). 35 Pío V falleció en 1572 sin recibir respuesta .. 

T'rámites bajo Gregario XIII 

Acostumbrada Mmo estaba la corona española a una actitud 
pasiva por parte de la Santa Sede en materias americanas, el proyecto 
de Pío V debió · signiflcr un aldabonazo que hizo ponerse en pie a 
Felipe II. A.penas, en efecto, ftie nombrado papa Gtégotio XIII, el 
rey quiso .recuperar . la iniciativa y propuso en Roma, en 1572, un 
amplísimo plan sobre la ¡glesia del Nuevo Mundo junto con el pro­
yecto patria.real, que estaban aguardando en cartera al ace,cho de un 
momento oportuno desde la junta de 1568. 

El papa, quejoso ya de que se intentaban con él cos.as que no se 
hablan intentado con su antecesor, rechazó de plano los proyectos 
regios y, deseoso de hacerse respetar, una vez que estuvo informado 
:de lo que sucedía en América_, teriovó el plan de la nunciatura en 1570. 
Tampoco esta vez fue en el papa en quien nació la idea, sino en 
Felipe Sega, nuncio pontificio en Madrid. Eso sí, Gregorio XIII la 

35 ·Sobre · el visitador y :primera idea dd · nuncio; véase Se;rano, • Correspondem;.ia -diplomá#ca, 
l!, 350-1 ; sobre la · reacción . de Felipe II, Ibid., 392; sobre la comisión cat denalicira, Bórges, Nuevos 
datos, 21 3-243 ; sobre Mal donado, Borges, U;,,, re/ónnador, 241 ; sobre la reanudación de la nuncia­
tura, Archivo Secreto Vaticano, Nunziat. ·Spagna, vol. 3, ff. ·338r, 34or. 
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¡¡z;acogió con el max1mo calor, le dio una amplitud que no tenía éll 
Pío V, y la gestionó con un fé:i:"vor superior a él. Si en los planes de 
Pío V .el futuro nuncio seria ante todo un refOrmador de abusos, en 
la intención de Gregorio XIII seria, además dé esto, un· director su­
premo de la iglesia americana a las órdenes de Roma, 

Un proyecto de semejantes alcances estaba destinado a ejercer 
el oficio de guillotina respecto del patronato regio. Felipe II lo com­
preridíó así y, fiel a la táctica de gobierno que le caracteriza, e_xte­
riorizó un agractecimien to; que no poseía, por los buenos propósitos 

.del pápa, se mostró inicialmente favorable al plan, prometió eonsi­
der:arlo detenidamente, soportó inalterablemente las entrevistas y 
pre$1óné.s dél nuncio pontificio en Madrid que le urgía una decisión, 
y dejó transcurrir dos años enteros, ante la desesperación del nuncio:, 
sin dar respuesta de ninguna clase. 

Era evidente que el mon:area no simpatizaba con la idea de fa 
nllricfatura americana. Ante ~llo, Gregario XIII, al igual que Pío · V, 
~aJ,IlbÍó de táctica. En 1582 sustituyó su plan del nuncio por el de 
Un visitador, y como para esas fechas Portugal estaba anexionado a 

<Ei.spaña, propuso que el visitador fuera doble : ·uno para las Indias 
Occidentales y otro para las Orientales. 

En las intenciones del papa, confesadas por él inisino, el vísita­
•dor sétía práéticáine:hte Un nuncio. Pero recurrió a la estratagema 
.de . cambiar de nombre con la esperanza de que Felipe II cayera en 
l'a emboscada. cuando éste aecediéra al nombramiento del visitador, 
Roma se encargaría de poco a poco irlo revistiendo de las atribuciones 
de iiurício. 

· La emboscada estaba hábilmente urdida, sólo que Felipe TI no 
e_r.a de los que se dejaban sorprender fácilmente. Con el cambio, aun­
que sólo fuera nominal, del rtunc.io por el visitador, la · Santa Sede 
háb1a comenzado a cedér terreno. El retroceso obedecía a la pasiva 
pera firme negación del rey a plegarse a los deseos del papa. Siguien­
do, pues, con la misma táctica, Roma terminaría por dejar el campo 
.a merced de Felipe II. 

Este debió comprenderlo asi cuando, una vez palpado el buen 
·ttuto de su política dilatoria, la intensificó más en adelante, hasta 
(llie, -~ansada Roma de tanto forcejear,· se avino .a que el vi.sltador 
íuefa de nacionalidad española y escogido a satisfacción del monarca. 
Esto sucedía en 1584. 

", •Fue este un paso en ·faiso de la Santa Sede. Con un visitador 
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espafiol y elegido entre personas del agrado de Felipe II, Gregorio 
XIIl podía haberse percatado de que el enviado pontificio, lejos de 
constituirse posteriormente en nuncio, tal vez no llegara nunca ni 
siquiera a visitador. Por lo menos a visitador del gusto de la Santa 
Sede. 

Independientemente de esto, la nueva cesión de terreno confirmó 
a Felipe II en que la mejor arma contra Roma era el aburrimiento. 
Así, pues, en lugar de aceptar el plan de visitador español con todas 
las garantías que se le ofrecían, se encerró en el más absoluto mu­
tismo, hizo que el nuncio en Madrid perdiese el tiempo y desgastase 
energias en presiones que a él no le inmutaban y dejó que Grego­
rio XIlI falleciese en 1585 sin atisbar, ni siquiera desde lejos, sus 
intenciones. 86 

Desenlace bajo Sixto V 

Con Sixto V, Felipe II prosiguió la misma táctica desesperante. 
Roma, convencida cada vez más de que si no se aceptaba el plan del 
visitador era porque al monarca le infundia sospechas en el sentido 
de que una vez en América se convirtiera en trampolin para la Santa 
Sede arrojarse sobre el Nuevo Mundo, terminó en 1587 accediendo a 
dejar en manos de Felipe II el nombramiento de quien quisiera para 
visitador. 

El hecho ofrece un testimonio suficientemente claro de que el 
nuevo papa obraba con más nobleza que Gregario XIIl, o por lo me­
nos que era más sincero en sus palabras. Es evidente que con un visi­
tador designado en cuanto a la persona por el rey apenas si se podia 
aspirar a otra cosa que a visitar América. Sin embargo, Felipe II no 
aceptó ni siquiera este nuevo plan. Después de todo, procedía de la 
Santa Sede, y podía colocar un antecedente para la futura actuación 
de la misma. 

El nuncio en Madrid, que algún tiempo abrigó las más halagüe­
ñas esperanzas de conseguir por fin lo que se pretendia, quedó total­
mente descorazonado cuando supo que la decisión filipina no consistió 

36 Edición 'más reciente del documento de 1572, en J. de la Pefüi Cámara, Las redacciones 
del Libro de la Gobernación e,rpiril'ual, en Revista de Indias, :z (1941) núm. S, -págs. 111-5. Sobre 
la negativa de Gregorio XIII, véase la nota 5. Sobre los trámites de la nunciatura, Archivo Secreto 
Vaticano, Nunziat. Spagna, vol. 22, ff. 24v-25r; vol. 20, ff. 3:zor-v, 339-v-340 (inició) ; vol. :z:z, 
ff. 175r-v1 317r-v 450v; ·vol. 251 ff-. 82r, 248r -(táctica de F elipe II) ; vol. 30, f. 37!n"-v; vol. 31 
f. S41' (visitadores españoles); vol. 13, ff. 32xr-322r (silencio filipino basta la muerte de Gre· 
gorio XIII). 
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eri la aceptación del visitador americano, como a él se le había dicho, 
sino en el nombramiento de D. Pedro de Moya y Contreras, en 1588, 
para visitador del Consejo de Indias. 37 Roma creyó haber fracasado 
en sus gestiones. 

En realidad no consiguió lo que pretendia, pero tampoco fueron 
totalmente inútiles sus esfuerzos. Si Felipe II determinó que Moya 
y Contreras visitase el Consejo, en parte se debe a las advertencias 
pontificias sobre la situación indiana, en parte a fa presión de los 
eclesiásticos sobre el rey quienes, parcialmente empujados por el nun­
cio en Madrid, le abrieron los ojos al monarca . 

. La visita a las Indias por la que abogaba la Santa Sede cristalizó, 
pues, en la visita al Consejo de Indias. Después de todo ¿no se le 
había insistido a Felipe II, y no lo reconocía Roma misma, que los 
males americanos encontraban su causa en el Consejo? 

CóNCLUSIÓN 

Concluyo resumiendo en un solo golpe de vista los tres aspectos 
principales de las relaciones entre la Santa Sede y América durante 
la eenturia de rnil quinientos. 

· En el caso de América, España tuvo en el siglo XVI una doble 
fortuna: la de verse gobernada por reyes que sabían lo que querian, 
y la de que en Roma se sucedieran hasta 1'566 una serie de papas 
muy inferiores a los monarcas españoles. 

La sagacidad política de los Reyes Católicos, de Carlos V y de 
Felipe II, poco a poco, sin hacer ruido, fue levantando un grueso 
muro de separación entre la Sarita Sede. y América. La poca energ~a 
y la menos táctica de los papas anteriores a Pio V no supieron, casi ni 
int.entaron, saltar por encima del muro ni siquiera perforar a través 
de .él. • 

tos encerrados en este cerco, es decir, la Iglesia americana, cla­
maban por una autoridad. necesariamente de carácter pontificio, que 
~ atendiese en sus problemas. Los reyes sa'::>ían perfectamente de 
lo que se trataba y quisieron aportar remedio. Pero supeditaron la 
medicina al modo de administrarla. El modo, peligroso a juicio de 
la Santa Sede, no podía ser permitido por ésta sin grave riesgo para 

37 Archivo Secreto Vaticano, Nunziat. Spagna, vol. 13, ff. 364v-365r .(inicio); vol. 19, ff. 58v, 
lh-871', 110v; vol. 33 ff. 436r-v, 45or; vol. 34, ff. 69v-7or, 1oov-1orr, 201r, 249r-v (trámites); 
YOl. 34, ff. 317v-31Sr, 589r (desenlace). 
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el enfermo. La medicina, por lo tanto, quedó sin administrar. Afortu­
nadamente, la enfermedad, a pesar de los sintomas, no era grave. 
Se trataba simplemente de una aparatosa indisposición. 

Abandonando la táctica pasiva predominante hasta entonces en 
la Santa Sede de limitarse a obstaculizar el peligroso tratamiento, 
Pío V, a partir de 1568, hará el diagnóstico de la enfermedad, se 
percatará de que convenía no sólo curarla de momento sino prevenir 
ulteriores recaídas y, seguro de -si mismo, se aprestará a poner él 
el remedio. 

Pío V ya no se contenta con rechazar los patriarcas y legados 
hechuras de la corona que corrían más peligro de agravar el mal que 
de curarlo. Propone enviar a América un nuncio, es decir, un repre­
sentante diplomático y directo de la Santa Sede, quien atendería a 
aquella cristiandad al mismo tiempo que advertiría a Roma de cuanto 
ocurríera. Para concluir con la metáfora, quería establecer una co­
municación lo más directa y segura posible entre el enfermo y el 
médico. 

Desde este momento, la iniciativa pasa a la Santa Sede, que con 
Pío V, Gregario XIII y Sixto V montará una ofensiva permanente. Ante 
el ataque, Felipe II se ve obligado a defenderse: primero atacando 
él mismo, luego resistiendo estoicamente los embates. Roma tiene 
que abandonar el campo de batalla po,rque la fortaleza filipina se 
había hecho prácticamente inexpugnable. 

Si la Santa Sede logra sus propósitos, el control de la Iglesia 
americana, y en parte el de todos los aspectos del Nuevo Mundo, 
hubiera pasado de las manos de la corona a los de la curia pontificia. 

Si para mayor o menor beneficio de América, teniendo en 
cuenta los hombres y circunstancias de entonces, no me atrevo a 
pronosticarlo. 

PEDRO BORGES, 0. F. M. 

1'olu-r.um X \ 



NOTA 

Estados Unidos en el Caribe· 

1.-EL IMPERIALISMO 

Desde muy antiguo es factible adivinar la existencia de la política imperialista. 
Política nacional que tiende a la expansión del dominio político, económico y cul• 
tural sobre regiones situadas más allá de los límites nacionales. Hasta finales del XIX 
duró una ola de imperialismo nacida en el XV. Después de 1870, y a causa de la 
revolución industrial, un nuevo imperialismo barrió el mundo. Sus causas fueron 
fundamentalmente económicas. El maquinismo, que aceleró y demandó la produc­
ción exigió, indirectamente, nuevos mercados de absorción. A medida que la revolu­
ción industrial hacía aumentar la población, a la par que los mercados locales y 
extranjeros, se hizo necesario descubrir y explotar nuevas fuentes ele materias primas. 
Existía un tercer factor favorecedor: la inversión de capitales, El incremento de 
las manufacturas y de los transportes ocasionó una acumulación de capitales que 
había que invertir. Además de todo ello, en pro de la expansión imperialista econó­
mica o de expansión territorial, se daban también una serie de motivos estratégicos 
y hasta espirituales ( expansión religiosa). 

La guerra hispano-norteamericana señala el momento en que E. U. A. entra 
en la carrera imperialista, latente de tiempos atrás. 

Varias modalidades ha seguido el imperialismo norteamericano de estos últimos 
ochenta años en su proceso de expansión. Una de estas modalidades ha de verse 
en la conquista militar ( caso de la guerra hispano-norteamericana); otras, mediante 
tratados que permitieron a E. U. A. adueñarse de grandes zonas territoriales (caso 
de la guerra mexicano-estadounidense); en ocasiones será a través de préstamos 
de dinero a gobiernos pobres que, imposibilitados de liquidar la deuda, tuvieron 
que aceptar un control financiero, unos asesores econ'6micos y hasta un protectorado 
militar (casos de Haití y Santo Domingo) ; y por último, por la penetración econó­
mica de particulares o compañías, a la cual siguen roces con los nativos y las 
consiguientes reclamaciones al Departamento de Estado de intervención y protec­
ción, casos de América Central. 

Vemos, pues, la existencia mancomunada con frecuencia del imperialismo de 

* Glosa y comentario al libro de Arthur S. Link : La pt}Ü/ica de Estados U11idos en América 
L atina {191~-1916). Méjico. 1960. 
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penetración económica y el de expansión territorial. El imperialismo de ahora, la 
política e~terior ae los últimos cincuenta años, ha sido la del imperialismo económico. 
El anhelo de expansión territorial fue más propio del siglo pasado y v:ino respaldado 
por la famosa doctrina del Destino . Manifiesto,, aplicada primero a México y luego 
dejada sentir de diversas maneras sobre América Central y el Caribe. 

El Destino Mariiliesto no fue una doctrina de abnegación, dice Bemis. Por 
leyes históric.as e inevitable, se decía hacia 1845, E. U. A. debían extenderse sobre 
tierras que parécíail señaladas con un «déstirió manifiesto». La frontera hispan.a 
ofrecía la línea más d~bil y hacia allá se aplicó la doctrina que encubría la palabra 
conquista. A · finales del XIX, y unida al maquinismo e industrialismo, reaparece 
la famosa doctrina. Pero ahora, junto con otras doctrinas (modalidades suyas) 
como la Diplomacia del Dólar o la Big Stick, se aplicará a pueblos que están más 
allá de las fronteras nacionales: Filipinas, América Central y Antillas. De las 
Antillas, Cuba especialmente. 

Desde Jefeisson existía el interés por Cuba. La isla interesaba económicamente 
como mercado de productos tropicales complementarios. Importaba estratégicamente 
como llave del golfo. Y Cuba atraía además como ampliación natural de la escla­
vitud sureña. · Tratar de ganarla era una lógica continuación: del Destino Jl\fanifiesto 
aplicado a México. Desde 1850 a 1861 la posesión de Cuba fue asunto primordial. 
«Es nuestro destino .poseer Cuba y es una ... (broma) debatir el punto,) se decía 
por algún político. 

Al derrúinbarse la aristocracia esclavista del sur, la cuestión cubana permaneció 
en suspenso hasta la reaparicíón del Destinó Manifiesto, pero continuamente Cuba. 
fue objeto de preocupacione$ de los diversos gobiernos norteamericanos. Y curioso 
sería enumerar aquí las gestiones, actitudes, declaraciones, etc. efectuadas en torno 
al problema .por cuanto éste tiene de similar con el caso aétual de Argelia. 

Hemos de hacer notar que la guerra hispano-norteamericana no obedeció al 
interés de los círculos comerciales norteamericanos fuertemente arraigados ya en 
la isla. Estos no la deseaban pues temían por stis . intereses. La guerra la originó 
el anhelo pcir Cuba y la «prensa amarilla» qúe desorbitó los hechos, y excitó al 
gobierno y fortalec,ió las simpatias de lo~ nótteamericanós por los rebeldes cubanos. 
Exactamente igúal a como se verificó por la prensa y radio de nuestro tiempo con 
Fidel Castro. 

Ahora bien, detrás de la prensa que -criticaba la política de España en Cuba 
y aprovechaba cualquier incidente para incitar a la :n1pbira, estaba un , grupo pe• 

· queño, pero poderoso, partidario de la Doétriria del Destino Manifiesto. El · grupo, 
dirigido por Teodoro Ro.ose:velt, Henry Cabot Lodge y John: Hay, entre otros, veía 
en la guerra hispano-norteamericana una oportunidad de que E. U. A. cumpliera 
su Destino Manifiesto en los asuntos mundiales. 

2.-ETAPAS DE LA EXPANSIÓN . SOBRE EL C,~RIBE 

La guerra hispano-norteamericana y la consiguiente intervención de E. U. A. en 
Cuba tuvo lugar cuando aún se pensaba en el antiguo ordenamiento marítimo. Norte­
américa no se había aún inquietado por la victoria japonesa frente a China en 1895, 
ni por los inicios del poderío naval alemán. Era la marina británica la que preocu­

. paba ju:nto con el Tratado Clayton-Buhver que impedía a E. U. A. el monopolio de 

Yolun<en XXI 
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un canal transoceánico por América Central. Esta comunicacron, vital en la estra­
tegia naval · del XIX, era mucho más importante en el ordenamiento marítimo 
liel XX. En este nuevo orden la marina británica fue retirándose del Caribe y dejó 
·de ser motivo de preocupación para E. U. A. En cambio surgieron nuevos problemas, 
más complicados, tales como defender las costas continentales de las armadas japo• 
nesa y alemana. 

De 1898 a 1914, etapa del Corolario Roosevelt; de la Doctrina, . del Big Sitck 
y de la Dollar Diplomacy, corren unos años en que el interés de E. U. A. se centra 
eri: 1) Asegurar los accesos al istmo. 2) Impedir que alguna potencia no arrierican<1 
sé aposentase en la zona ístmica y ejei·ciera el control de la misma mientras se 
construía el canal. 3) linpedit que las posesiones hispanas cayesen en manos extra­
ñáS. Léase Inglaterra. 

Para el lográ de esto se dio un primer paso consistente en negociar con la Gran 
Bretaña la abrogación del Tratado Clayton-Bulwer. Se consiguió gracias a que 
I,iglaterra en su peligroso aislamiento necesitaba de la amistad de E. U. A. El acuer• 
do Hay-P auncforte fue la prueba de que Inglatetra, en medió de las dificultades 
diplomáticas .del Viejo Mundo, estaba realmente decidida a abandonará E. U. A. en 
.el nuevo marco de la política mundial, el dominio sobre su propia linea de comu­
'nicaciones vitales. Inmediatamente Norteamérica se consagró a construir el cariál 
y a darle vida, previamente, a la República de Panamá. Para eilo se usó contra 
Colombia el Big-Stick. · 

La anexión de Puerto Rico, la absorcíón de Cuba, el nácimiento de Panamá, etc., 
no fue sino el comienzo de la transformación del Caribe en un mar interior ~1 
i<mar de nuestros 'destinos»- de E. U. A. Realmente la zona formaba parte del 
imperio norteamericano, puesto que el comercio desde Bahamas a Trinidad no 
había podido resistir la atracción del mercado norteamericano.. 
. Una serie de coiltl:atiempcis políticos y económicos en el área de los . países del 
i:atibe ofreció a E. U. A. la pósibilidád de un nuevo tipo de intervención: económico 
y · militar al mism:o tiempo. El canal y el temor a . ver a alguna potencia europea 
asentada en las Antillas, junto con los intereses de Wall Stréet, einpujahan al Depar­
tamento de Estado · a estas aventuras · cuyos resultados aún palpamos en estas horas. 
. Lanzados E. U. A. por el camino del imperialismo a firies del XIX correspon­
derá a los presidentes McKinley, · Teodoro Rooseveh, Taft, Wilson, Hai:ding y Ccio­
lidge, dirigir la nave sin realizar cambios sensacionales en el ruinbo. Será ya él 
$€igundo Roosevelt quien torcéá la marcha con su pólítica de <<Buena Veciridad>í. 

MacKinley, Roosevelt y Taft no encontraron d1.ficultades para seguir estricta­
mente la Doctrina del Destino Manifiesto. Wilson no varió las pi:ácticas que le 
legaron sus predecesores republicanos y actuó con gran vigor .en el Caribe sumando 
a , la Unión las Islas Vhgenes ( 1917) mediante compra y e$tableciendo rotundos 
'protectorados con la colaboración de la iníanteria de Marina. Harding y Coolidge 
procurarán dar legalidad a las operaciones militares-financieras efectuadas en el 
niár antillano. 

Los procesos políticos y económicos de las islas favorecerán el desarrollo de 
la hegemonía norteamericana. En breve película podremos s.eguir este proceso 
expansivo. 
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3.-Los HECHOS DE LA INTERVENCIÓN 

En 1903 Alemania se vio obligada por la amenaza de la fuerza eicp,resáda poi 
el presidente Roosevelt a reti.rarse de Venezuela y a someter a arbitraje ciertas 
reclamaciones financieras. 

En 1905 Roosevelt se apoderó, por vía de acto ejecutivo, de las aduanas de 
Santo Domingo y ordenó que barcos de guena fondearan en aguas dorr.iiriicanas 
para reforzar sris argumentos. El gobierno de E. U. A. sentía én este caso repug­
nancia a intervenir diplomáticamente en $arito Domingo para apoyar a una So­
ciedad norteamericana 'o para rnolestar · a los dotninicalios, hasta que se demostró 
que se trataba de algo más que ccinseguir qu:e se hiciera justicia a los coJ1tratos 
financieros de un ciudadano de E. U. A. Se .trataba de defender por medio de 
arreglos diplomáticos la situación de independencia de Santo Domingo contra las 
Kjustifü:ables)) intervenciones ~Italia- que podían convertirse en ocupaciones más 
o iner1os per•niánentés para ·otros fines como había sucedido con Egipto. Eso ame­
nazaría la seguridad del canal y las costas de E. U. A. 

El presidente Roosevelt tuvo que enfrentarse con la posibilidad de una inter­
vención extranjera o aceptar la responsabilidad de interven.ir. Intervino. En carta 
a su hijo · le decía: <<Santo Domingo marcha hacia el caos, pues tras de cien · años 
de libertad es absolutamente incapaz de toda -0bra gubernamental. Con fa mayor 
repugnancia me he visto obligado a dar ~l paso · inicial para intervenir en dicha isla. 
Espero transcurra mucho tiempo antes de qtié tenga que ir mas lejos. Petó nie 
parece qtie tarde o temptano será inevitable que E. U. A. asuma una actitud de 
protección y reglamentación :con todos · esos pequeños estados en la vecindad del 
Caribe. Espero que ~to -se aplace lo más pos.ihle, pero lo t::reo inevitablmi. 

Son interesantes estas palábras íntimas, así como otras de•tipo oficial del mismo 
presidente, ya que evidencian la confusión que Teodoro Roosevelt introdujo 1:;n la 
diplomacia americana al identificar la intervención en la República Dominicana 
con la Doctrina Monroe . . Esta, que había querido significar el apartamiento de 
Europa de los asuntos · de América, parecía significar tám.bién la intromisión de 
E. U. A. en éllós. Oficialmente RooseveJt .sanc.ionó ésta creencia en su famoso 
Corolario pd.r el cual E. U. A. se oppnía a que cualquier potencia extraamericana 
ocupase o tomase territorio del Nuevo Mundo para cobrar una deuda. Los sucesores 
de Roosevelt, Taft, Wilson no repudiarán el Corolario, antes bien, se empeñarán 
por fortalecer la influencia y control en Antillas con el objeto de alejar más que 
nunca cualquiera intervención européa; ségún vé:remos. 

1905 había sido el afio señalado para interv:enfr en la República Dominicana, 
y el siguiente ló fue para Cuba. Para elfo se esgrimió la Enmienda Platt. 

Al concluir la guerra hispário-nortéainériéana, el Congreso norteamericano de­
claró que E. U. A. no teriía intención dé ejerce.r soberanía sobre Cuba. Sin'eirihargo, 
se pensaba ¿Si él gobierno de la isla é$ entregado sin restricciones a los patriotas 
cubanos quedarían asegu.rados los intereses norteamericano:,? La inten:ogante según 
dijimos, la resolvió el hábil senador O. H. Platt proponiendo una serie de principios 
que rest.ringían las relaciones del gobie.mo cubano con países extranjeros, limitaba 
su capacidad para contraer deudas, obligaba a conéeder a E. U. A. é.ie:itas bases 
navales y proclamaba que E. U. A. tenía derecho a intervenir en los asuntos insu­
lares siempre qúe fuera riec.esario para proteger la vida y propiedades. De esté modo 

Y obúner, XX 1 
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lgs· cubanos se quedaron al nacer como república con las galas de la sobe:rania y 
eón una constitución que lastraba su independencia. No puede nega_rse que Roosevelt 
px;etendió que Cuba fuera una experiencia honrada de construcción de un Estado • 
. En -los primeros años de relaciones cubano-norteamericanas rio se · dieron torcídas 
·interpretaciones de la Enmienda Platt, ni esfuerzos para intervenir en la administri,t• 
don cubana. · Fue en · 1906 cuando tuvo lugar la primera régular y constitucional 
ínté.cvención. Pero el origen de ella no está sólo ei1 la Enmienda Platt. El origen 
no se ha enunciado muchas veces y merece la pena saberlo porqµe · en ·~l radica la 
clave de las relaciones cubano-norteamericanas po.steriórés. 

Estamos; hemos dicho, en el primer lustro del siglo XX. Gobierna en Cuba 
Esttáda Palma. Interesado éste en su reelección y dán:dose muchas diferencias entre 
los . partidos políticos, la isla se vio envuelta en la revolución. Indecrso Est_rada 
P.alma entre mantener el principio de autoridad y proteger lós inteiesi:ls económicos 
nacionales y extranjeros, .o solicitar la intervención, optó por esto últirrw. <<:Antes 
los yanquis que los liberales». «Antes la intervención que la guétta civil», eran frases 
dé· entonces. El mismo Palma confesaba: 

«Desde que tomé parte activa en la guerra de lós diez áñcis he creído siempré 
que no era la · independencia la meta final de todas nuestras asph-acionés nobles y 
.patrióticas. Nuestro objetivo era poseer un gobierno estable capaz de proteger vidas 
y :haciendas y de gáraritizar á todos los residentes en el país, nacionales y extran­
Jetos, el ejercicio de sus derechos naturales y civiles. Nunca he temido confesar 
ni me asusta · el decirlo en voz alta que una dependencia política que ríos asegure 
las fecundas bendiciones de la libertad es cien veces preferible para nuestra átriada 
Cuba que una república soberana e. independiente, desacreditada y arruinada por 
la acción perniciosa de periódicas guerras civiles». 

É. U. A. aceptó intervenir y como los cubanos no se ponían de acuerdo para 
designar presidente, el enviado Taft se proclamó ~ sí mismo Gobel'riador General 
de Cuba · bajo la autoridad del presidente de los E. U. A. Hemos de aceptar que 
en 1906 la Enmienda Platt salvó la independencia de Cuba. Pero si bien es cierto 
que tan pronto se restableció la normalidad se efectuó la retirada de las fuerzas, 
rio ménos cierto es que quedó sentado bien claro que Cuba recibiría libertad, 
spberanía e indépei:J.dei:J.cia bajo sujeción a tin inandato moral. 

4.- 1:NtERVENCIO.NISMO · PROTECTOR 

En Santo Domingo el protectorado pecuniario se había regularizado en 1907 
médiante tratado. En 1911 el presidente Cáceres cayó asesinado y el caos inició una 
.nueva época. El Departamento de Estado dirigido por el «usualmente inepto» Phi­
l~der C. Knox en el gobierno del présidente Taft, decidió intervenir. Los marinos 
,.desé,nharcaron y se impuso un presidente· señalado por Washington, 

Cuando Wilson ocupó la presiden_cia ·en 1913 la República Dominicana estaba 
de nuevo al borde de fa anaTquía, Otra revolución que destruyera: las mej-oras -econó­
:micas alcanzadas acarrearía el peligro de la intervención extranjera que el protec­
t.otado económieo qe Roosevelt se propuso impedir. Para obstaculizarlo y controlar 
las elecciones, el país fue ocupado en 1916. Un gobierno militar vigiló la isla hasta 
1922, y en 1924 efectuó la evacuación·. Aquí, en esta ocupación milit.ar norte-



174 

americana, comenzó la cartera de Rafael Leónidas Trujillo. Cuando la Infantería 
se fue,, Trujillo era ya capitán. 

Razones similares determinaron la intervención en Haití, donde un presidente 
había sido linchado en 1915. Antes de comenzar la Gran Guerra se sospechaba que 
alguna potencia europea para proteger los intereses de sus .súbditos estaba dispuesta 
a establecer un. control de aduanas en Haití. Con el fin de evitar esto y con el 
objeto de que el Goifo de Gonaines no fuera asiento ;de una flota que amenazara al 
canal panameño Wils.on, después . de múltiples altetaci_ones en Haití, reafirmó los 
criterios de Roosevelt y aprovechó. la an¡ü:quia de 1915 para desembarcar <<marines». 
A base de la experiencia dominicana se impuso ·~ Haití un tratado más duro, pues 
en los artíc11lós XI y XIV se formulaba el prínéipio de la Enmienda Platt .y se 
nacía de Haití un protectorado formal. Quedaba controlada la organización mHitar 
nativa, y la totalidad de ·las relaciones exteriores. Como algo típico ael imperialismo 
económico se estipuló que los e~ranjeros podían poseer ti.erras en el país, cosa 
prohibida hasta entonces po-r la Coustitución y fenómeno .. mu;y interesante que nos 
llevaría a tratar de la Doctrina Calvo ligada a la Doctrina Drago. 

La ocupación militar de Haití, que duró hasta 1934, tuvo que hacer frente a 
la continua resistencia. 

5 .-,CoNSIDERACIONES CRITICAS 

Háy mucha ironía en toda esta historia. Porque hemos visto cómo un presidente 
...:. Wilson- y un Secrét.ario de Estado -Biryan- grandes idealistas que pregonaban 
el pánamericanismo fraternal, que hablaban de la igualdad entre Ia:s naciones grandes 
y pequeñas, etc., se convirtieron en lós mayores ínterv~ncionistas. Wilson que, abo­
rrecía el pensamiento de utilizar ]a tuerza, fue no obstante un mandatario que 
empleo medios violentos .para imponer la voluntad de E. U. A. en él Caribe. 

La historia de E. U. A. en él Carib.e és la histoda cede cómo hombres con 
motivos nobles se vieron 'engañados po.r sus propias bue.nas intenciones y en :oca­
siones por éonsejeros tontos o intétésados; Íliéi'on ínfluidos por presiones sutiles 
y ~otivos subconscientes que no reconocieton, y acabaron por ve:rse atrapados en 
una maraña de acontecimientos que no podían controlar. En . pocas palabras, es 
la historia de lo que ocurrió cuándo unos apóstoles . de la democracia se pusieron 
a enseñar a otros pueblos cómo elegir buenos dirigentes y cómo gobernarse bien)). 

Y · es que ni el ·conocimiento de los asuntos del Caribe, ni la prudencia en el 
trato, con los pequeños protectorados eran cualidades de la administración de Wilson 
en ·los p.rimeros · meses de la ccNueva Libertadi,. Wilsori creía que la democracia 
era la forma más alta de la vida política y que los pueblos podían llegar a un nivel 
de madurez sólo a través de generaciones de experiencia o tutelajes, No creía que 
los pueblos de Hispanoamérica hubieran avanz.ado· más allá de un .estadío, de infancia 
política; y suponía que era ·su responsabilidad y constituía su privilegio de enseñar 
a estos vecinos sin ilustración cómo recibir buenas constituciones y elegir jefes 
prudimtes aun cuando para ello tuviese que negarles la ·soberanía. 

(<Uno de los. primeros actos ímportantes del Prnsidente, escribe Link, después 
de su toma de posesión consistió en anunciar que su gobierno no podia tener 

. simpatías por los aspirantes a revoluciones . en la América Latina, que s.ólo buscaban 
i<apoderarsé del gobierno para sus propios intereses personales o ambiciones». 
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A partir de esto era fác/1 llegar luego a decir que el Gobierno de los Estados Unidos 
no permitiría revoluciones en ciertos países y, finalmente, que asumiría las tareas 
de gobierno si los pueblos resultaban incapaces de resolver sus problemas mediante 
procedimientos constituciones». 

Tan sólo en los períodos de crisis trató el presidente d~ dominar la situación 
en la República Dominicana y en Haití. Tal vez por falta de interés o energía. Pero 
en tales ocasiones no dudó de adoptar decisiones vitales, aunque usualmente actuó 
((Sin el beneficio de la prudencia que se habría derivado de un conocimiento de pri­
mera mano de los diarios acontecimientos». Eso mismo es lo que se ha seguido 
notando en la política del minuto actual: ignorancia de la realidad. Las reacciones 
han constituido siempre una sorpresa para Washington que estaba mal informado. 

Tampoco el Secretario de Estado, Bryan, podía facilitar una dirección atinada 
a la formulación de la política hacia el Caribe. Compartía la inicial ignorancia del 
Presidente; su fe en la bondad y en la adecuación general de los remedios constitu­
cionales ; sus convicciones sobre la misión de los Estados Unidos en el mundo; 
su falta de preocupación por la soberanía de los pequeños pueblos hispanoamerica­
nos. A diferencia del presidente el Secretario de Estado no disponía d1; mucho tiem­
po para pensar sobre ideales y generalidades; como el funcionario responsable en 
primer lugar tenía que ocuparse de detalles cotidianos y prosaicos. Pero como él 
mismo conocía bien poco de la cuestión, no le quedaba otro remedio que confiar 
en .sus Consejeros del Departamento de Estado y en los diplomáticos destacados en 
las · Antillas. Estos, frecuentemente, dejaban mucho que desear. 

Se trataba, claramente, de un caso de ciegos conduciendo a ciegos en la política 
del Caribe. 

Ante lo sucedido y pese a lo que ya hemos dicho, cabe preguntarse ¿ Cómo 
hombres idealistas buscaron objetivos tan realistas en las Antillas? Para Cuba y 
Haití cabe aplicar las preocupaciones por la seguridad nacional y resguardo del 
canal, pero en Santo Domingo ni desde Santo Domingo jamás se amenazó la su­
premacía norteamericana. Tampoco creemos que el anhelo de mercados, materias 
primas y oportunidades para colocar capitales norteamericanos, jugaran un gran 
papel en la política de Wilson. La respuesta difícil de aceptar quizá esté en algo 
ya enunciado. Wilson deseaba estabilizar políticamente la zona, establecer gobiernos 
constitucionales bajo la dirección norteamericana. La experiencia demostró cierta 
imposibilidad en lograr el objetivo con la simple ayuda suave. Pero el deseo, tras 
el fracaso, se hizo más imperativo. Y se convirtió en la convicción de que E. U. A. 
no · tenía otra alternativa que imponer sus propias soluciones, aun cuando esto 
implicaba utilizar la fuerza contra pueblos hasta entonces independientes. Seme­
jantes conclusiones se aceptaba porque se estimaba que las reglas del Derecho 
Internacional no eran aplicables tratándose de repúblicas pequeñas incapaces de 
autogobern arse. 

Por otro lado, la causa más importante de la disparidad entre las promesas 
y la práctica radicaba en el supuesto, aceptado inconscientemente, y heredado de 
Roosevelt-Taft, de que la supremacía norteamericana en el Caribe había que man­
tenerla para defender la linea vital panameña. Hablaban de fraternidad continental, 
de Panamericanismo, de igualdad... pero jamás pensaron en aplicar seriamente 
esas doctrinas en el área del Caribe. Allí se aplicó la Nueva Libertad en forma de 
Despotismo paternal engañoso. 
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6.-DESMANÉS DE LA OCUPACl'ÓN 

Hemos visto la política oficial en torno ; a la intervención. Hay de ella i:m 
aspecto imposible pasar por alto por cuanto de huella dejó en el pueblo, resintién­
dolo, y propinándole unas heridas que han quedado niás grabadas que las buenas 
palabrás conciliatorias de los políticos. P.ára el pueblo con .. frecuencia la ocupación 
foe el allanainiénto de morada, la censura de piensa, la reconcentración de la po­
blación campesina, Ias tórtúra's ocn brasas, la prueba del agua, las condenas a 
muerte sin juicio, la tala de bosque, la venta de terrenos a extranjeros, el creci­
miento de los bancos extranjeros, . la intmduc.ci(ln del National City Bánk y de la 
United Fruit, el arrastramiento colgado a la cola de un caballo, la ruina de industrias 
indpientes a causi. de la importación, fa caída en nianos extrañas de las fuentes 
de riquezas, la emigfación ,erriporal de haitianos ( caso de .R:epúblic.a D'o;rninicana), etc. 
A estas tropelías no lés -faltó 1,1.Unca la buena voluntad del gobierno norteamericano, 
pero una coi;a es la_ doctrina y ottá . la- prllctic'a efectuada por los soldados de ocupa­
ción. Roosevelt, Taft, Wilson, Harding y Coolidge creyeron unánimemente que los 
propósitos eran buenos;. Se pretendia desterrar hábitos rebeldes, sanear la economía, 
mejorar la educación, intrOducir la higiene ... etc. Wilson insistió sobre los buenos 
propósitos y al hablar de los hispanoamericanos dijo: «Debemos demostrar que 
somos sus amigos y defensores y hacerlo en términos de igualdad y honor ... Debe­
mos füostrarnos amigos al interpretar sus intereses, ya concuerden con los nuestros 
o estén en desacuerdoi>. También Harding (192.1-3) se mostrara fraternal y manifes­
tará que jamás permitiría que un oficial suyo «creara una constitución para los 
indefensos vecinos de las Antillas y los obligara a deglutirla con la punta de las 
bayonetas que sostenían las füerzas de infantería de marina de los E. U. A.». 

La verdad és que las medidas que señalaban la . expansión de E. Ú. A. por 
Antillás rio fueron tomadas deliberadamente con referencia.a propósitos imperialistas. 
Cada uno de los incidentes ocurridos mientras se producía la extensión de la 
autoridad norteamericana en el Carib'e se presentó con matices y episodios propios 
de cada ocasión. 

7 .-LIQUIDACIÓN DEL IMPÉRIALISMO 

El Golfo de México y · el Caribe fueron las zonas donde · más se . notaron las 
oleadas del expansionismo norteamericano y en ellas también se pudo observar con 
más exactitud el retroceso. Wih;on, con remordimiento, intervino más que · sus pre­
deyesores, pero con Hardjng ya las razones estratégicas que apoyaron a lal aventura 
de Teodoro Roosevelt se desvanecieron. Derrotada Alemania en la primera gran 
guerra, e iniciada uria época que se juzgaba de perpetúa paz, el canal estaba bien 
protegido y era opinión general que se debían abandonar las bases tenidas .antes 
como protectoras. 

El final de la Gran Guerra señaló el inicio · de una etapa de seguridad continental 
que durará hasta Hitler y en la cual los republicanos eliminaron en gran parte el 
imperialismo protector, la guerra como instrumento de política nacional al igual 
que el Corolario Roosevelt, y se pusieron fuera de la ley frutos robádcis a la foe:rza. 
La retirada de las tropas de Santo Domingo en 1924 fue el prirn,er paso para la 
liquidación del imperialismo. Pero algo continuó vigente; el derecho a la inter, 
vención. 
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8.-BUENA VOLUNTAD Y NO INTERVENCIONJSMO 

Las intervenciones aisladas y el derecho de asegurar su seguridad continental 
con detrimento de las relaciones con sus vecinos del sur, le aportaron a E. U. A. 
muchas antipatías y recelos en el resto del continente. 

Franklin Delano Roosevelt, que como Subsecretario de Marina participó activa• 
mente en algunas de estas intervenciones, la criticó duramente e indicó la conve­
niencia de asociarse a las demá$ repúblicas continentales para estudiar conjunta• 
mente el problema (1928). De aquí arranca la futura política de «buena vecindad» 
que llevaría a la doctrina de la «No Intervención». Roosevelt iba a insistir continua­
mente en la$ obligaciones y derechos, al mismo tiempo que en la compati\lilidad de 
la Doctrina Monroe con una panamericanismo cooperativo. Después de la Confe­
rencia de Montevideo (1933) Roosevelt hizo ciertas declaraciones en las que sugería 
que era sólo la intervención armada en los asuntos interiores de otras naciones lo 
que se había repudiado, pero que en el porvenir cualquier derrumbamiento del 
orden en un país debía interesar conjuntamente a todo el continente. Consulta con­
junta e intervención conjunta, pero ¿No sería esto más teoría que otra cosa como 
ocurría con el Panamericanismo? Por lo menos en el Caribe sería siempre E. U. A. 
la principal fuerza de intervención colectiva. 

Durante 1933 las declaraciones presidenciales y el desarrollo de la política 
exterior progresaron hasta alcanzar los umbrales de la nueva doctrina de no-agresión 
y desarme. Roosevelt proponía esto al mundo cuando sus fuerzas acababan de 
.evacuar Nicaragua y Haití (1934). 

Todas estas manifestaciones del presidente Roosevelt fueron respaldadas como 
dijimos, por ejemplos. Uno a uno se fue E. U. A. desprendiendo de los derechos 
que le conferían los tratados existentes para intervenir en los protectorados del 
Cru·ibe: Cuba, Haití, R_epública Dominicana y Panamá. 

La situación cubana bajo !Machado es la que había inspirado las alusiones 
presidenciales de las «obligaciones conjuntas)). La Enmienda Platt había permitido 
a E. U. A. intervenir varias veces en Cuba y le había permitido limitar lo scréditos 
extranjeros, en su mayoría de capitalistas norteamericanos. El capital norteameri­
cano dominaba la industria azucarera. Cada Central administrada por una compañía 
norteamericana constituía un auténtico feudo, donde los funcionados cubanos ocu­
paban los puestos más bajos, estando con frecuencia los obreros sometidos a tratos 
y explotaciones indebidos sin la protección de leyes. Había compañías cuyos do­
minios alcanzabán el 20 % de una provincia. Allí no era libre el comercio y la 
estancia de un individuo podía declararse no grata. Cuba había sido con Machado, 
por acción u omisión, un feudo de E. U. A. pues su economía dominada por un 
solo producto - la caña- dependía del gran vecino. Cuando la actitud de Machado, 
similar a la de Estrada Palma en 1905, originó la revuelta, Norteamérica no supo 
qué hacer. Vidas, bienes y libertades estaban en peligro. ¿Se intervenía? Roosevelt 
envió a Summer Wells a Cuba y éste ac-onsejó a Machado que se fuera. Wells 
propuso una paulatina transformación del gobierno con el fin de evitar la inter­
vención, pero el plan conciliatorio fracasó y la isla marchó a la deriva de tal modo 
que WeJls propuso «una intervención estrictamente limitada)). Sin embargo Roosevelt 
se negó. La intervención tan sólo se efectuaría en caso de extrema anarquía. Además, 
mantuvo informadas a las demás repúblicas del continente sobre el curso de los 

Estudlo-J Americono1 



17'8 

ariontecimientos, aclarando la pos1c10n de E. U. A. Roosevelt no se contentó con 
evitar la intervención militar, sino qtie inició las negociaciones para suprimir la 
Enmienda Platt. Se hizo a base de un tratado firmado en 1934 qtie ,<eperfeccionó 
la independencia de la isla». Norteamérica renunciaba · a los derechos de interfe­
rencia e intervención armada convenido en 1903. Roosevelt creyó y dijo que «este 
nuevo tratado en el futuro, mantendrá las buenas. relaciones entre nuestros dos pue­
blos sobre las bases perdurables de la igualdad soberana y de la amistad>>. Se con­
fería a Cuba una segunda independencia: fa poiíticá total, pero · al no tener la 
económica aquélla queda.ha limitada. 

Haití era el último • reducto de la marejada intervencionista. Allí prosiguió el 
control financiero y los C<marines». En 1934 se liq•uida:ba to'dó, 

9.-NUEVA POLÍTICA Y SEGUNDA GUElffiA MUNDIAL 

En vísperas de la segunda guerra mundial el Corolario Roosevelt que convertía 
a Norteamérica en una especie de policía de América y en el cobrador de capitales 
adeudados a súbditos norteamericanos, demostraba ser poco práctico. Demasiados 
países hispanoamericanos füerdn sacudidos por revoluciones y muchos de ellos 
habían delinquido con sus emisiones de títulos para que una sola nación pudiera 
vigilarlos a todos. Además, los industriales norteamericanos estaban ansiosos por 
lograr inás mercados y esto en el sur · sólo se lograba a base de crear un espíritu 
de buena vecindad. El Corolario fue sustituido por la Política de Buena Vecindad. 
En rriedio de los nubarrones de una segunda guerra muncüal E. tJ. A. esperaba 
transformar la Doctrina Mbnroe, de una política promovida tan sólo por ellos, en 
otra en que todas fas naciones americanas éóoperásen paá · sostener un programa 
mutuo de defensa del hemisferio. El principio de no intervención había sido acep­
tado ya en 1933 en Montevideo, fecha en que cristaliza l~ Política de Buena Ve­
cindad. Luego, en · Buenos Aires, y en 1936 triunfó la idea de la no-intervención 
absoluta. Sólo se admitía la intervención con junta. De acuerdo con el Protocolo 
de Buenos Aires, y a punto de entrar en la segunda guerra mundial E. U. A. pro­
cedió a liquidar lcis testcis de derechos de intervención en el Caribe. El Tratado 
con Haití que le permitía intentenir para obligar a ~ta república a observar la 
sindicatura de Aduanas expiraba en mayo de 1936, p~ro las tropas se habían ido 
en1 1934. 

Concluída la segunda guerra mw1dial se inició una nueva etapa en el Caribe. 
Siguió la penetración económica y se protegieron a las dictaduras porque eran 
baluartes contra un nuevo peligro: · el coinimisrrió. 

10,- LA:s ANTrLLAs Y E. u. A. aoY 

El mundo hispanoamericano de este minuto y, en especial el Caribe, es un 
hijo de la política qesarrollada desde el XIX y . que en el siglo XX personificaron 
los presidentes MacKinley, Teodoro Roosevelt, Taft, Wilson, Harding y Coolldge 
con un <eintervencionismo protectorn dejado sentir sobre ·Cuba, Haití, República 
Dominicana, Púe1to Rico, Nicaragua y Panamá. Cada nueva situación mundial 
introducía variantes o nuevas actitudes en el trató :o en el comportamiento de• 
E. U. A. con respecto a los pueblos citados, pero lo que no cabe duda es que la 
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realidad actual de las Antillas es obra en gran parte de E. U. A.; ello lo demuestra, 
los siguientes ejemplos: Puerto Rico, una posesión modeló es obra de esa política; 
Trujillo, un caso especial de dictadura, es hijo también de esa política; por último, 
la Revolución Cubana, la tercera de América (sólo se han dado la de la independencia 
y la Mexicana), nace como resultado de esta misma actitud norteamericana. 

El caso Puerto Rico es muy delicado y complicado de tratar. De Trujillo. bien 
sabemos lo sucedido. Fue el dictador mimado durante muchos años. El se hizo 
a la sombra de la ocupación. El llenó toda una etapa del pueblo dominicano con 
balances positivos y negativos. Discutible su obra y figura, no cabe duda. Pero 
fue Washington quien le mantuvo. También Washington alentó a Castro contra el 
dictador que igualmente sostenía (Batista). Y cuando Castro no correspondió a 
viejas directrices, Washington no dudó en sacrificar a Trujillo «en una acción 
conjunta» con la seguridad de que también en «una acción conjunta» Hispano­
américa le ayudaría ¿1 derribar a Castro. Pero el tiro salió mal. Castro siguió y su 
lección quedará ya para simpre sobre América. Muchos años antes que él corres­
pondió a Augusto César Sandino, en las_ Montañas de Nueva Segovia (Nicaragua) 
lanzar el grito contra Norteamérica. A Sartdino le faltó una propaganda corno a 
Cas.tro y una coyuntura internacional como la que el jefe barbado ha tenido. Si no 
hubiera sido él el revulsivo continental. 

El caso cubano es un tremendo ejemplo para el continente. Ejemplo que no 
pasará desapercibido. Que no está pasando. Como ha escrito Mills en «Escucha, 
yanqui>l «nuestra historia (Cuba) es parte de tu presente {E. U. A.). Y ahora algo 
del futuro norteamericano es nuestro tanto como tuyo». Son muchos los países que 
gozan actuabnente de una situación similar o peor de la que Cuba tenía al llegar 
Castro. Esto tendrá que desaparecer. 

La revolución cubana es algo anterior al derrumbamiento de Batista. Sus 
raíces hay que buscarlas en el status socio-económico montado después de 1900 y 
en la mediatización política. Ya la lucha contra Machado, así\ como la sorda y con­
tinua oposición a la Enmienda Platt, son antecedentes de la revolución. Como tam­
,bién lo son la descomposición de la vida pública a lo largo de los últimos veinte 
años, con el ascenso al poder y predominio del ejército y el fortalecimiento de una 
burguesía cínica, corrompida y retrógrada íntimamente ligada al gobernante de 
turno, al presupuesto nacional y a los intereses extranjeros. 

Desde la Guerra de los Diez Años hizo acto de presencia el interés económico 
estadounidense. Aquella guerra inició un proceso de descapitalización de los terra• 
tenientes cubanos, aprovechados por los inversionistas norteamericanos para adquirir 
el control de la industria azucarera. 

Orientada la economía cubana hacia E. U. A. llegó a tener el 80 % de su 
comercio sólo con E. U. A. A ésta le interesaba tan sólo el azúcar y algo de tabaco. 
De· este modo se montó un monocultivo que sentó las bases para el establecimiento 
de una clase parasitaria, integrada por elementos de la alta burguesía y militares, 
que gobernaban y vivían en la Habana disfrutando de algo que ignoraba el resto 
del país. 

Cuba, en pequeño, es el ejemplo en parte de lo que acontece en toda América. 
América, Hispanoamericana, ha reconocido Stevenson, es una región rica en 

recursos y, sin embargo, sus habitantes experimentan hambre; sufre un crecimiento 
demográfico que amenaza dejar detrás al de la producción; prima la ignorancia, 
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el analfabetismo, la insalubridad y otras lacras; la riqueza está desigualmente re­
partida y en la producción prima el monocuhivó ; los ricos tiene escasa conciencia 
social y los intereses extrart jeros son considerables; y, en fin, Norteamérica des­
conoce esta realidad o aparenta descónócerla. 

Este mundo, con sus millones de indios1 está en trance de despertar violenta­
mente .pues no es ajeno a la revolución social y económica que afecta actualmente 
a regiones en desarrollo. Ha sido preciso el violento aldabonazo de Castro para 
que E. U. A. dejasen de estar sordos á esi:a situación, pero sólo le queda un 50 % de 
p<:lsibilidades -como ha dicho el ex: mandatario costarriceJJse Figueres-- pm'a lle­
varse la baza. Si E. U. A. desean inmunizar a Hisparioamerica contra ese virus 
.....:,según Stevenson- habrá de mejorar su salud Social y económica; suprimir las 
dictaduras; eliminar las influencias extranjeras; y · repartir lás tierras a los cam­
pesinos que carecen de ellas. 

El antinórteámericaniSnio latente siempre y expresado violentamente en La 
Paz, Caracas o Bogotá• y La Habana, no es obra de la agitación comunista. Es algo 
anterior a Castro. Viene desde el siglo XIX y, s.obre todo, desde · 1a proyecciéin 
norteamericana sobre los. pueblos del Caribe. Hoy este antinorteamericanismo se 
ha acentuado, dice Stevenson, porque la Administración de Eisenhower se preocupó 
esencialmente de hacer de Hispanbamérica un coto privado para los négoeiós notte­
aníéricanós. No se promovió la denioctacia y si se apoyó, condecor:ó y halagó a tina 
serie de díctadores porque se declaraban enemigos del comunismo. Enemigos a 
hase de la represión, pero amigos en cuanto mantienen un status socio-económico 
en · su país ideal para que arraigue el comunismo. El gobíerno norteamericano, · en 
opinión de Stevenson:, ha descuidado a Hispanoamérica desde . que terminó la · guerra. 
Ha dado dinero a neutrales y hasta a enemigos, mientras ·que no ha consentido 
.prestarlo a Hispanoamérica. Sólo ha prestado ante el temor del comunismo. 

Asimismo, los hombres de negocios norteamericanos se han interesado sólo por 
los beneficios que pueden obtener y no por Hispanoamérica y su desarrollo. No 
aprenden el idioma, no se . quedan, no conocen las costumbres... Piensan que su 
forma de hacer laS cósas · es la única justa y acertada. 

Se acusa también a E. U. A. por el bajo nivel y las .fluctuaciones de los precios 
del cobre, azúcar, café, etc. lo cual hace alternar los períodos de prosperidad y 
depresión. 

Finalmente, cree también Stevemion; que existe uri malestar de tipo psicológico 
contra el ccgring<»Í qUe radica én la anterior actividad en el Caribe; por su protec'. 
ción a los dictadores y porque se sabe que hay que recurrir siempre a E. U. A. en 
busca de ayuda. 

Estas frustraciones y resentimientos; esta nómina de cargos contra E. U. A. 
muchos de ellos inexactos o desorbitados, pueden carialízarse hábilmente para ori­
ginar una reacción similar a la cubana. 

Ahora bien, no es a Norteamérica a quien corresponde efectua.i: la reforma 
agraria, la industrialización, ni tnejorar la legislación social, ni acabar con los 
vicios políticos ni con la corrupción, ní controlar los monopolios y estimular a las 
organizaciones laborales honradas, etc. No. _Esto corresponde a los mismo hispano­
americano. Aunque E. U. A. deban, claro, no obstaculizar la reforma agraria como 
hizo en Guatemala, ni entorpecer la política social de cualquier mandatario si no 
quiere que éste se arroje en manós de Rusia. 
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¿Volverá a dar:se una era de intervenciones armadas en el Caribe? Las provoca­
eiones de Cuba hoy hubieran sido causa en otros tiémpos. Kennedy ha dicho que 
«Bajo ningunas condiciones habría una intervención en Cuba de fuerzas armadas 
norteamericanas)). Es la misma política de Roosevelt. ¿Se usará el imperialismo 
J5rotector - la intervención- para, como antaño, mantener alejado de América ~a 
· intervención rusa? 

La labor de :castro prosigue en Cuba, echando raíces. El ejemplo sigue ejer­
ciendo su influencia en el resto del continente donde Castro es una figura popular y 

:ciuya efigie lo mismo hemos visto en la pared de una humilde habitación que en los 
inmensos muros de una despampanante universidad. ¿Cómo cortar esto? ¿Con el 
cerco económico? ¿Con fas clasicas invasiones que desde el XIX E. U. A. viene 
.tolerando y hasta prestándole colaboración? O será preciso que alguien como el 
senador Lodge én vísperas de lo del Maine, diga «Cualquier dfa puede ocurrir 
11na explosión en Cuba qúe resolvería uria cantidád dé cosas ... >i. 

F. MORALES PADRÓN 
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COMENTARIOS 

CHINA EN SUDAMÉRICA. El 11.0 aniversario de la implantación del 
. dréglimen comadunista en China se ha festejado en Pekín en octubre 

e ario pas o con las solemnidades típicas para estas ocasiones en 
el mundo que enarbola la bandera totalitaria. Acaso ha constituido 
novedad, por estar ; aparentemente fuera de lugar y carecer de una 
convincente razón de ser, la presencia simultánea en todos los actos 

oficiales de más de un centenar de invitados procedentes de catorce países surameri­
canos. Su visita quedó coronada con la firma de tres documentos en forma de 
declaraciones. La primera es un mensaje de amistad hacia el pueblo chino y de 
felicitación con motivo de supuestos éxitos alcanzados en la lucha por su bienestar. 
En la segunda todos los firmantes independientemente de sus convicciones políticas e 
ideológicas, respaldan la declaración castrista de La Habana y se pronuncian en 
favor de la reanudación de relaciones diplomáticas entre la China roja y Cuba. ÍA 
tercera, finalmente, propugna la creación de un organismo que coordine la labor 
· de numerosas asociaciones de amistad latinoamericano-china, ya f unáadas o por 
fundar en las patrias de los autores de la declaracion. Aunque indiferentes en su 
contenido, pues se mantienen dentro del estilo y de la terminología estereotipada 
de la retórica com1mista, estas proclamas patentizan el grado de infiltración de la 
versión china del marxismo en el continente suramericano. 

El hecho, por otra parte, ,w constituye secreto para nadie. La prensa hispano­
americana refiere con frecuencia los viajes que emprenden a China diversas figuras 
de la vida política y cultural de este hemisferio, por cierto no siempre pertenecientes 
al partido comunista, e inserta las impresiones de su visita, a veces polémicas o 
des/ avorables para el país huésped. Pero, por regla general, los curiosos de las 
realidades de la vüia china se eligen con gran sentido práctico. Entre los más 
relevantes figuraron el general Lázaro Cárdenas, el vicepresüiente brasileíio loao 
Goulart, David A. Siqueiros, muchos periodistas, representantes de los partidos co­
munistas de América, etc. Según «Press o/ the Americas», durante el año 1959 fueron 
en total cuatrocientos dos hispanoamericanos los que recibieron invitación para 
visitar China. Por las librerías de La Habana, Montevüieo, Méjico y Buenos Aires 
circulan por lo menos veinte libros, editados por estos «turistas», .,,ero ninguno de 
ellos crítico o al menos desapasionado e imparcial. El último de que tenemos noticia, 
«La China de Hoy», de Adolío Herrera García, descrito como «la primera obra 
extensa sobre la construcción de China socialista publicado en Costa Rica», lleva 
el prólogo de Amoldo Ferrete, miembro del Comité Central del Partüio de Vanguar­
dial Popular ( comunista). 

Los contactos con el comu,nismo chino no se limitan a estas visita-s. El Comité 
Central del Partido mantiene en Pekin un instituto para asuntos suramericanos, asi, 
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como una asociación de amistad chino-latinoamericana, con filiales en casi todas las 
ciudades populosás del continente. Desde el aíío 1959 funciona en La Habana la 
agencia oficial china de noticias, representada por la «Prensa Latina» de Fidel Castro. 
En el mismo año comenzó en Motevideo la publicación en espa[wl y en grandes 
tiradas de las revistas «China Reconstrucs», «Revista áe Pekín», «Ciencia China» )' 
«Mujer China)) . En todas las librerías se pueden comprar a pre;:ios muy bajos libros 
de autores chinos, traducidos al español. La Radio Pekín emite durante catorce horas 
por semana en español y siete en portugués. 

¿ A qué se debe este inexplicable; al parecer, -interés mutuo de dos espacios 
geográficos separados por todo un ócéano Pacífico? Según los observadores de la 
actualidad internacional, la China cómunista cree poder contar, cuando llegue el 
momento · oportuno, con el apoyo de las repúblicas suramericanas para su ingreso 
en la O. N. U. Pero antes es imptescilidible que loil partidos comunistas de Hispano­
américa cobren mayor fuerza y puedan ejercer una ptésión eficaz sobre la opinión 
públiéa de sus países. Por otra parte, al ser verdaderas las conjeturas ,de sus disen­
siones con Moscú, Pekín tendría de su lado a los camaradas suramericanos, como 
por lo visto en efecto ha ocurrido en el último congreso moscovita, si hemos de 
fiarnos de las noticias de la prensa. A.ún más; si se llegara a la ruptura, no les 
resultaría dij ícil a los chinos asumir el papel directivo y coordinador, tanto en el 
aspecto ideológico como estratégico, en aquella parte del mundo. Se debe tener 
presente que para el Secretario General del partido comunista de Uruguay, Rodney 
Arismendi, el ejemplo chino es «clásico» 1' <tbrújula infalible». También el partido 
brasileño ajustó su táctica, a raíz de la gran crisis de adaptación a las nuevas cir­
cunstancias en 1952, a las directrices chinas: atacar solamente el imperialismo esta­
doztnidense; limitar las eX:igendas de reformá agraria a los grandes latifnndio-s; 
formar un frente popular y demandar la expropiación, de las empresas basadas en 
inversiones norteamer.icanas, 

En cuanto a los suramericanos, se. cree que lo que los atrae de la China comu­
nista, fuéra de la cúi-iosiilad por lo exótico y del común odio hacia los Estados 
Unidos, es uria msión tre,nendamente superficial e idealizada de las condiciones de 
vida en China. Los suramericanos, invitados a . visitar este país, por lo común inte­
lectuales, políticos burgueses y estudiantés, perciben sólo la situación privilegiada 
de sus colegas chinos, instrumentos fíeles y bien pagados del régimen, porque no 
se les enseña la tremenda miseria de las masas, cuya triste y dramática realidad se 
puede entrever incluso en la prensa del bloque soviético. También ejerce un fuerte · 
atractivo sobre las mentes · captadas por la propa15anda de Pekín la ingenua :suposi­
ción de que el modelo económico chino, definido cotno perfecto, podría servir de 
ejemplo para imitarlo eri las tierras suramericímás, especialmente en la realización 
de la reforma agraria. 

Nadie se atrevería a vaticinar qué rumbos van a tomar las relaciones entre el 
comunismo chino y el hispanoamericano. Lo cierto es q.ue mientras por un lado se 
dispone de informaciones sumamente exactas y proyectos que se van convirtiendo 
en unas realizaciones deseadas y previstas, por el otro existen tan sólo vagas supo­
siciones, incapaces de asegurar una política positiva pero sí suficientes para minar 
con seii,uelos irreales, todo intento de lab.or firme y constructiva en la superación 
(le etapas imposibles de saltar hasta alcanzar uri nivel de vida digrio de seres 
humanos, real, no prometido.- ]. Ch. 
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LA HISTORIA «DISECADA». En la capital del distrito federal de 
.Méjico existen dos museos históricos: el de Méjico prehispánico, 
emplazado en el centro d_e la ciudad, próximo a la Plaza Mayor, y el 
Museo Nacional de Historia que, desde 1940, se aloja en el castillo 
de Chapultepec. 

Símbolo integral de su historia ha sido para los mejicanos el 
bosque de Chapultepec, donde los emperadores aztecas levantaron 
una residencia de verano y donde asimismo habitaron temporalmente 

virreyes y presidentes. úcleo de resistencia durante la invasión norteamericana, en 
él pervive también el recuerdo del efímero imperio de Maximiliano, a cuyo trágico 
fin dedicó fosé Clemente Orozco un amplio mural que domina un retrato de D. Benito 
Juárez. 

En este castillo, construido por el virrey Bernardo de Gálv«rt, junto a pinturas 
históricas y retratos de las figuras más representativas de la Nueva España y del 
Méjico independiente, ha permanecido parte del mobiliario acumulado por los suce­
sivos habitantes del mismo. En las galerías, frescos de Santiago Rusiñol; y, en el 
piso inferior, al que da entrada el Patio de Armas, salas en las que se muestran pape­
les manuscritos, condecoraciones, armas y banderas de gran valor documental y que, 
por su indiscutible autenticidad, despiertan en el visitante un interés no exento 
de orgullo, tanto hacia los próceres de la independencia como hacia aquellas figuras 
que -según declaró en 1953 el entonces director del Museo y gran historiador 
D. Silvio Zavala- hicieron de Méjico «el más floreciente de los virreinatos». 

Su instalación no está regida por ningún sectarismo, sino presidida por un 
enfoque de amplia comprensión del que se halla ausente toda intención positivista 
o utilitaria: obedece al concepto de un museo tradicional que se limita a mostrar 
unos ejemplares cuyo lenguaje trascendente ha de ser fielmente interpretado. Tal 
interpretación, es decir, su integración en la historia viva, es tru:ea de los historia­
dores. La misión de este museo, como la de cualquier otro, es simplemente ilustrativa. 

Ahora, desde el 21 de octubre de 1960, ha quedado abierta al público una 
galería anexa al mismo, bajo el título de «La lucha del pueblo mejicano por su 
libertad». Ocupa un edificio de nueva planta, edificado sobre el emplazamiento de 
un antiguo picadero, cuyo proyecto se debe al arquitecto D. Pedro Rodríguez Váz­
quez. La estructura es de hormigón armado y las estribaciones de sus muros se con­
funden con las piedras naturales del paisaje sobre el que se asienta, adoptando 
forma de helicoide que ciñe el cono central de la construcción. Este helicoide, en 
rampa, comprende en su interior las doce salas que forman la exposición y remata 
en otra de forma circular cubierta por una cúpula translúcida de sólo tres milí­
metros de espesor. Esta última representa una gran conquista de la arquitectura 
mejicana, ya que con ella, en palabras de su creador, se ha dado «el primer paso 
de una nueva técnica de la construcción: el cascarón de plástico reforzado». Asimis­
mo, los grandes ventanales de que dispone el edificio lo integran en el paisaje del 
bosque, donde los ahuehuetes que, según es tradición, plantara el legendario Neza­
hualcoyotl, parecen sugerir a los visitantes una lección de continuidad histórica 
nunca interrumpida. , 

Ahora bien, su organización como museo ha estado presidida por criterios muy 
distintos a los utilizados en el viejo Chapultepec. En el Boletín Nacional de Educa­
ción del mes de febrero, se incluyen unas palabras pronunciadas en el acto inaugural, 
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celebrado con asistencia del Presidente de la República y del Secretario de Educa­
ción, por D. Arturo Arnaiz Freg. Este, que había sido encargado de la selección 
de los temas incluidos en la exposición, afirmó: «el Museo almacén de reliquias, 
cede ahora el paso a otra concepción ... no hay aqui antiguallas, moho, herrumbre, 
ni polilla. No hay tampoco joyas valiosas, ni objetos raros, todas las piezas son 
réplicas, copias o reducciones de coste moderado». Una luminotecnia muy estudiada 
anima las maquetas, dioramas, mapas, grabados, pinturas y reproducciones de todo 
orden ---.entre las que no faltan algunos objetos de uso doméstico y personalísimo­
que, mediante un sistema de cintas magnetofónicas accionadas a voluntad, ofrecen 
al visitante una panorámica de los hechos más representativos de la historia mejicana, 
desde los últimos años del virreinato hasta la promulgación de la Constitución de 
Querétaro en 1917. 

Muchas dificultades se habrán salvado hasta reproducir los objetos; pero re­
sultan mínimas comparadas con las que es preciso superar para dar vida a los 
acontecimientos históricos por medio de maquetas. Si éstas no alcanzan un auténtico 
grado de calidad artistica, tienden indefectiblemente a convertirse en pastiche tan 
animado e inoperante como una calcomanía. Y, aunque lo logren, pueden estar muy 
lejos de conducirnos a la verdadera comprensión del pasado. 

Preocupa leer --como se ha escrito en este caso- que los acontecimientos están 
expuestos de forma objetiva. Es muy difícil que las maquetas hablen objetivamente 
cuando se utilizan para describir épocas azarosas. Y es Antonio Caso, un mejicano, 
que no puede ser tachado de malinchismo, quien, en su obra «El problema de Méjico 
y la ideología nacionahi, ha escrito : «parece que la revolución consubstancial es la 
forma categórica de nuestra existencia». Para esa etapa revolucionaria, que com• 
prende desde la Independencia hasta nuestros días, tan plena de episodios cargados 
de significación política y social, es muy difícil encontrar el tono ecuánime que deje 
hablar desapasionadamente a las reproducciones. 

Pero, aun sintiéndolo como algo entrañable, 'cualquier desvirtuación del período 
independiente nos dolería menos si en «La lucha del pueblo mejicano por su libertad» 
se hubiera reflejado con mayor veracidad la etapa en que Méjico era Nueva España. 
Porque no hay la menor objetividad en reproducir las desafortunadas palabras que 
el Virrey marqués de Croix dirige a los mejicanos: «Obedecer y callar» ... cuando 
se oculta que están dirigidas a un pueblo que, en prueba de su hondo españolismo, 
protesta contra el extrañamiento de la Compañía de Jesús. Y no la hay tampoco 
cuando, como símbolo de la aportación de España a la cultura mejicana, se esculpen 
una rueda y la imprenta... sin la menor referencia al trascendente l1echo de que 
uná y otra fueron medios técnicos puestos al servicio de una idea impregnada de 
aquellos valores que, pese a todo, continúan vigentes aún hoy en el pueblo mejicano; 
aquellos valores que, en palabras del mismo Caso, son el ejercicio de las huma­
nidades, de la cultura clásica y del catolicismo, «primera ideología de la Patria 
Mejicana». 

Objetividad. Sí. La pedimos para reflejar esos tres siglos largos de historia 
que ahora quedan desvirtuados. Y la pedimos porque en ellos se ahincan las raíces 
de la nacionalidad de un noble pueblo que tiene derechor a conocer su pasado. Sólo 
así la gesta de la formación de la nacionalidad mejicana quedará enmarcada en 
límites más precisos y esta nueva galería cumplirá con mayor fidelidad su 
cometido.-E. C. M. 
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LA CONTIENDA ECONÓMICA POR LA HEGEMONÍA MUNDIAL. La década 
anterior presenció una rivalúlad militar a veces sorda, a veces cruenta, 
que pretendía decidir la supremacía final entre los dos poderosos blo· 
ques internacionales que protagonizan la lucha contemporánea por el 
poder. El decenio que ahora comienza, al parecer, va a caracterizarse 
por una pugna en el campo económico, no menos enconada y trascen­
dente, supuesto que pueda continuar ese precario equilibrio de mutuo 
terror en que vamos sobreviviendo r supuesto también que no pueda 
lograrse la bastante ilusoria esperanza de una armónica cooperación 

de ambos bloques, para la elevación del nivel de vida mundial. 
Procedentes de campos muy diversos --americanos, europeos y rusos- van 

cobrando mayor dif 1isión y credibilidad, e/1, el mundo occidental, los espectaculares 
avances conseguidos por la economía soviética en su rápida recuperación de las 
destrucciones acarreadas por la Segunda Guerra Mundial. Si descartamos las intencio­
nadas deformaciones o exageraciones que la propaganda soviética desliza en su afán 
proselitista, tanto a escala nacioruil como fuera de sus fronteras, y aquellas dispari­
tades puramente estadísticas, derivadas de fórmulas diversas de computación en 
los U. S. A. y la U. R. S. S., no es ya discutible un vasto incremento del potencial 
económico TIMO y un ritmo más rápido en su industrialización que el logrado du· 
rante ese mismo período por la economía estadounidense. 

Demos por sabido y descontado que los sorprendentes coeficientes soviéticos se 
logran al precio de una costosa disciplina totalitaria, que subordina las apetencias 
populares de elevación del nivel de vida a un creciente poderío nacional, y fomenta 
éste en planificaciones estatales rígidamente decididas y ejecutadas o deséartadas. 
Admitamos, asimismo, que muchos de los proclamados temores al avance ruso -que 
no sólo no desmienten, sino que pregonan variadas fuentes de información norteame· 
ricanas- tienen el valor de estimulantes más políticos que económicos, calculados 
para crear un clima nacional dispuesto al sacrificio en un país poco propicio a éste, 
tal vez por culpa de su fabulosa prosperidad. Esa panorámica sombría no se halla 
interesada en destacar aspectos más tranquilizadores, tales como la enorme distancia 
que media todavía entre el volumen de la producción industrial o el nivel de vida 
americanos y el que cuarenta años de comunismo han logrado ofrecer al su/ rido 
pueblo ruso, y, menos aún, el plazo que, incluso las más optimistas elucubraciones 
soviéticas, consideran necesario para igualar o superar el nivel que la economía 
americana lograría al cabo de tal período de tiempo, «rebus sic stantibus». 

Con todo, una estimación desapasionada de este problema -básico para cuan­
tos integramos el mundo occidental- no puede soslayar su importancia, ni la ur­
gencia de una programación adecuada. Recientemente, vienen barajándose muchas 
soluciones que preconizan para E. U. porcentajes de crecimiento anual juzgados 
deseables, y el impacto qu,e el logro de tales índices de expansión acarrearía no sólo 
a la economía estadounidense sino, lo que es aún más importante, a su filosofía 
política y humana. Pero, no es tan urgente calcular un ritmo de crecimient-0 ade­
cuado, cuanto acordar la orientación capaz de producirlo y mantenerlo. Es cierto 
que la ecorwmía norteamericana, por motivaciones excesivamente complejas para 
ser abordadas aqiá, no ha progresado en los últimos años tanto como lo permitirían 
sus recursos humanos y materiales. Pero la urgencia no es tanta como pata lograr 
un nivel de crecimiento estatal de tan gran envergadura que diese a esa intervención 
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gubernamental unas perrogativas capaces de trastornar la vida economtca del país 
hasta alterar por completo su fisonomía obra de una amplia y fructuosa tradición. 

Defender este punto de vista es plenamente compatible con el deseo de acelerar 
el nada alentador ritmo actual, de acuerdo con las crecientes exigencias de la mo­
derna tecnología, movilizando los amplios recursos disponibles, que no incluyen 
sólo ingredientes meramente materiaks sino toda una amplia gama de estímulos 
espirituales tanto o más valiosos que aquéllos, tales como la voluntad, destreza, ta­
lento r dedicación, muy bien puestos de manifiesto por el profesor W. W. Rostow 
del Massachussetts lnstitute of Technology. Tampoco parece inevitabk, para el logro 
de esos altos fines, que la economía americana· siga dependiendo, tanto como ahora, 
de las tensiones internacionales que dan prosperidad a las industrias de guerra. 
Una rw.ción tan poderosa como los actuales Estados Unidos de Norteamérica no 
tiene que vestir a la medula que le imponga el patrón de un competidor poco de 
fiar, ni debe caer en la trampa de imponerse un crecimiento de acuerdo con las 
necesidades reales o f¡'.cticias de su rival, sino ajustado a las suras propias. 

Ello no obsta, sin embargo, para que la estimación de éstas se haga correcta­
mente, sin lugar a histerias desmoralizadoras, ni a complacencias enervantes, sin 
sacrificar la seguridad a la comodidad, la ed1icación nacional al rendimiento utili­
tario inmediato, la investigación al provecho de unas minorías o al partidismo de 
unos legisl.adores. Son esas vitales exigencias y no el temor fantasmal al crecimiento 
ruso, por real qu.e éste sea, las que deben movilizar toda la energía e inventiva estado­
unidenses para asegurar el nivel de crecimiento que el rápido progreso de la técnica, 
la creciente población del país y sus responsabilidades internacionales demandan. 
Ciertamente, esta meta exigirá un continuado esfuerzo y aún más un difícil equilibrio, 
que permiw. simultanear la mejora en lo económico con el mantenimiento de l,as 
instituciones que caracterizan la civilización nacional. Para ello será preciso evitar 
que el incremento inevitable de actividad gubernamental que dicho esfuerzo traerá 
consigo, entraíie riesgo inflacionario, zi otro riesgo aún rnás serio: el de una «marxis­
tización» de la economía norteamericana qu,e diese a la U. R. S . S., sin necesidad 
de guerra fría o caliente, la victoria de su propia filosofía económica sobre la de 
todo el mundo libre. M. R. G. 

EL PROBLEMA O.E LA. VIVIENDA. El problema de la vivienda en 
Hispanoamérica aumenta y se ·agudiza cada vez más, hasta el 
extremo de que casi las dos terceras partes de la población hispano­
americana se encuentran afectadas por él. Sus causas más impor­
tantes son: el elevado crecimiento demográJico de estos países; 
el éxodo rural; y la escasez de inversiones en viviendas de tipo 
económico para las clases modestas que, si en parte se debe al 

estado de subdesarrollo existente, la relación entre ambos fenómenos constituye, en 
realidad. un círculo vicioso, pues, como dice Weissman, «la vivienda adecuada y 
el urbanismo racional son elementos esenciales de todo desarrollo económicm>. No 
puede dejar de señalarse el hecho de que la planificación urbanística no ha tenido 
en Hispanoamérica el adecuado desarrollo ; ni el poco impulso de las industrias 
relacionadas con la construcción. 
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Este problema · afecta de tal forma a la sociedad que es necesario poner todos 
los medios posibles para resolverlo - lo que de inmediato resulta difícil- o, al 
menos, aminorarlo progresivamente. Los diversos Gobiernos de los países afectados 
deben hacer un esfuerzo, arbitrando medios, creando instituciones especializadas y, 
sobre todo, impulsando y dando facilidades, mediante toda clase de desgravaciones, 
concesiones de créditos y prestaciones de asesoramientos y apoyos técnicos a la inicia­
tiva privada para que ésta pueda usar eficientemente los medios a su alcance. Sobre 
todo es importante, y probablemente constituiría un significativo avance, que los 
Gobiernos pudieran proveer de zonas, debidamente urbanizadas y dotadas de los 
correspondientes servicios de carácter público, a aquellas personas o entidades que 
desearan edificar viviendas de tipo económico para personas modestas. 

Más difíciles de resolver son los problemas de las cl11ses modestas; sobre todo 
si se tiene en cuenta que en algunos de los países hispanoamericanos la construcción 
anual no 11ega a cubrir las necesidades que produce el aumento vegetativo de la 
población. Pero, como el hacinamiento se va haciendo cada vez más agudo, no hay 
más remedio que procurar encararse abiertamente con tan angustiosa situación. 

Dentro del campo de la iniciativa privada pueden desempeñar un importante 
papel los sistemas de cooperativismo, desgraciadamente poco fomentados en muchos 
de los países hispanoamericanos. De aquí que, en ellos, como etapa inicial, sea 
necesario impulsar las cooperativas de viviendas, dotadas de una ventaja originaria 
que favorece a las clases modestas: la ausencia de espíritu de lucro. Dichas coopera­
tivas, coadyuvan a la disminución del problema, ofreciendo notables perspectivas y, 
consciente de ello, el Centro Interamericano de Vivienda de la Organización de 
Estados Americanos está divulgando las ventajas del sistema, aplicado a la vivienda 
en Hispanoaméríc&. 

Son contados los países hispanoamericanos que poseen una legislación regula­
dora de estas cooperativas; legislación, por otra parte, extraordinariamente com­
pleja, puesto que tiene que abarcar disposiciones de muy varia índole. Aun en Chile. 
uno de los países hispanoamericanos donde se encuentran relativamente más des­
arrolladas, necesitan ser impulsadas y fomentadas. Este ha sido el objeto de las 
nuevas disposiciones. Al entrar en vigor, en abril del pasado año, la Ley chilena 
núm. 326 sobre las cooperativas de vivienda, sólo existían en este país 223 organis• 
mos dedicados a estos fines, con un capital equivalente a 3.000.000 de dólares. 

La legislación chilena ha definido estas instituciones. Limita el número máximo 
de sus socios a doscientos (art. 96), si bien permite sea sobrepasado dicho número 
en casos excepcionales, previa autorización gubernativa. Fija las aportaciones mí­
nimas de los socios. Determina las responsabilidades de la cooperativa y de sus 
miembros. Y, aparte de otros puntos que no carecen de importancia, obliga a los 
cooperativistas a usar personalmente, salvo excepciones, las viviendas. Esta legisla­
ción puede servir de tipo, adaptándola como es natural a las circunstancias par­
ticulares, a otros países hispanoamericanos que carecen de ella. 

Por último, un aspecto muy importante de las cooperativas de viviendas consiste 
en facilitar créditos para la construcción, aspecto el menos tratado en Hispano­
américa, pues sólo conocemos el ejemplo de Argentina y el de las «Asociaciones 
Mutuales de Crédito para Viviendas)) peruanas. Este aspectq debe ser impulsado 
con mayor interés por los diferentes Gobiernos, como forma de realfaar una labor 
más efectiva, puesto que la falta de edificaciones es, en la mayoría de los casos, 
consecuencia de la falta de capitales.-A. R. B. 
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A PROPÓSITO DE «L.<\: SERPIENTE DE ÜRO». Hace veinticinco años, 
en octubre de 1935, estaba en prensa, a punto de aparecer, La Ser­
piente de Oro, de Giro Alegría. Se le habia otorgado el primer premio 
de la editorial Nascimento. Desde el aíw antes el escritor peruano 
estaba en Chile y, según él mismo cuenta, llevaba en su haber de 
narrádor, poca cosa; una novela compuesta a los quince años y otro 

---'l..+-- intento, que quedó en el primer capítulo, cinco años más tarde. 
El novelista se encontraba en el momento decisivo de su vida. 

H aeí,endo alarde de una clara vocación literaria, aguantó los embates de la angusti,a 
y de la desazón, normales en esas horas críticas, con una tenacidad y una esperanza 
dignas de parangonarse. La primera prueba estaba ganada porque el premio lo 
había otorgado zm jurado competente, después de desechar setenta y nueve aspiran• 
tes. La crítica empezaba a ser buena entre los críticos locales. Poco a poco se fu'e 
ampliando el éxito inicial conseguido: la opinión de Alone, en «La Nación» de 
Santiago, se reprodzice en, «Repertorio Americano,>; Alfonso Reyes enjuici.a favora· 
'blemente el relato; meses más tarde, en la tertulia literaria de Victoria Ocampo, 
Jorge Luis Borges recita de memoria el primer capítulo. Desde entonces, la editorial 
chilena hace seis ediciones más; en . seguida vino la primera traducción al alemán 
por Neundorff y poco después la versión al checo y al inglés; hasta la fecha, 
La Serpiente de Oro sigue cosechando los mismos éxitos que al prin,cipio. 

Todo parece indicar que la nove/,a, que ahora celebramos en su argenteado 
aniversario, se encaramó en la cima del triunfo con el único bagaje del aplauso 
fácil y senciUo y con el de la crítica benévola. Da la impresión de que se trata de 
zina novela que salía a la luz públu;a y de /,a plu,ma del autor por arte de birlibirloque. 
Nada más opuesto a esta idea. Interesa reseñar unas interesantes línea,<; de Ciro 
Alegría a este respecto: «Una y otra vez me incliné sobre las cariJlas donde iba 
tomando forma La Serpiente de Oro. Escribía mañana, tarde y noche, consciente de 
que estaba ante una prueba crucial. Pese a todo, compuse mi novela sonriendo. 
Desde el primer captíulo, sentí cómo mi prosa adquiria un vigoroso compás de 
remos en aguas lwndas». 

Queremos aducir estas pruebas con la intención de demostrar que la consagra­
ción de Alegría como novelista no se dio únicamente de su predisposición natural 
para el relato, que la creemos con siceridad. !unto a la exuberancia imaginativa y 
su habilidad, notable por cierto, para recoger de la realidad, con auténtico sentido 
artístico, los objetos con mayor fuerza de impresión, se observa en él la fluidez 
narrativa y el sentido realista a la hora de coniar con un mínimo de decoro esté• 
tico. Pero es indudable que en Giro Alegría, como en todos los grandes novelistas, 
hay un aprendizaje con el que obtiene una técnica, que a la postre conseguirá resaltar 
más los aciertos iniciales y naturales del artista. 

Intentaremos explicarnos mejor. El novelista peruano, con talla y méritos su­
ficientes para sobrepasar la categoría de lo nacional y colocarse en.tre las grandes 
figuras del género, ha contado en más de una ocasión que el arte, en contra de los 
que opinan lo con.trario, necesita de una enseñanza. La tzwieron Cervantes y Dos­
toyewski; es significativo el caso de O'Neill que pasó por los cursos de drama que 
se dictaban en la Universidad de Yale; desde hace años se vienen desarrollan,do en 
Harvard cursos sobre novela; lo mismo ocurre en la Sorbona y en Oxford (s¿ 
sabe positivamente que Romain Rolland los frecuentó en las aulas de la primerCI 
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Universidad francesa); y no hace mucho tiempo Thornton Wilder enseñaba nove­
lística en una Universidad norteamericana. Los ejempl.os, en este sentido, serían 
innumerables. No olvidemos tampoco que muchos novelistas han publicado pági,nas 
enteras dedicadas a estudiar los problemas que el género plantea y todo cuanto 
a la técnica se refiere (Henry James, Poe, Maupassant, Virgi,nia Woolf). «Leyendo 
tales textos, en frase de Alegría, llegamos a la conclusión de que la novela y el 
cuento son géneros complejos y sutiles, dentro de los cuales el conocimiento y 
dominio del «oficio» es tan importante como el talento». 

Lf,! oportunidad que nos brinda la fecha que comentamos, en lo que a La 
Serpiente de Oro se refiere, 'nos ha valido para hacer unas levísimas consideraciones 
en torno al tan debatido problema del aprendizaje en el arte. La novela inicial de 
Ciro Alegría triunfó con todos los merecimientos. Es comprensible cuando se la lee 
y se la estudia. El alarde de fluidez, comparable a como se deslizan las balsas de 
los cholos por el Mara,ión, responde -en primer lugar- al talento innato en 
el novelista, pero también es consecuencia natural de una ascética literaria, _de un 
ejercicio, molesto a veces, pero que a la larga da positivos resultados. « ... Mi primera 
novela, ganó un concurso y hasta fue traducida. La crítica la aplaudió. Tuve suerte 
de no darme por satisfeclw ... estudié má.s entonces». Las consecuencias no se hicie­
ron esperar, ya que Los Perros Hambrientos supone una superación, una obra plena­
mente conseguida. Es el propio novelista el que confiesa que su amistad con Enrique 
_Espinoza, «uno de los más grandes conocedores de las l.etras eurppeas contemporá­
neas que hay en América>>, le proporcionó valio-sos consejos en este. sentido, incluso 
el contacto con los escritores norteamericanos, tal vez más preocupados -por SZt tra­
bajo que los nuestros. «Ahora sé demasiado bien qu.e, apart.e. del talento que u,no 
tenga, el novelista debe dominar todo un complicado sistema de elementos técnicos ... 
Ojalá hubiera podido escuchar a un novelista de alguna experiencia, cuando yo era 
muchacho. Me hubiera ahorrado años de esfuerzos hechos a tientas».-J. C. DE T. 

SOCIOLOGÍA DE LA REFORMA AGRARIA. El problema de la re­
forma agraria en Hispanoamérica --entendida siempre como par­
celación de las grandes propiedades rústicas- constituye actual­
mente uno de los temas más discutidos, tanto en la esfera nacio­
nal, como en el foro de las conferencias de alcance continental. 
Sin embargo, es muy posible que cuando, en efecto, se proceda 
a la introducción de innovaciones en el sistema de explotación de 
las tierras cultivables, siempre que esta medjda sea de tipo ra­
cional, constructivo, y no revolucionario. negativo, pesen en la 

mente de los reformadores más los criterios económico•científicos que los meramente 
políticos o demagógicos. Y es que cada día se hace más patente la influencia que 
ejercen los conocimientos técnicos de los expertos en la materia sobre la reestructura­
ción económica de los países subdesarrollados. 

De todas las áreas económicamente atrasadas donde más claro aparece este 
fenómeno, es en el espacio hispanoamericano. Probablemente porque se dispone aquí 
del mayor número, más que en cualquier otra parte, de especialistas muy bien pre­
parados y capaces de enfocar el problema con una visión real. Eso no quiere decir 
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que exista una uniformidad de criterio. Todos están de acuerdo en cuanto a la 
necesidad de una reforma; pero discrepan, a veces radicalmente, cuando se trata 
de señalar sus pasos concretos. Buena prueba de lo primero nos la suministró la 
recién celebrada 111 Reunión de la Comisión Económica lnteramericana, y de lo 
segundo las reuniones de expertos, auspiciadas por la Organización de Estados 
Americanos, que se desarrollaron en otoño de 1959 y en la primavera del año pasado 
en Washington. 

Varios de los puntos tratados a lo largo de un acalorado debate, referentes a 
las medidas a tomar para conseguir un reparto más justo de tierras cultivadas, 
dieron pie al sociólogo mejicano Lucio Menclieta y Núñez para escribir un interesan­
tísimo librito, titulado «La reforma agraria de la América Latina en W ashingtomi, 
que hace pocos meses editó el Instituto de Investigaciones Soóales de la Universidad 
Autónoma de Méjico. 

Las opiniones vertidas por Mendieta en su trabajo son muy significativas, no 
sólo porque se trata de un hornbr~ que posee experiencias prácticas y teóricas 
debido a su intervención personal en la implantación de la reforma agraria de 
Méjico, sino también porque reflejan, sin duda, el sentir de numerosos intelec­
tuales suramericanos de corte liberal. Cree Mendieta que, en vista de la creciente 
influencia socialista y de las potencias comunistas en Suaramérica, la cuestión de 
la expropiación de las grandes propiedades tiene que ser afrontada por los gobier­
nos. inmediatamente, incluso por los conservadore¡;, y ha de constituir la guía de 
la pólítica norteamericana de ayuda a los países subdesarrollados del continente sur. 
La reforma agraria, clice el profesor mejicano, ha de comenzar necesariamente con 
una redistribución de las tierras, puesto que no se puede pensar en un cambio 
fundamental de la estructura económica mientras persista el actual esquema del 
reparto de las riquezas agrícolas. Acusa además a los representantes de los EE. UU. 
y de otros países de llevar el problema de la reforma agraria a una vía muerta, 
cuando lo consideran compatible con medidas que no tengan por objeto la ex:propia­
ción y se niegan a contribuir a la creación de un Banco Interamericano para la 
Reforma Agraria. La finalidad principal de éste sería financiar las indemnizaciones 
a los terratenientes expropiados mediante la pignoración de papel de estado amor­
tizable a largo plazo. Se lamenta que en el Comité de expertos de las aludidas 
reuniones predominara la opinión de que Suramérica no tiene aún la madurez 
suficiente para llevar a feliz término la reforma agraria en común y en grandes 
dimensiones. Observa con respecto a ello, que, en realidad, la madurez debería 
valorarse en función de la extrema pobreza de la población rural que carece de 
tierras o las posee en una cantidad marginal. 

Resulta claro que la concepción de Mendieta y Núñez favorece una estructura 
agraria en la que predominan fundos relativamente pequeños, atendidos por una 
sola famrna campesina. Su postura es típica para muchos sociólogos de Hispano­
américa, y en particular para los economistas de inspiración socialista. En la re• 
forma agraria que se está llevando a la práctica en Cuba también se tiende a la 
implantación del sistema de propiedad privada unifamiliar. Es interesante subrayar 
que a pesar de la enorme atención que se presta al desarrollo económico de los países 
del bloque soviético y de la China comunista, el modelo económico agrícola que 
se pretende afincar en laSi tierras americanas es el de los países occidentales. Ahora 
bien, no se tiene en cuenta en Suramérica, especialmente en los medios intelectuales 
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preocupados por la reforma agraria, la evolución en el concepto de la unidad 
agrícola rentable que se ha producido a través de los últimos años en todos los 
continentes, independientemente de su fondo ideológico. Hoy día resulta ya evidente 
que desde el punto de vista administrativo el paso de los latifundios a las grandes 
explotaciones agrícolas, dirigidas por el Estado o en régimen cooperativista, siendo 
éstas más productivas y rentables que la pequeña propiedad privada, no es más 
expuesto que el de la parcelación. Esta solución se viene discutiendo cada vez con 
mayor amplitud y frecuentemente se llega a la conclusión que tal vez ésta sería 
la meta más idónea para afianzar el desarrollo económico de los países subdesarrolla­
dos, también de Hispanoamérica.- ]. Ch. 

ALBERT! Y su POESÍA REUNIDA. La publicación de las <(Poesías 
Completas» de Rafael Alberti en Buenos Aires (Editorial Losada, 
1961), constituye un acontecimiento para la poesÍ,a de habla caste­
llana. Alberti, que vive en Buenos Aires, es sobre todo un gran 
poeta, un gran poeta equivocado a veces, pero que se salva por no 
haber dimitido nunca de s1i condición de estético. De esta estética 
vamos a ocuparnos alwra, prescindiendo de los vericuetos y barran­

¾ cas en que el hombre Rafael Alberti pudiera haber caído. Por mucho 
-no demasiado- que el poeta cante sometido a cánones imperativos, la voz ver­
dadera albertiana surge cuando, desasido de la motivación política, se refiere a 
temas universales : infancia, nostalgia, paisaje. amor. 

Entre el Rafael Alberti de ccMarinero enJ tÚ!rra» (1924) y el de «Baladas y can· 
ciones del Paraná» (1954) ha mediado, con el tiempo, una conci,er,,cuz de destierro 
y lastimada nostalgia que le hace afirmarse en sed de Esparia desde las orillas 
platenses. Aquellas imágenes gráciles primeras se han remansado en dolor y espera 
cuando le pide al Señ.or · 

«ser algo, 
menos lo que soy ahora: 
un poeta, las raíces 
rotas, al viento, partidas, 
una voz seca, sin riego, 
un hombre alejado, solo, 
forzosamente alejado, 
que ve ponerse la tarde 
con el temor de la noche». 

La estética de Rafael Alberti se nU,tre de esperanza, de vigilia permanente de re­
cuerdos nunca borrados. Quien. busque a Alberti en su gritar bélico y reivindicatorio, 
tendrá una imagen snya que no corresponde a la realidad. Su, poesí,a, es menos 
comprometida que la de Nenda y más abierta a los aires de la creación libremente 
artística. 

Dos bif arcaciones elementales podríamos hallar a lo largo de la obra poética 
de Alberti: el ansia de regreso ( a la infancia, a la patria) y la sublimación hermosa 
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del paisaje -urbano o rural- que lo circunda. El ansia de regreso se revela 
preponderantemente en los «Retornos de lo vivo lejano» (1952). Hay en este libro 
un poema impresionante, titulado «Retornos de Chopin a través de una-s manos ya 
ulas», en que el poeta se siente unido dramáticamente a los suyos «por la rama, 
el amor, por el mar y la pena ... >> . Un latido fundament(ll suena en estos versos, 
centrales en la poesía de Alberti, salvadores por encima de su momento histórico. 

En cuanto al paisaje, y ciñéndonos sólo al americano, Alberti innova el enfoque 
habitual y no ofrece la tónica de lo torrencial. Una voz menor, 1m garbo disciplinado, 
se inmiscuye en la geografía argentina o 11,ruguaya. El poeta procede, ahora, tan 
lejano, por comparación y¡ ve un río Guadalquivir donde fluye el Paraná arrollador. 
Esta concepción de lo diminuto matiza bellamente el toque lírico, y Alberti trans· 
forma, es decir, crea, elevándose sobre lo tópico del asunto. La Naturaleza americana 
ha sido observada a modo de pequeños cuadros, que luego se armonizarán eri un 
rompecabezas completo y emocional. Las calles de Buenos Aires o Valparaíso, el 
aroma vegetal de Punta del Este, las riberas del Paraná, todo adquiere en el verso 
de Alberti valor de fugacidad aprisionada. Bien pudo decir él que su ojo era su 
mano, pues pintura y poesía se confunden en la expresión de lo interior que se 
evade hacia fuera. 

Estético antes qu.e otra cosa, el poeta se ha acogido a dos silencios esenciales: 
el del recuerdo, con su fondo de mar callado y quieto, y el del mundo que lo cir­
cunscribe. Poesía diaria y de siempre la -de Rafael Alberti, un hombre que encontró 
eri América la continuación del canto, la fecundidad antigua, cuando tantos otros 
callaron sin tener a mano los árboles de la patria.- M'. M. 

Los FERROCARRILES EN MÉJICO. En el momento actual, 
en ningún país constituye negocio la explotación ferroviaria. 
De ahí que todos los Gobiernos se vean obligados a subsi­
diarla, interviniendo directamente o por medio de entidades 
paraestatales en ella, como consecuencia de su necesidad 

· para el desarrollo nacional y del hecho de que sea el medio 
más económico de transporte público. 

En el Informe del P residente López Mateos al Congreso, con motivo del Ciento 
Cincuenta aniversario de la Independencia y Cincuenta de la Revolución Mejicanas, 
anunció la consumación de la «fusión administrativa del Ferrocarril Mexicano», que 
pasa a ser parte integrante de los «Ferrocarriles Nacionales». Con ello puede decirse 
que se ha iniciado una nueva etapa en la historia ferroviaria de Méjico, pues tal 
fusión era la única manera de resolver, al menos en parte, los problemas que tenían 
planteados. 

La ccCompañía Limitada del Ferrocarril Mexicano» fue adquirida por el Go­
bierno Federal en mayo de 1946 y, por un Decreto Presidencial, publicado el 25 de 
enero de 1947, se creó para administrarla la «Institución Pública Descentralizada 
Ferrocarril Mexicano», entidad autónoma, con personalidad propia, que pasó a 
coexistir con la de los «Ferrocarriles Mexicanos», establecida en el año 1937 por 
el Presidente Cárdenas. 

Dicho Decreto fijaba como finalidad de la <!Institución», entre otros particulares, 
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la de mejorar, ampliar y desarrollar los servicios de transporte que se le encomen­
daban, obteniendo el mayor rendimiento posible. La adquisición gubernamental fue 
totalmente necesaria, debido al estado de abandono en que se encontraba el Ferro­
carril y a la mala situación ele la Empresa concesionaria, si bien técnicamente no 
constituía una inversión rentable. Por ello se hubieron de· establecer subsidios que, 
en el año 1958, llegaron a ascender a casi veinte millones de pesos. 

Comprenderemos mejor la situación económica de los ferrocarriles en Méjico 
si tenemos en cuenta que, en el año 1959, el déficit de los Ferrocarriles Nacionales 
fue de 290.000.000 de pesos y el de Ferrocarriles Mexicanos de 34.000.000. 

La fusión anunciada por el Presidente trae consigo ventajas tales como la dis­
minución de los gastos, el mejor aprovechamiento del material móvil y la unifica­
ción del tráfico y las tarifas. Ello redundará en beneficio del servicio en general 
y de la posibilidad ele conseguir su autoñnanciaoión, meta ideal de estos servicios 
públicos; o al menos producirá una disminución del déficit anual y de los subsidios 
inherentes al mismo. 

La red ferroviaria mejicana, por otra parte, necesita de una amplia transforma­
ción. Hay que suprimir algunas líneas, que resultan notoriamente antiecoriómicas 
y cuya función puede ser, y en realidad lo es, desempeñada eficazmente por el trans­
porte por carretera. Al mismo tiempo, es necesario terroinar rápidamente los pro­
yectos en ejecución, algunos de los cuales se hallan en suspenso, y _poner er¡ marcha 
otros nuevos que hagan del ferrocarril la verdadera espina dorsal del s·istema de 
comunicaciones del país. Ello no se conseguirá sino dedicando especial interés a 
esta cuestión e impulsando el estudio y ]a realización de los nuevos proyectos que 
son necesarios. 

Naturalmente, este planteamiento está ligado a la competencia que presenta al 
ferrocarril el transporte por carretera, problema agravado en Méjico por el desarrollo 
de éstas y, que, además, ha servido para desviar hacia las mismas parte de la aten­
ción pública y sumas del erario, calificadas como derroche por algún especialista 
(vid. Investigación Económica, vol. XX, núm. 80). De ahí que sea conveniente 
establecer una verdadera coordinación entre ambos medios de t ransporte, coordina­
ción que sólo puede conseguirse canali1.ándola y organizándola a través de una 
institución estatal que, aunque propugnada desde hace años, no termina de esta­
blecerse.-A. R. B. 

E L ACTA DE BOGOTÁ. En su libro «Entre la libertad y el mie-

~ 
do», Germán Arciniegas, renombrado pro/esor universitario y pUr 
blicista colombiano, liberal en cuanto al credo político, nos habla 
de dos Amé-ricas, atendiendo al papel que desempeñan en la vida 
pública del continente. La primera, visible y de fachada, es la de 
los organismos oficiales, de presidentes y embajadores, de UJs mi­
nisterios de información y propaganda, autora de las encendidas 

proclamas democráticas en toda clase de declaraciones referentes a los derechos y 
las libertades del hombre. Esta América, según Arciniegas, vive completamente de 
espaldas a la otra, invisible y callada, compuesta por amplias masas de población 
indigente, deseosa, eso sí, de producir más, ganar mejor y alcanzar algún bienestar, 
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pero falta de medios y oporiunidaáes para ell'o. La segunda América, de peones del 
Campo y proletarios urbanos, subalimentados, insuficientemente pagados y maltra­
tados, constituye una enorme reserva para las revoluciones sociales y ofrece un 
terreno abonado donde los demagogos pueden sembrar la dinamita. 

Si son ciertas las apreciaciones de Ar.ciniegas . acerca de los peligros latentes 
en el malestar social de la población hispanoamericana - que en algunos países ya 
llegaron a explotar- y de la postura egOísta y retrógrada de las clases económica­
mente privilegiadas -concatenación -que resuena ·aún más fuerte y con mayor cru­
deza condenatoria en los numerosos documentos oficiales de la jerarquía católica 
del Continente-, parece recargar, sin embargo, las tintas a la hora de enjuiciar el 
esfuerzo de los gobiernos amer.icanos por encontrar salida de una situación ecónÓ­
mica y social verdaderamente catastrófica. Se puede. reproch!J,rles, el'.l, efecto, .que 
los pasos emprendidos a lo largo de los últimos años fueron demasiado lentos para 
tapar al menos las brechas de má.-cima emergencia; que quizás se ha prestado exce­
siva atención a. las flores, dejándo los bosques al pasto de las llamas. Pero no cabe 
dudar, especialmente a partir de la puesta en marcha d·e la «Operaci.ónPq,name.rican,a», 
de su buena voluntad ---'entreve:rada del convencimiento que eri el juego están tanto 
los. más caros ideales de la Historia de esos países, como la vulgar ·supervivencia 
física de los hombres que actualmente manejan el timón de sus respectivos destinos 
políticos- para sentar bases de una rápida recuperación económica. Lo confirman 
los resultados de las sucesivas reuniones del llamado «Comité de los 21 ,,, que cris­
talizaron en la creación del Banco I nteramericario y en una serie de resoluciones 
tendentes a allanar el camino de la cooperación económica de los países americanos, 
revitalizándola de acuerdo con el espíritu preconizado por el autor de la ccOpera­
ción», el ex-presidente brasile,io Kubitschek. Y aunque estas medida5. no dieron de 
inmediato frutos apetecidos -la situación no ha de;ado de agravarse, debido a 
las fluctuaciones de precios en los mercados internacionales, des/ av·orables para los 
productos del cohtinente, pudiendo hablarse de una «verdadera crisis siri precedentes 
en la historia de los países americanos», en expresión del presidente. colombiano 
Lleras Camargo-, sí desemboca.ron .en experiencias y conclusiones que perfilaron 
los debates de la /11 Reunión .de la Comisión Económica lnteramericana y sedimen­
taron en un documento conocido con el nombre de «Acta de Bogotá,>. Por otra parte 
tendrá.n que pesar f orzosaniente en el futuro desarrollo económico y social del H emis-
ferio Occidental. · 

Acaso el cambio más radical se observó en la postura de los Estados U nidos 
frente a sus vecinos áel sur. Por fi11, se reconoció en Washington que la ayuda tra­
dicional a las repúblicas hispanoamericanas en forma de inversiones privadas está 
lejos de ser suficiente, anunciándose la primera inversión de 500 millones de dólares, 
procedentes de dineros públicos, cori destino a un fondo especial para sufragar un 
plan de reformas sociales que ha de modificar por completo las estructuras sociales 
de estas repúblicas. Pero también aquí se nota un nuevo aire. Y a no se habla de la 
competencia doméstica con exclusión de terceros, reconociéndose explícitamente su 
estrecha interdependencia, «de tal manera que el progreso .social y económico de 
cada una de ellas es de importancia para todas y que la falta rle ese progreso eri 
cualquiera de ellas puede tener ·serias repercusiones en las otras». Se aceptan sin 
discusión recomendaciones de reforma en el reparto de la_ tierra, en las estructuras 
legales e institucionales de su explotación, en los sistemas crediticios y fiscales; 

Yolum•n XXI 



197 

o de mejora de las condiciones de la vida rural, de las viviendas, y de los servicios 
públicos, de los servicios de instrucción pública y de formación profesional, así 
como de los de sanidad pública. ' 

Con todo, resulta evidente que las medidas aquí brevemente expuestas tampoco 
se pueden considerar como panacea definitiva para todos los males que agobian 
a Hispanoamérica. No obstante, hay que reconocerles el valor de constituir una 
importante innovación en el ámbito de las reÚlciones interamericanas, al tiempo que 
ponen claramente de manifiesto la preocupación real de la América oficial por 
la invisible.-]. Ch. 

E11ud.io1 '4mericono, 





INFORMACION CULTURAL 

Perfil de la filosofía brasileña 
en el siglo XX 

Brasil se despide del siglo diecinueve con una etiqueta filosófica recono­
cible, el positivismo. Pero es una etiqueta de viaje ya deteriorada por el uso, 
gastada. La influencia positivista fue "una aventura del espíritu en el Brasil" 
(Cruz Costa), la primera inundación europea de largo alcance que, junto a 
otras tendencias, remontó las playas brasileñas. 

Entre el positivismo y el sociologismo plural de hoy, muchas corrientes 
se dieron cita en el Brasil: anarquismo intelectual, eticismo de finalidad me­
tafísica, pragmatismo, existencialismo, marxismo, historicismo. Mas no puede 
estudiarse, aunque sea someramente, la trayectoria filosófica del país durante 
el tiempo que llevamos de siglo, sin antes hacer hincapié en los núcleos y 
tanteos precedentes. 

Miguel Lemos y Teixeira Mendes introducen el positivismo en el Brasil, 
pero es Tobías Barreto quien se erige en portavoz de las nuevas ideas que 
surgen en Europa. Y no sólo el positivismo domina en la nación, pues ganan 
terreno el evolucionismo, el materialismo de V ogt y Büchner y el monismo na­
turalista. Escribe Felisbello Freire : "Quando Tobias Barreto cm 1870 fez a 
sua entrada na classe intelectual do Brasil, cram inteiramente desconhccidas as 
obras de Darwin, Haeckel, Noiré Frobel, Herman e muitos outros sábios que 
divulgam na Europa o monismo e o transformismo como a última expressáo 
dos sistemas científicos". Eduard von Hartmann y Noiré (Die Welt als Entwi­
cklzmg des Geistes) influyen en Tobías Barreto, decidido partidario d e una 
apertura hacia lo alemán. Estudos alemiies, Questóes Vigentes de Filosofia e de 
Direito, testimonian una vida dedicada al estudio y a la enseñanza, vida trun­
cada en 1889, fecha del advenimiento de la República. Tras él, queda el fulgor 
d e su Escuela de Recife, cuyo halo llegaría hasta los primeros años de nuestro 
siglo. A la Escuela de Recife pertenecieron Silvio Romero, Artur Odando, 
Clóvis Bevilácqua, Fausto Cardoso y Farias Brito. 

Silvio Romero ( O Evo!Jucionismo e o Positivismo 1110 Brasil, 1894), enemigo 
de cualquier atisbo de metafísica como del romanticismo aún imperante en 
su época, no tuvo un sistema filosófico. Confiesa que su sistema consiste en no 

Estudio, Americano, 

(6) 



200 

tenerlo. Comte, Spencer, Littré, Haeckel, Vogt, Taine, Renan, Max Mullcr 
Gabineau, Burnouf y Tobías Barreto son sus maestros. Escribió sobre estética' 
folklore, cte. No es propiamente un filósofo. Raimundo de Farias Brito (Fin;_ 
Udade do Mundo, 1894; O Mundo Interior, 1914), se declara abiertamente 
contrario al positivismo. "Augusto Comte -explica- opóe a interpretagáo 
teológica e a interpretagiio metafísica do mundo, o que ele chama a interpreta­~ªº positiva das coisas, ou mais precisamente, a interpretagáo positiva dos feno­
menos". Para Farias Brito, el fin de la :filosofía es la moral Su obra trasvasa 
un pesimismo relacionado con Schopenhaucr. Resalta su espiritualismo, su 
culto a la metafísica. Analiza críticamente "la conciencia filosófica contem­
poránea" y vuelve los ojos a Dios después de leer a Kant. 

Mueren Silvio Romero y Farias Brito, y estalla la Gran Guerra de 1914. 
Luego, l a paz originará una mentalidad nueva en todo el mundo, otras preocu­
paciones. Los filósofos brasileños se disponen a mirar más en la carne de su 
patria. Allá lejos queda el positivismo y sus luchas de principio de siglo contra 
algún aislado como Joao Mendes Junior, el olvidado catedrático de Derecho 
Procesal en la Universidad de Sao Paulo, tenazmente apegado a su Santo Tomás. 

Desde la Gran Guerra se experimenta un interés creciente por lo socioló­
gico y van a irrumpir el pragmatismo de J ames y Dewey, el intuicionismo de 
Bergson y el neotomismo (Monseñor C. Sentroul, Cardenal Arco:verdc -Sinopse 
de Lógica-). Brasil es tema y fin. El filosofar ( Die schlechte und darum wirre 
Gefahr para Heidegger), se desviste ahora de las "marañas" y opera sobre lo 
tangible cercano y absorbente: la tierra, los hombres, todo en función de la 
patria medida desde abajo, desde las raíces. El porvenir de la filosofía en 
el Brasil como en Hispanoamética dependerá del modo empleado para acer­
carse a cada realidad nacional y concreta, y del empeño y compromiso llevados 
a cabo. La filosofía -ha escrito H egel - es un quehacer libre, no un quehacer 
egoísta ... , una especie de lujo, pues justamente como un lujo se califica a 
aquellos goces y ocupaciones que no pertenecen a la necesidad material como 
tal. Mas una filosofía - si podemos aplicar el término en este caso- que se 
ocupe del hombre brasileño como problema, presupone un egoísmo, un interés 
y hasta una necesidad material del filósofo brasileño "ideal", fisiológicamente 
y filosóficam ente impelido a definirse a sí mismo como el "otro". 

Alberto Tomás despierta las conciencias en la tarea de la busca de la 
esencia brasileña. Mas todo este paulatino remover sociológico en la entraña 
nacional resplandece en Grac;a Aranha~ uno de los jefes_ del modernismo lite­
rario, quien se autodenuncia como buceador de lo brasileño en sus intentos 
filosóficos. En su Estetica da V ida aparece el monismo, herencia de la Escuela 
de Recife, un monismo teñido del oro de la estética. Para Gra~a Aranha, la 
función del espíritu es claramente estética. Inventa una metafísica nacional 
particular, sostenida por el triunfo de la imaginación en el individuo brasileño. 
Imaginación que se une a la tristeza y melancolía de la tierra. (También se ha 
intentado explicar el ser del mejicano por la tristeza, aunque proveniente ahora 
de la propia humanidad indefensa del mejicano, y no haciéndola depender 
del contacto trágico de la tierra) , Schop enhauer y Nietzsche están presentes 
en el pesimismo de G. Aranha, como en tantos otros modernistas. (No hay que 

Vofomtm XXI 



201 

olvidar que el modernismo fue un segundo romant icismo, y en lberoamérica, 
más completo que el primero, más definido). 

En 1924 se conmemora el bicentenario de Kant; en el Teatro Municipal 
de S. Paulo hablaron Ahelardo Lobo, Nuno Pinheiro, Amoroso Costa y Ponles 
de Miranda. Este último aparece en el panorama filosófico como asimilador 
de nuevas corrientes en su aplicación sociológica ( lntrodur;áo a Soci-Ologia 
Geral) y escribe su gran ohra O Problema Fundamental do Conhecimierito. 
Profundo admirador de la filosofía alemana, Pontes de Miranda ha h echo que 
surjan, tras su magisterio, Mário Lins ( Espar;ó, T empo e R elar;óes sociais) y 
Pinto Ferreira (Sociologia) . 

Para Luis Washington Vita, las características de la filosofía brasileña 
actual son: la asimilación fecunda de lo europeo, la actualidad de su contenido, 
el pragmatismo, la complejidad de tendencias. Uno de los más destacados pen• 
sadores de hoy es Euryalo Cannabrava ; según él mismo, ha atravesado por 
tres fases (Ensaios filoso/icos, 1957) : l.ª Dogmática (o intolerante). Filosofía 
" concreta". (Seis temas, Descartes e B ergson). 2.ª Cr ítica. Actitud antidog• 
mática. ( Elementos). 3.ª Sistemática. Desemboca en un cientifismo n eopositi• 
vista, en un "objctivismo critico". Se ha ocupado de A Cultu,ra brasileira e 
seus equívocos, 1955, y del existencialismo ( O Existencialismo, wna nova inter• 
pretar;iio, 1952) . 

Vicente Ferreira da Silva, ocho años más joven que Cannabrava -Ferreira 
da Silva n ace en 1916- publica sus Elementos de Lógica matemática en 1940; 
más tarde llega a la ideología existencial de Heidegger. Edifica &ob re la líber• 
tad su filosofía, t eñida de un subjetivismo agudo, aprendido de Kant. El hom• 
brc, y no el objeto puesto frente a él, adquiere un valor único. Urge, sin 
embargo, que el hombre imagine nuevos mitos, que le dé misterio a su tiempo, 
estrangulado y sin ventanales a lo sobrehumano. El ser condiciona al arte y 
éste al hombre, como bien nota Luigi Bagolini al escribir sobre el tema del 
hombre en Fe.rreira da Silva. El cual, autor además de Ideas para un novo 
concepto do homen, 1941, y de A Dialética das Conciencias, 1950, devuelve su 
importan cia a la creación artística, encargada, según él de fabricar nuevos va• 
lores, a fin de contornear los mitos que proporcionen al hombre su escape 
hacia lo misterioso. 

El materialismo dialéctico e histórico lo representa Caio Prado Junior 
(Evolu~áo política do Brasil, 1933), con la huella absoluta del marxismo; (Hi,s­
toria economica do Brasil, 1949, 2.ª ed .). La metafísica ya completó su tiempo, 
según este autor, que solamente admite una hase sobre la que se alza1·á la fu. 
tura ciencia de los h echos sociales : la dialéctica. 

Imposible detenei·se en los muchos y valiosos pensadores y filósofos del 
Brasil. Algunos nombres : I van Mon teiro de Barros Lins (Descartes, 1940), Al• 
cantara Nogueira ( Universo, 1950; T rres Valores do Espirito, 1944), Carlos 
Campos (Sociologia e Filosofia do D~reito, 1943), Alcxandre Con-ea, traductor 
de la "Suma", Tristáo de Ataide (O Existencialismo), Eduardo Prado de Men• 
donc;a ( Atitude filosófica d e B ergson ), P aulo Dourado de Gusmíio (O Pensa­
mento juridico cantemporaneo), Ubaldo Puppi ( ltinera;rio para a Verdade), 
Renato Cirell Czcrna, Luis Washington Vita. 

El P. Leonel Franca, autor de A crise do mu,11do moderno y expositor de 
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la filosofía brasileña, muerto en 1948, dio nuevo auge a los estudios escolásticos 
y representó la línea ascendente del pensamiento católico, que tuviera en J ack­
son de Figuereido su campeón decidido (Pascal e a lnquietw;á-0 Moderna) 
a partir de 1918, fecha de su conversión al catolicismo. Heraldo Barhuy y 
Rolando Corhisier defienden, respectivamente, una vuelta al tomismo y un 
espiritualismo cristiano fundidos en su háse. Católico incuestionable es José 
Pedro Galváo de Sousa (O positivismo juirúlico e o di:reito natwral, 1940), y 
seguidor de los moldes escolásticos en un · jusnaturalismo católico. "Galváo 
de Sousa - escribe Francisco Elías de Tejada- sube hasta la roca fume de 
1ma creencia que proyecta sin reservas ni acomodos sobre la temática jurídica". 

Máxima figura de la Filosofía del Derecho, no sólo en el Brasil sino en 
todo el continente americano, es :Miguel Reale. Ha elevado la Filosofía del 
De1·echo en su país a extremos insospechados ( Filosofía do Direito, O Estado 
Moderno, 1934-36, Fundamentos do Direito, 1940, Teoria do Dircito e do Es­
tado, 194,0, A' doutrina do Kant no Brasil, 1949). Tres dimensiones, para Reale, 
tiene el Derecho: l. (Filosóficamente). a) Un hecho cultural, que conduce a 
la culturología jm:ídica. b) Un valor ~ deontología jurídica (y ne axiología, 
pues todo estudio del Derecho se efectúa sobre valores). c) Una norma -----,) 
epistemología jurídica. 2. (Científico-positivamente). a) Hecho -----,) Historia 
del Derecho, Etnografía jurídica, Sociología jurídica. b) Valor ~ Política 
del Derecho. c) Norma ~ Teoría general del Derecho, Ciencia jurídica téc­
nico-dogmática~ 

El Derecho es una realidad histórico-cultural. Este "tridimensionalismo 
se coloca no mesmo das mais instantes solicitagóes feítas, presentemente, a 
consciencia reflexiva de nossa epoca, e para elas tem, inegavelmente, UIDa res­
posta a dar", ha afirmado Tiófilo Siqueira Cavalcante al comentar la traduc­
ción al italiano de la Fil.oso/ ia do Direito en 1956, llevada a cabo por L. Ba­
golini y Giovunni Ricci. Reale divide la :filosofía del siguiente modo: A.-Teoría 
genera] de la ciencia o del saber. Estudio del valor del conocimiento: en rela­
ción a si mismo (Lógica), en relación al objeto (en general: Ontognoseología; 
en pai·ticular: Epistemología). B.-Teoría de los valores: teoría general del 
valor; estudios de los valores específicos de lo Bueno, lo Bello, lo Sagrado, 
lo Económico, etc. C.-Teoría del ser o metafísica: ontología; concepción ge­
neral del univer.;o. 

Representante ,~el historicismo es J oáo Cruz Costa, catedrático de Filosofía 
en la Universidad de S. Paulo. Interpreta la filosofía del Brasil históricamente, 
o filosóficamente la historia, y fundamenta su quehacer en la acción, en la 
aversión a la metafísica y en d pragmatismo. Ese pragmatismo y esa vitalidad 
histórica se comprueban sobre todo en ,su Esbozo de una Historia de las Ideas 
en el Brasil, 1957. 

Brasil, como las otras naciones de Iheroamérica, ha ido derivando desde 
un positivismo desvelador y cxtranjerizante hasta un estudio del revés de la 
patria. Las mejor-0s opiniones están de acuerdo en buscar y lograr para la filo­
sofía brasileña un enmarcamiento nacional, que encierre la sustancia que se 
hinca en la tierra nativa, entre límites históricos y sociales. Sólo de ese modo 
la filosofía brasileña encontrará su configuración buscada, su perfil caliente y 
legítimo, su autenticidad sabiamente ventilada por Europa. 

MANUEL MANTERO 
Volumen XXI 



El Tercer Congreso de Academias 
de la Lengua Espaiiola 

La ciudad de Bogotá, con la solera y el empaque de su culta fisonomía 
- física y espiritual- ha sido el escenario donde se ha desarrollado el Tercer 
Congreso de Academias de la Lengua Española. A estas alturas, desde 1951, 
ya se puede hablar de un decidido empeño por aunar, compaginar, poner a 
un mismo ritmo una expresión, la lengua hablada castellan a que desde su raíz 
más honda hasta su más simple manifestación, se encuentra disemin ada por 
todo el ámbito de una extensa geografía lingüística, donde el esp añol h a sen­
tado sus reales plantas. Porque el castellano no es exclu sivo patrimonio de la 
Península; lo es también de Hispanoamérica, en donde dieciocho países lo 
manejan, a veces sin la precisión que sería de d esear; se trata de defcnde t· 
una lengua de cara, aquí y allá, a la intemperie de 1a deformación , frente a 
las influencias extrañas de otros idiomas que se nos cuelan por los intersticios 
de la expresión, a través la machacona insisten cia y la sorda labor que realiza 
el cine, la televisión, los productos comerciales, los léxicos deportivos, etc. 

A raíz de unas declaraciones hechas a la prensa colombiana, días antes 
del Congreso, el ex-presidente d el P erú, Bustamante Rivero, afirmaba - al tratar 
el tema de la defensa del idioma- que ahora necesita de gran amparo p or 
las múltiples influencias extrañas que lo asedian, derivadas de la vid a moderna 
y también porque en América hay un escenario de inserciones autóctonas sobre 
el castellano, especialmente en los países donde perdura el influjo de la raza 
indígena, por lo que hay que hacer una doble labor, tanto de d epur ación 
frente a las interferencias de las len guas nativas, como de asimilación muy 
prudente de aquellos vocablos indígenas que llegan a castellanizarse, sin des­
medro de la índole del idioma. Si es cierto que de l a unión n ace la fuerza, se 
precisa una coordinación de m edidas, todas ellas encaminadas a la d efensa del 
idioma, que puedan mantener, en lo que sea posible, y aquí no cabe escatimar 
esfuerzos y trabajos, su prístina pureza y asegurar además el enriquecimiento 
expresivo. 

La labor que comenzó a hacerse a partir de 1951, empieza ahora a cuajar 
en una serie de hechos, que ya son realidades, y que animan el empeño de 
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los que están obligados a ello. Las Academias de la Lengua tienen ante sí en 
el mundo hispánico una maravillosa y noble tarea que desarrollar. Las últimas 
.reuniones en Bogotá han demostrado hasta qué punto es u.na necesidad inelu­
dible que la lengua sea, no sólo un simple medio del hab]a castellana, sino 
también un poderoso y eficaz factor de conocimiento, de proximidad espiritual, 
de compenetración entre diferentes naciones y de colaboración generosa -si 
se quiere- entre los países que la mantienen como una maravillosa herencia. 
Un idioma que tiene una larga historia común, desde ese castizo Juan Ru:iz 
al que Leo Spitzer lo ha considerado como la simbiosis del eclesiástico y del 
seglar dentro del hombre medieval, peregrinando por las tierras de Castilla, 
por paisajes tersos de una tierra que por vez primera se estrenan con un fin 
literario, mucho antes del alborear luminoso del Renacimiento, hasta nuestros 
días, es el que ahora se trata de defender ; porque protegiendo el idioma se 
ampara una raza; se defiende una aproximación espiritual, unos idénticos me­
dios de comunicación, unos mismos sentimientos, 1ma forma de pensar hermana 
y una manera de sentir, que nos define universalmente en nuestra exacta fiso­
nomía, externa e interna; porque raza e idioma, se ha comentado en más de 
una ocasión, h an hecho y hacen, a ,lo largo de los tiempos, la definición de 
naciones. En este sentido, es imprescindible destacar que la localización geo­
gráfica del Congreso en Bogotá tiene un curioso, y al par maravilloso, signifi­
cado, toda vez que fue aquí donde se dijo en cierta ocasión que nada simbo­
liza mejor la patria como la lengua. Es esa unidad, necesariamente vital para 
la existencia, la que se pone de relieve y se resalta cuando, desde hace unos 
años vienen congregándose los más significativos representantes del habla cas­
tellana. Entonces, es cuando comienza el conocimien to a la luz que puede 
obtenerse en la discusión amiga de las preocupaciones y las controversias que 
los problemas de la lengua llevan consigo ; cuando se estudian y se discuten 
temas acuciantes planteados entre los hispanoparlantes, ya que el idioma tiene 
necesariamente que renovarse como organismo vivo que es para que no muera; 
además, esta convivencia supone nuevos vínculos y un intercambio de pensa• 
mientos, aspiraciones e inquietudes que es lógico que a la larga ha de redundar 
en provecho de la lengua. 

BREVE H ISTORIA DE LOS CONGRESOS DE ACADEl\nAS 

Hemos mencionado en líneas más arriba l a fecha del pdmer Congreso, 
celebrado en Méjico en 1951. Consistió en una reunión convocada gracias a 
la iniciativa personal del entonces presidente de l a nación mejicana, el Licen­
ciado Miguel Alemán. Asistieron a l a primera asamblea todas las Academias 
hispanoamericanas de la Lengua, menos la española. Posteriormente, en la 
persona de don Agustín González de Amezúa, se incorporó España a la Comi­
sión Permanente, encargada de llevar a la práctica los acuerdos d e aquella 
reunión. 

Ya en esta ocasión y desde el primer momento, se pu so de relieve - aunque 
en realidad el hecho se venía esbozando desde un siglo antes- el peligro que 
suponía u.na corriente de a.firmación regionalista de l as lenguas nacionales, sobJ·e 
todo en Sudamérica, con el consiguiente perjuicio para el castellano, y su po-
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sihle desenlace final en una fragmentación idiomática. Esta preocupación es 
la que llevó a la idea de asociar las Academias de todo el mundo hispano­
americano y celebrar periódicamente unas reuniones de técnicos de la lengua 
empeñados en una labor común : la defensa de la unidad del idioma, incorpora­
ción de regionalismos y neologismos que enriquezcan el habla castellana, uni­
ficación de la gramática para mantener una sola autoridad, la del Diccionario 
de la Lengua Española, al que año tras año entran, en caudaloso ailuente, 
palabras nuevas al par que se retiran las sin uso. Sírvanos d e referencia que 
en la última edición del Diccionario se han incorporado más de tres mil nuevas 
palabras, con varios miles de nuevas acepciones. 

Una vez que se pusieron de manifiesto todos los peligros que sobre el 
idioma se cernían, los representantes y delegados de cada uno de los países 
representados en la reunión celebrada en la capital mejicana, conocieron que 
una interesante labor se presentaba ante ellos y que los problemas allí plan­
teados eran de tal envergadura que se hacía necesario arbitrar soluciones efi­
caces, contando, por supuesto, con la activa colaboración de todas las Academias, 
incluso con la española. Se precisaba pues determinar la conveniencia de uni• 
ficar la labor que cada una de ellas podía realizar; y era indispensable, 
además, fijar definitivamente el término "correspondiente". Sobre este punto 
conviene aclarar algunos extremos. 

Con excepción de las Academias ríoplalenses, que se muestran con cierta 
independencia frente a la de Madrid, las de los demás países americanos man­
tienen sus vinculaciones estrechas con la Española, y son consideradas como 
Academias "correspondientes". Ahora bien, este vocablo puede inducir a con­
fusión. Que así se llamen las Academias que actúan en los diversos países 
de América y Filipinas, ha afirmado el señor Jiménez Rueda, secretario de 
la Comisión Perm anente del Primer Congreso de Academias, no quiere decir 
que estén sujetas en lo técnico o en lo administrativo a la de España, ni que 
dependan de ella, ni que exista una situación de inferioridad respecto a la 
madrileña. La palabra "correspondiente", según el Diccionaxio de la Academia, 
significa quien tiene correspondencia con alguien, una persona o corporación. 
En este sentido, todas las Academias son correspondientes entre sí, pues por 
tener su sede en diferentes países, se entienden por medio de correspondencia. 

El primer Congreso celebrado en Méjico, en 1951, acordó que todas las 
Academias se consideraran en un mismo plano de igualdad, incluso cabía la 
posibilidad de llegar a constituir una asociación de Academias como, en efecto, 
se consiguió. Es precisamente la Real Academia Española la que tiene a su 
cargo determinadas funciones, pero la autoridad máxima coordinadora del 
idioma castellano y de las actividades de las demás Academias son los Congre­
sos que periódicamente se vienen celebrando. Se desprende de todo esto que 
la primera reunión convocada en la capital mejicana representó el comienzo 
de una nueva etapa y, en la práctica, una revolución cuyo alcance aún no es 
posible prever. 

Y a estaba puesta la primera piedra sobre la que habría de construirse 
el edificio de una noble aspiración y necesaria l abor. En 1956, se convoca en 
Madrid el Segundo Congreso, al que asisten representaciones de toda Hispano­
américa y de Filipinas. Es curioso resaltar que en este país hay un decisivo 
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empeño por la enseñanza del español, a pesar de que -para dar cifras exac­
tas- de 27 millones de habitantes sólo un 20 % habla el castellano. Sin 
embargo, el interés que los filipinos demuestran por el idioma español les lleva 
a interesantes tareas en este sentido, tales como la creación de centros para 
su enseñanza, l a ley Cuenco que exige el estudio del castellano en las Fa­
cultades de Diplomacia, Artes Liberales, Educación y Derecho y una gran 
preocupación, en fin, por todo lo hispánico, ya sea música, cine, literatura, etc. 
La enseñanza obligatoria del castellano en las escuelas, de conseguirse oficial­
mente, supondría un avance fundamental en la solución que el problema del 

· idioma castellano tiene planteado en aquel tenitoúo. Así pues, la presencia 
de Filipinas en esos Congresos está perfectamente justificada y da la medida 
exacta de su s empeños. 

Las sesiones del Segundo Congreso de Academias, celebrado en Madrid, 
tuvieron lugar en el edificio de la Real Academia Española de la Lengua y 
cristalizaron importantes acuerdos que enlazaban con las conclusiones de Mé­
jico. Algunos de ellos merecen ser destacados, tales como el planteamiento de 
las "Nuevas normas", que afectan a l a morfología de algunas palabras o cons­
tituyen nuevas reglas ortográficas. Los acuerdos tomados se enviaron a las 
corporaciones americanas para que emitieran su fallo. Este fue favorable y 
desde entonces, en 1a nueva edición del Diccionario, aparecen incluidas las 
" nuevas normas" propuestas por la Academia Española. Se recomendó igual­
mente el estudio de la firma de un Convenio por el que los gobiernos de los 
países signatarios -España y las naciones hispanoamericanas- se comprome­
tieran y se obligaran a apoyar moral y económicamente a sus 1·espectivas Aca­
demias de la Lengua y a reconocer y sostener la asociación internacional de 
ellas y su Comisión Permanente, a fin de conseguir rectusos suficientes para 
la defensa y cultivo del castellano como obra común, y no de forma aislada. 

EL CONGRESO DE BOGOTÁ 

Con la experiencia de las dos reuniones anteriores, la n'Ueva convocatoria 
se promelía interesante. La capital colombiana era además el marco adecuado 
para una asamblea de puristas de la lengua castellana, con tradición y solera 
para unas tareas de este tipo. No en balde a Bogotá se la llama la " Atenas 
de América del Sur"; y la ciudad h ace honor al mote. 

Porque de casta le viene. Un día d el mes de agosto de 1871 se funda la 
Academia Colombiana de la Lengua. La propuesta había llegado de Madrid, 
y se aceptó cumplidamente poi· parte de Caro, de Vergara, de Marroquín y 
otros, en una histórica reunión celebrada en una vieja casona española. Las 
noticias que tenemos de aquellas fechas son suficientemente expresivas: "Des­
pués de haberse leído el documento y habiendo parecido a todos la idea de 
la Academia benéfica para las letras y adecuada para avigorar los vínculos 
de fraternidad que deben ligar a pueblos de un mismo origen, religión, lengua 
y costumbres, la aceptaron unánimemente". 

Para quien lea con detenimiento, aquí está quintaesenciado el espíritu de 
los que h an llevado a cabo la noble tarea de la defensa del idioma castellano, 
a partir de la segunda mitad del siglo veinte. Se ha copiado el párrafo del 
acta fundacional porque dice por sí mismo mucho más de lo que pudiéramos 
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decir nosotros en estas líneas. Y es que a estos hombres, en palabras de Eduardo 
Carranza, les aunaba la fe, la esperanza y el amor en la lengua española. Aque­
llos colombianos, señoree, en la acepción más pura del vocablo, colocaban como 
lema de la Academia acabada de fundar, la siguiente inscripción que merece 
la pena expresarse cada vez que se intente reseñar una labor como la que co­
men tamos: "Nada, en nuestro sentir, simboliza tan cumplidamente la patria 
como la lengua". 

En este ambiente de tradicional preocupación espiritual por el idioma, se 
r.eúne en Bogotá el Tercer Congreso de Academias de la Lengua, en los días 
27 de julio y 10 de agosto de 1960, para discutir el siguiente temario, que había 
sido aprobado con anterioridad por la Comisión Organizadora, el 19 de febrero 
de 1960: 

Unida,d del castella1io.- l. P eligros que amenazan la unidad del castellano 
y m edios para conjurarlos.-2. Vigilancia de las Academias sobre el crecimiento 
del lenguaje, especialmente sobre el vocabulario técnico.-3. Maneras de im­
pedir la invasión de barbarismos y rótulos extranjeros en vias públicas. 

Cuestio11,es gram-aücales.- 1. Influjo que deben tener las Academias en la 
formación del plan de estudios de castellano, y programas en sus países corres­
pondientes. ¿Debe predominar en la en señanza la teoría, o más bien el enri­
quecimiento del vocabulario, el conocimiento de buenos autores y la práctica 
de redacción?-2. Unificación de la terminología gramatical.-3. ¿Se han de 
conservar en la enseñanza el sistema tradicional o adoptar un sistema moderno? 
¿ Cuál de ellos? ¿ O más bien una combinación de lo nuevo y lo viejo? -4. Me­
dios p8l'a poner en ejecución el acuerdo número 20 del Congreso de Méjico 
sobre enseñanza y práctica en escuelas y colegios de la fonética normal del 
castellano literario.-5. Tenden cia del cas tellano a dar nombres de oficios, etc., 
doble terminación, masculina y femenina. ¿ Conviene estimularla ?- 6. Lista 
de sustantivos raros con dos terminaciones, con l a cita de buenos autores que 
los hayan u sado.- 7. Leísmo y loísmo.- 8. Nuevos m atices en el u so de modos 
y tiempos verhales.- 9. Unificación en el uso del gerundio. ¿ Conviene -dar en­
trada en América al uso frecuente en España del gerundio para significar acción 
posterior a la del verbo principal? - 10. Unificación en el uso de la preposición 
hasta, del adverbio recién, del adverbio de lugar acá y de otros elementos que 
en algunos países se están desviando del uso tradicional.-11. Simplificación 
gradual de la ortografía según la Resolución VI del Congreso de Madrid. 

Cuestiones lexicográficas.-l. Colaboración de las Academias asociadas en 
el Diccionario y en .el gran Diccionado Histódco.-2. Revisión de los america­
nismos en el Diccionario oficial- 3. ¿Debe conservarse la nota de americanismo 
a las palabras u sadas en la mayor parte de América? En caso afirmativo, ¿ debe 
ponerse la nota de españolismo a las que sólo se usan en España? O lo que 
es lo mismo, ¿el Diccionario oficial debe considerarse como oficial de España 
o como oficial de t odo el mundo hispánico? -4. Extranjerismos que se usan 
con frecuencia ¿ deben conservarse en el cuerpo del Diccionario oficial o más 
bien pasar a un apéndice, indicando las voces castizas que puedan sustituir­
los? -5. Lista de extranjerismos frecuentes con sus voces castizas correspon­
dientes.- 6. ¿ Cómo llegar a tener un léxico deportivo castizo y p ropio del 
mundo hispánico? 
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Vida de la Asociación.-!. Posibles enmiendas o adiciones a los estatutos 
de la Asociación de Academias de la Lengua Española.-2. Medios para lograr 
que su cumplan dichos estatutos.-3. Ideas para dar vida a la Comisión per­
manente y posibles reformas en su rcglamento.- 4. Conveniencia de un boletín 
trimestral en el que se comuniquen a las Academias asociadas las resoluciones 
o iniciativas de la Academia Española, y especialmente las voces y giros admi­
tidos. - S. Creación del premio Cervantes, con dotación decorosa, que se con­
ceda anualmente a un escritor del mundo hispánico.- 6. Otros estímulos para 
el cultivo del castellano en todo el mundo.- 7. ¿De qué manera puedan contri­
buir las Academias al conocimiento y difusión de las obras escritas por aca­
démicos en cualquier país del mundo hispánico? - 8. ¿ Sería posible un contrato 
de la Comisión Permanente con una casa distr ibuidora de primera categoría 
con el mismo fin ? 

' Con la sesión preparatoria, el día 27 de julio comienza a desarrollarse 
el Congreso. Previa presentación de los delegados de los respectivos países que 
asisten , entrega de credenciales y constitución de la mesa directiva, se designan 

• las comisiones de trabajo. A continuación el P. Félix Restrepo, presidente de 
la Academia Colombiana, lee un informe de los trabajos y temas que van 
a ser objeto de estudio, y da la bienvenida a los congresistas, procediéndose 
a la elección del Presidente del Congreso, cargo que recae en el mencionado 
académico P. Restrepo. Seguidamente se da la prelación de la primera vice­
presidencia a España, de conformidad con el reglamento del Congreso que dice 
que la prioridad de los vicepresidentes se decidirá por sorteo, pero la primera 
de éstas siempre corresponderá a la Academia Española. Las siguientes vice­
presidencias las o cuparon los señores José A. Balseiro (Puerto Rico) , Otilio 
IBate (Costa Rica) , Carlos M. Gálvez (Honduras), R. P. Barnola (Venezuela), 
Nemesio García Naranjo (Méjico), Hugo Lindo (El Salvador), Julio César 
Chaves (P araguay), Baltasar Isaza Calderón (Panamá) , P edro Lira Urquicta 
(Chile) , Emilio Oribe (Urnguay), Raimundo Lazo (Cuba), Antonio M. Abad 
(Filipinas), José Luis Bustamanle Rivero (Perú), Emilio Rodríguez de Morizi 
(República Dominicana), Porfirio Díaz Machicao (Bolivia), Gonzalo Zaldum­
bide (Ecuador) , Adolfo Calero Orozco ( icaragua), Enrique Banchs (Argen­
tina), Luis Behranena (Guatemala) y P. Félix Restrepo (Colombia). 

Fueron designados Presidentes Honorarios de este tercer Congreso los 
académicos don Ramón Mcnéndez Pidal, Director de la Real Academia Espa­
ñola ; el Presidente de Colombia, doctor Alberto Lleras Camargo; el doctor 
Miguel Alemán, ex-presidente d e Méjico, quien, como se ha indicado antes, 
patrocinó el primer Congreso de Academias, y asiste personalmente a las se­
siones de éste, así como los ex-presidentes de Perú y Costa Rica, señores 
Bustamante Rivero y Otilio Ulate, respectivamente. Fue asimismo elegido Se­
cretario General, el presidente de la delegación chilena, Pedro Lira Urquieta, 
y como Secretario de Actas, don Porfirio Díaz Machicao. 

El interés despertado por el Congreso de Bogotá se demuestra en la asis­
tencia al mismo de importantes observadores especiales, tales como Henry 
V. Besso, d e la Comunidad Sefardita, con sede en Washington ; el Prof. I saac 
R. Molho, de la Universidad de Jerusalem; Delos Lincoln Canfield, de la Comi-
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s1on para Intercambio de la Educación de los EE. UU.; los profesores Peter 
Boyd, Bowman y Eleanor W ebster de Bulatki, por distintas universidades 
norteamericanas; el doctor Aristóbulo Pardo, por la UNESCO; Luis Bertrand, 
de la Asociación de Publicistas y Traductores de Nueva York; así como Jos 
señores José Vicente Alvarez y Daniel Henao, miembros de la Sociedad Ibero­
americana de Filosofía; María Edmee Alvarez, de la Subsecretaría de Asuntos 
Culturales de Méjico; y representaciones de varias entidades culturales hispano­
americanas. 

EL PRESIDENTE LLERAS, ACADÉMICO DE NÚMERO EN LA COLOl\1BIANA 

El acto oficial de la inauguración del Congreso se celebró en el Teatro 
Colón de Bogotá, con la ceremonia de dar posesión de académico de número 
al Presidente de la Nación, doctor Alberto Lleras Camargo. Las palabras pro­
nunciadas por el primer dignatario del país colombiano en su discurso de 
ingreso fueron sumamente interesantes, tanto de contenido espiritual como 
de finura literaria. 

Señaló Lleras Camargo la urgencia de fortalecer, como vínculo de solida­
rida<l, el del idioma en un mundo -como el que nos ha tocado vivir- asediado 
por la desunión y la angustia. "Parece -comentaba el recipiendario- lo más 
urgente, encontrar todo lo que nos haga más prójimo". Es fácilmente compren­
sible, pues, que si en España e Hispanoamérica faltaban argumentos para la 
unidad, p ara la auténtica unidad, bastaría la identidad del idioma - la mism a 
expresión- para acercarnos y entendernos en una conjunción de pueblos que 
buscan ardorosamente la plenitud de su destino. 

Hay motivos suficientes para pensar que el presidente colombiano está en ]a 
línea de aquellos próceres, compatriotas suyos, a los que hemos aludido cuando 
la creación de la Academia colombiana, al cabo de ochenta y nueve años ; 
imbuido del espíritu de unidad de vínculos "que deben ligar a pueblos de un 
mismo origen, religión, lengua y costumbres ... ", como se decía en el documento 
que recoge el acto de la fundación de la Academia que le admite en su seno ; 
las palabras de Lleras Camargo eran ciertas en este sentido cuando se expresaba 
del siguiente modo: "¿ Cómo no entender que esta asamblea es una especie 
de cita y reencuentro de una familia un poco aventurera, en Ja cual la diversidad 
de los acentos y modismos sólo corresponde a la infinita variedad de los 
episodios en que ha estado envuelto cada uno de sus miembros?". 

Quizás el gran mérito del presidente estuvo en percatarse de que el Con­
greso, que él inauguraba en aquellos momentos, tenía una significación vital, 
no sólo desde el punto de vista simplemente formal de defender a ultranza la 
pureza de la lengua, sino también por la necesidad de acercarnos a ella, for­
taleciéndonos entonces, en una unidad indestructible ante el mundo. Las pala­
bras del discurso debieron caer pausadamente en el auditorio del Teatro Colón 
con una capacidad innegable para la sugerencia y para la meditación: '-'Somos, 
americanos y españoles, una región discontinua del planeta y podemos entender­
nos, hablarnos, amarnos en el torrente de una lengua única, cuyas secretos y ma­
tices podemos apreciar sin tropiezos de uno a otro lado del mar, de México al 
Antártico y en nuestras islas antillanas. La tarea de la Academia puede tras-
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cender sus límites, como ya lo está haciendo en estos congresos para que la 
Lengua Española señale, hasta donde llegue, un territorio de afeétos, intereses 
y destinos comunes". 

La prensa colombiana había comentado ampliamente el alcance de las 
palabras de Lleras Camargo. "El Tiempó'' de Bogotá aludía a estos conceptos 
expuestos públicamente en el verbo elegante del primer mandatario de la 
nación, con las siguientes palabras: "La historia puede dar experiencia. Si la 
cultura hispanoamericana existe, es porque n ace en la entraña de la cultura 
española del XVI. Indep endientemente del azar político, el caudal de la l engua 
alcanza al sentimiento americano y se hace renovada manifestación en los 
próceres que fueron alma y sangre de la independencia". Es decir, lo que 
interesa, tanto como la defensa del idioma, es la convivencia, el mejor cono­
cimiento ent re los pueblos que poseen 'una misma ,expresión, o mejor aún, 
el diálogo de un solo pueblo que tiene un mismo idioma por donde encuentra 
su cauce la fluencia del pensamiento, de los sentimientos, del amor. El hecho 
de volver, de acudir, a las fuentes del idioma, supone no sólo afinar la pureza 
idiomát ica, sino también en contrar en su esencia nuevos motivos de cordial 
entendimiento. Aludió también ''El T iempo", en esta ocasión, a que el idioma 
debe mantener la categoría de fuerza espiritual, y al amparo de lo que re­
presenta como vehículo de la cultura y del alma, nos amarre moralmente para 
las grandes tareas que esta América - nacida no sólo de los conquistadores, 
sino de los vigilantes esp.ir ituales q ue la en altecieron y definieron en el siglo 
de oro español- puede d esarrollar en materia idiomática, favorecida por el 
hermoso aglutinante que ofrecen nuestras naciones y que viene a ser como el 
viviente estímulo de una solidaridad que nos hah1·á de llevar, como único 
camino, al cumplimiento de la misión universal que nos corresponde. El co­
mentario editorial era certero y muestra el alcance de posibilidades que se 
nos presentan a los que pensamos y hablamos en español. 

Con este mismo motivo, el escritor argentino Enrique Banchs comentó 
también en las páginas de la pren sa colombiana que haciendo que todos los 
pueblos se entiendan es como se logra la unidad del hombre en su forma más 
excelsa. Hay que conservar entonces el idioma en su más pura significación, 
ya que por ser el medio de comunicación ent re las naciones, es además el 
vinculo de convivencia entre ellas. Un hor izonte de verdadera confraternidad 
hispánica, si queremos, puede c.omenzar a alborear para españoles e hispano­
americanos. 

LA LABOR LLEVADA A CABO POR LAS COMISIONES DE TRABAJO 

El T ercer Congreso de Academias se estructuró en seis comisiones de tra­
bajo, que desde el primer momento comen zó el estudio de los temas propuestos, 
así como el análisis y debate de las ponen cias qu.e se habían presentado. Para 
dar una visión esquemática del quehacer desarrollado, comentaremos breve• 
mente la labor de cada una de las comisiones. 

Comisión I: Estuvo compuesta por los siguientes académicos : Enrique 
Kcmpff (Bolivia) ; Alejandro Aguilar Mach a·do (Costa Rica); P. Fidel Araneda 
Bravo (Clúle) ; Emilio García Gómcz (España); Alberto María Carreño (Mé-
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jico); Rugo Lindo (El Salvador); Emilio Oribe (Uruguay); Carlo!! Mm-tínez 
Durán (Guatemala) ; Luis Baralt (Cuba); J esús María Yepes (Colombia). 

Se estudiaron diversos puntos de vista relacionados con la defensa del 
castellano y la unidad del idioma. En este sentido se rechazó una ponencia 
sobre la preparación de un posible Diccionario Hispanoamericano, como aten­
tatorio contra la unidad del idioma; se reconocía, por tanto, como autoridad 
definitoria y oficial al Diccionario de la Real Academia Española, por encima 
de cuantos otros intentaran disputársela. Se acordó también recomendar a los 
Directores de periódicos y prensa, en general, especial cuidado en el uso de 
ciertos vocablos que desmerecen el bien decir, muy especialmente en los tér­
minos insertos en las páginas deportivas. 

A esto respecto conviene recoger algunos comentarios, debidos a la pluma 
de Luis de Galinsoga, que hacen referencias a estos p roblemas puestos de 
relieve por la mencionada Comisión. Los periodistas de habla española, en 
frase de Galinsoga, tiene- en este sentido mucho de qué acusarse en el presente 
momento de la confesión paladina y contrita, porque son, en gran parte, res• 
ponsables de la inerme situación de la lengua castellana, avasallada y prosti• 
luida por toda clase de n eologismos que han ido invadiendo el habla y pla­
gando de barbarismos, y de barbaridades, las planas de la Prensa. Con ello 
se ha olvidado el primario deber de instruir y de educar y de aleccionar a la 
masa de los lectores multitudinarios d el periódico, los cuales,.en la mayor parte 
de los casos, no tienen más vehículo para acercarse a la cultura que las hojas 
de los periódicos. 

El posible Diccionario Hispanoamericano a que nos hemos referido más 
arriba, fue propuesto por el Secretario de la Academia Nacional Uruguaya de 
la Lengua, Adolfo Berro García y gran par te de esta ponencia, pl·esentada a la 
Comisión I ha sido publicada en la revista "Américas", correspondiente al 
mes de febrero de 1961. 

Comisión II: Temas a tratar: sobre cuestiones gramaticales. Formaron 
parte de dicha comisión los siguientes académicos: Gerardo Diego (España) ; 
José Jiménez Borja (Perú) ; Rafael Torres Quintero (Colombia); Luis A. Lez .. 
cano (Paraguay) ; Luis Flórez (Colombia) ; Baltasar l saza Calderón (Panamá) ; 
Manuel J . Forero (Colombia); Luis Baralt (Cuba) . 

Se estudió la simplificación gradual de la ortografía y de la terminología 
gramatical, así como la elaboración de una posible lista de sustantivos con 
dos terminaciones. Sobre la primera cuestión expresada, conviene resaltar unas 
declaraciones de AUl'elio Miró Quesada, publicadas por aquellos días en la 
prensa colombiana. Para el peruano, la modificación de las reglas ortográficas 
actuales debe reaJizarse con mucha cautela. No se puede hacer una simplifica­
ción total, ya que la ortografía española está, en parte, basada en la etimología; 
y la forma cómo se le u sa está tan arraigada que una simplificación total, 
en lugar de facilitar la escritura del iruoma, como se cree, podría dar Jugar 
a confusiones. Los debates surgidos sobre este tfma son fácilmente explicables, 
en donde la diversidad de puntos de vista y opiniones puede oscurecer la 
cuestión. 

Fue objeto de estudio también por parte de esta comisión el uso del 
gerundio. Las conclusiones que en este sentido se llevaron a cabo en el Con-
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greso son certeras y, fundamentalmente, oportunas. Se trata de una corrección 
de estilo que necesitaba de una revisión y ha encontrado su momento oportuno 
en las reuniones de Bogotá. El ya citado periodista español, Galinsoga, a quien 
acudimos con frecuencia por sus atinados comentarios sobre el Congreso, se 
ha referido a ello y lleva razón cuando alude al desconocimiento de las más 
sumarias reglas de la gramática en · aquellos que esparcen a voleo sobre sus 
escritos o sobre sus palabras los gerundios, de tan delicado empleo y de tan 
limitada jurisdicción y propiedad. Su uso desaforado afea la prosa y descom­
pone la melodía y el ritmo fonemático. Parece un detalle baladí y, sin embargo, 
los acuerdos tomados en Bogotá van directamente al objetivo de ennoblecer el 
idioma y restituirle su eufonía y la belleza armónica de su línea. 

Fueron también objeto de estudio por parte de la Comisión 11, el voca­
bulario gramatical y su influencia en la unidad del idioma. Se estudió asimismo 
una ponencia de la delegación hondureña sobre prosodia castellana. Igualmente 
se acogió una petición española para comenzar a -estudiar una futura guía 
de pronunciación culta. 

Comi,sión III: Trató de las cuestiones lexicográficas, y estuvo compuesta 
por los siguientes académicos: J ulián Motta Salas (Colombia) ; Arturo Agüero 
Chávez (Costa Rica); Rafael Lapesa Melgar (España); Antonio Ochoa Alcán­
tara (Honduras) ; Aurelio Miró Quesada (Perú) ; Luis Gallego Valdcz (El Sal­
vador); Angel J. Battistessa {Argentina); Luis Moscoso Vega (Eecuador) ; Julio 
!caza Tigerino (Nicaragua) ; Jorge Schmidke (Venezuela). 

Se revisaron los americanismos en el Diccionario oficial del idioma y se 
estudió el problema planteado sobre la elaboración de una lista de extranje­
rismos de diversos usos, con la correspondiente rectificación en las respectivas 
voces castizas. Aquí puede obse1·vai-se la trascendencia que, en algunos memen­
tos actuales, posee la defensa del idioma. Conviene resaltar las palabras del 
ex-presidente peruano expresadas a la prensa colombiana. Para Bustamante 
Rivero, el principal problema del idioma es mantener su pureza dentro del 
natural dinamismo exigido por su evolución. Por eso, el castellano debe huix 
del estancamiento estéril y del prurito de innovación. Es un organismo vivo 
que requiere renovación. Nunca el español ha pecado de esta actitud. Antes 
al contrario, el castellano se distingue precisamente por la moderación con 
que evoluciona. 

Se desprende de todo ello, la importancia que tiene el léxico castellano 
frente a la avalancha extranjera,; es decir, frente a la invasión de vocablos que 
le son extraños. Urgen pues disciplinadas medidas en orden a la fijación de 
un criterio exacto en los usos y prácticas del lenguaje, así como en la escritura. 
La posibilidad de la elaboración de un Diccionario Histórico, tal como Es­
paña está estudiando en estos momentos, sería una feliz solución al problema. 
No se trata ya de hipotéticos proyectos, hay un hecho palpable realizado en 
una entrega como la que hizo España al Congreso, del primer fascículo de este 
futuro diccionario, que supone realmente una aportación más que meritoria 
y además, necesaria; teniendo en cuenta que esta obra monumental no va 
a tener más precedentes en ningún otro idioma que el diccionario inglés de 
Oxford. El español que se pretende conseguir, tendrá aproximadamente ciento 
cincuenta fascículos repartidos en quince volúmenes. Para dar una pequeña 
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idea, recordemos que el primero de ellos, el entregado en Bogotá, consta de 
cerca de doscientas páginas, y abarca sólo la inicial Ab. Es fácilmente presu­
mible que esta empresa urgente, ha de consumir mucho tiempo y dinero 
y sería lamentable, ya lo expresó el señor Calvo Sotclo, uno de los delegados 
españoles en el Congreso, que este último se escatimase porque, una vez con­
cluido, el Diccionario Histórico será un auténtico monumento a la gloria del 
castellano, y una ejecutoria, en frase del académico español, que por sí misma 
legitimará la existencia de los organismos que la hayan puesto en franquicia. 

Esta Comisión III recibió también al doctor Lamentino Muñoz, en calidad 
de invitado especial, como observador, que presentó una serie de términos 
médicos ingleses y solicitó su equivalencia en castellano. Como asimismo, se 
estudió el proyecto presentado por la Academia Colombiana, en solicitud del 
Presidente del Ejecutivo Suramericano del Congreso Judío Mundial, tendente 
a eliminar de los diccionarios castellanos las acepciones peyorativas, equívocas 
o injuriosas que pesan sobre las voces " judío", "judiada", "hebreo", " sinagoga", 
"cohen", "fariseo", "marrano", y todas aquellas que impliquen afrenta para 
el pueblo judío en general. 

Comisión IV: Fue la encargada de estudiar los problemas que afectan a 
la vida de la Asociación de Academias, y estuvo compuesta por los delegados, 
Rafael Maya (Colombia), Augusto Arias (Ecuador), Manuel J. Arce Valladares 
(Guatemala) , Francisco Monterde (Méjico) , Fermín Estrella Gutiér.rez (Argen­
tina), Pedro Lira Urquieta (Chile) y Ramón Díaz Sánchez (Venezuela). 

Fue sometido a estudio el proyecto de creación del Premio Cervantes, así 
como de otros estímulos para el cultivo del idioma castellano en todo el mundo. 
La creación del premio ha sido pensada como la· versión hispánica del Premio 
Nóbel de la lengua española, para galardonar la obra de nuestros más desta· 
cados valores literarios. Además se ha propuesto la cr~ación de la Orden de 
Cervantes, especie de alta condecoración, destinada a premiar la labor de los 
hispanistas del mundo entero en pro de la difusión del idioma. 

Se analizó también un proyecto de r eforma de los estatutos de Ja Asocia­
ción de Academias de la Lengua Española; dicha reforma fue presentada por 
la delegación colombiana y fue aprobada con algunas modificaciones; así como 
el estudio del anteproyecto de reforma al r eglamento de la Asociación de 
Académicos, y fijar, por último, en Madrid la residencia de esta Asociación, 
con un secretario perpetuo que ha de tener para el funcionamiento de este 
organismo. 

Comisión JI: Estuvo encargada de las iniciativas a presentar al Pleno de] 
Congreso, y compuesta por los académicos Julio Barrcncchea (Chile), Fran­
cisco Guarderas (Ecuador), Joaquín Calvo Sotelo (España) ; Jorge Fidel Durán 
(Honduras), Julio César Ch aves (Paraguay), Emilio Oribe (Uruguay), Adolfo 
Calero Orozco (Nicaragua), P. Pedro Barnola (Venezuela) y Enrique Ruiz 
Bcrnacci (Panamá) . 

La labor de coordinación entl'e las diferentes comisiones de trabajo con 
vistas a llevar las conclusiones a los Plenos, le estuvo encomendada a dicha 
Comisión. Conviene deatacar la iniciativa, apoyada pm: el académico nicara­
güense señor Calero Orozco, en orden a la adopción del término " hispano­
americano", por sustitución de " latinoamericano". Merece destacarse también 
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la presentada por el delegado de la Academia Paraguaya solicitando el traslado 
d~ los restos de Antonio Machado a España. Esta iniciativa la había hecho 
en anteriores ocasiones la Real Academia Española y, por razones de índole 
familiar, no había podido llevarse a cabo. El Congreso formuló sus votos con 
unanimidad para que desaparezcan los obstáculos que actualmente existen 
y Machado pueda dormir su sueño en tierra española. 

Comiswn VI: Compuesta por los académicos P. Juan Quirós (Bolivia), 
Rolando Niella (Paraguay}, Ricardo J. Bermúdez (Panamá), Otilio U1ate (Costa 
Rica), Jorge García Granados (Guatemala), Enrique Banchs (Argentina}, Osear 
);:cheverri (Colombia) y Luis Mosco.so (Ecuador). 

Le estuvo encomendada a esta Comisión el difundir y divulgar los actos 
y resoluciones que fueran produciéndose en el desarrollo del Tercer Congreso, 
tanto en cada país como en la generalidad de las naciones de habla española. 

Entre los actos conmemorativos celebrados durante el Congreso, interesa 
reseñar, en primer lugar, el homenaje que los académicos asistentes dedicaron 
a Marco Fidel Suárez, en Medellin, a donde se trasladaron con este objeto. 
A Suárcz se le considera como uno de los grandes gramáticos colombianos. En 
esta ocasión hablaron el gobernadox del Departamento, el doctor José Roberto 
Vásquez, el académico chileno Julio Barrenechea, y el escritor y delegado 
español Joaquín Calvo Sotelo, que además de hacer un emocionado recuerdo 
de Suárez como hombre· íntegro, como gramático y como estilista, resaltó 
también sus asombrosas cualidades propias de un espíritu de superación 
humana. 

Resultó sumamente íntimo otro acto celebrado para recordar la figura de 
Restrepo, para lo cual el Congreso se trasladó en corporación a Ja casa y 
biblioteca del eminente escritor colombiano; dicha biblioteca, que en la actua• 
lidad es conservada por su familia, va a ser la de la Academia Colombiana de 
la Lengua. En esta ocasión habló el delegado mejicano doctor Carreño, al que 
contestó doña Isabel Lleras de Ospina. 

Fue inaugurada asimismo la estatua de José Eusebio Caro en la Ciudad 
Universitaria de Bogotá, con la asistencia de todas las delegaciones al Congreso, 
y en donde pronunció unas elocuentes palabras en nombre de la Asamblea 
Internacional de Académicos y embajador, además, de El Salvador en Colom• 
bia, el escritor Rugo Lindo. El discurso de contestación, estuvo a cargo del 
rector de la Universidad bogotana, doctor Mario Laserna. 

Por último, hay que destacar un acto que revistió extrao1·dinaria brillan­
tez; fue éste la inauguración de una estatua, donada por el gobierno español 
a la municipalidad de Bogotá, de Gonzalo Jiménez de Quesada, fundador de 
la ciudad, al cumplirse 422 años de aquella memorable fecha; el monumento 
ha sido colocado en la Plazuela de Las Aguas. 

Hizo entrega de la donación el embajador español, señor Sánchez Bella, 
quien ensalzó la figura del conquistador español. Fueron frases las suyas ver­
daderamente emotivas cuando destacó Ja personalidad de Jiménez de Quesada; 
"Pocos como él, dijo, han simbolizado el espíritu de aventura, el ideal caba· 
lleresco, el respeto a la Jey, el amor a las humanidades clásicas, la autoridad 
en el mando, el estoicismo, el sentido heroico de la vida, la profunda fe reli­
giosa, el coraje, que es arquetipo de una raza". 

Volu.men XXI 



215 

La semblanza que de J iménez de Quesada hizo el embajador español tuvo 
momentos de verdadera emotividad y merece la pena recoger algunas de las 
frases con las que expresó a las autoridades e invitados el sentido del acto que 
se estaba desarrollando: "España coloca este airoso monumento en el corazón 
de Bogotá como símbolo de una hermandad indestructible, sin supremacías 
de nadie, con el único afán de vivir juntos los ideales que el bronce proclama: 
fe en el hombre, individual y colectivo, señorial orgullo, temeraria audacia, 
intuición genial, juricidad, estocismo y noble resignación, heroico sentido de 
la vida y, al borde de la tumba, cristiana esperanza. Toda una serie de valores, 
en fin, que constituyen en conjunto nuestro estilo de vida", 

Aludió el embajador español al espíritu de unidad y convivencia que el 
Congreso estaba poniendo de manifiesto en esos días, para afirmar: " Una es­
tirpe, una lengua, un destino, ha sido el lema propuesto estos días a la Asocia­
ción de Academias de la Lengua Española recién fundada. Esa quiere ser, 
esa ha de ser también nuestra consigna que -si cumplimos fielmente- hará 
posible que las generaciones futuras, en todas nuestras patrias, puedan gozar, 
en pr-0funda solidaridad y entrañable compañía, una vida más libre, más 
indep endiente, más bella y más justa". 

CONVENIO PARA LA DEFENSA DEL IDIOJIIA 

La defensa del idioma supone fundamentalmente una política adecuada 
de difusión del castellano. Este hecho ha venido dejándose sentir de manera 
palpable, junto con una ineficaz enseñanza del español. En este sentido se 
puso de manifiesto, por parte de los delegados de los países representados 
en el Congreso, la necesidad ineludible d e una labor conjunta en orden a la 
enseñanza del cast ellano. Este mejoraría notablemente si existiera una verda­
dera preocupación por el recto uso del lenguaje y la escritura, frente a la 
invasión de vocablos extranjeros que supone la deformación del idioma. Está 
claro que ello se conseguiría, si se pudiese lograr, dentro de cierta amplitud, 
unificando en los países de habla castellana los programas para la enseñanza 
del idioma. 

Es decir, se trata de difundir la lengua, pero también - y esto es una 
condición importante- conseguir que la enseñanza de la misma se realice de 
una forma mucho más viva, más interesante para los alumnos, más efectiva 
y más variada a como viene haciéndose hasta ahora. Es fácil suponer, pues, 
que la difusión del castellano debe ser función esencial y primordial de los 
gobiernos. Ellos son los que deben ayudar y mantener esta misión. 

El proyecto de un Convenio por el cual los gobiernos de las naciones de 
habla castellana reconocieran oficialmente y se comprometieran a prestar apoyo 
moral y económico a las Academias, venía acariciándose desde tiempos atrás, 
porque ello significa que, en todo el mundo hispánico, podía quedar asegurada 
la existencia oficial y sólida de un gran organismo unificador el cual estaría 
en condiciones de impedir la disgregación, el aislamiento o la dispersión d e 
nuestra lengua y coor dinaría los nobles anhelos con vistas a que se haga reali­
dad esa gran comunidad cultural. 

Antes de comenzar las reuniones del Congreso ya existía un general acuer-
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do entre los académicos que representaban a las diferentes entidades hispánicas 
de la Lengua. La firma de un convenio multilateral por parte de los gobiernos 
de todos los países se presentaba como una necesidad acuciante. El señor Bus­
tamante Rivero se expresaba en estos términos a su llegada a Bogotá: "El 
convenio multilateral es muy interesante porque supone la colaboración oficial 
de los gobiernos en la educación por medio del idioma. En este sentido, puede 
decirse que los gobiernos y las Academias se unen para l a superación de la 
enseñanza, la extensión del idioma y el dominio de la lengua". 

Entre los muchos comentarios que con motivo del Congreso de Bogotá se 
han venido publicando en la prensa hispanoamericana, vaya por delante, como 
rotunda afirmación, la amplia resonancia que en los periódicos ha tenido 
esta reunión académica, conviene destacar aquí un breve trabajo del pro­
fesor colombiano Luis Flórez, publicado en "El tiempo" de la capital co­
lombiana, el 31 de julio de 1960. Para el filólogo y profesor colombiano, la 
enseñanza del castellano en los pueblos de habla española todavía se reduce, 
dice, a explicar una gramática normativa, dogmáticamente y en abstracto, 
dejando a un lado el idioma. Pero resulta que esta gramática inflexible, anti­
cuada y casticista que se está enseñando en América desde hace ciento cincuenta 
años -y el ejemplo quizás valga también para la Península-, dice Flórez que 
lo único que reclama del estudiante es "corrección" y "pureza", no uso y do­
minio del idioma que sería lo más lógico. 

Sería pues mucho más interesante que antes de enseñar reglas,, defini­
ciones y palabras, se insistiera en estimular ideas, eoucar la mente, enseñar a 
pensar, desarrollar la capacidad creadora del individuo, junto con su capacidad 
expresiva. Se deduce ,de aquí la importancia de la labor formativa por parte 
del que enseña y la preocupación de los gobiernos en esta tarea, necesaria, 
de la educación de los pueblos. 

De este modo, vistas las necesidades que se derivan para una labor seria 
en materia de enseñanza del idioma, los miembros de las misiones diplomá­

. ticas y delegados de las respectivas Academias de la Lengua con facultad para 
ello, firmaron en acto público un Convenio por el cual los gobiernos signa­
tarios reconocen el carácter internacional que por su naturaleza tiene la Aso­
ciación de Academias de la Lengua Española ( creada en el Congreso de Acade­
mias de Méjico de 1951) y la Comisión Permanente, órgano de la misma. 

Asimismo, los gobiernos signatarios del Convenio se comprometen a prestar 
apoyo moral y económico a cada una de sus respectivas Academias de la Lengua 
Española; al mismo tiempo dichos gobiernos prometen hacer incluir en sus 
respectivos presupuestos las _partidas necesarias para el cumplimiento del 
Convenio. 

Son fácilmente comprensibles las consecuencias que pueden derivarse del 
cumplimiento de este Convenio. Que anteriormente existía un decidido interés 
por parte de algunos gobiernos, lo prueba el hecho de que adelantándose a 
los acuerdos que pudiera aprobar la reunión de aeadémicos en Bogotá, se 
había presentado al Poder Legislativo colombiano un proyecto de ley de Defen­
sa del Idioma, apoyado por los señores Echandía, Salamanca y Palacio Rudas, 
sobre la base de una defensa del idioma nacional y oficial de la República 
de Colombia, y que hemos tenido la oportunidad de comentar en la páginas 
de ESTUDIOS AMERICANOS (XIX, 106, 1961). 

Yolum,n XXI 



217 

UNA CLAUSURA QUE SIGNIFICA " APERTURA" 

El Tercer Congreso de Academias de la Lengua Española fue clausurado 
en los primeros días de agosto de 1960. Estaba previsto que el discurso que 
daba el aldabonazo final a las reuniones estuviera a cargo del Ministro de 
Relaciones Exteriores colombiano, señor Turbay Ayala, pero por enfermedad 
de éste fue encargado de ello el Prof. López Mesa. Fueron sus palabras de 
aliento para llevar a cabo el magnífico programa de actividades encauzadas 
a defender el idioma, engrandece,rlo y hacerlo, enriquecido y b ello, partícipe 
de una comunidad que piensa y se expresa de la misma forma y con los mismos 
medios. De todo el trabajo desarrollado durante el laborar diario de varias 
jornadas, cabía pensar - y así lo manifestó el conferenciante- en un hálito 
de destino en la cntraiía de la empresa, en un orgullo de hermandad -estas 
fueron sus palabras- y en un gozo de , grandeza común presentida. 

El editorialista de "El Tiempo", en esta ocasión, titulaba su crónica: 
"Saldo de un Congreso", y comentaba en ella que el simple hecho de que 
muchos escritores d e América y España, much os poetas de uno y otro lado, 
hayan convivido durante varios días en la ciudad de Bogotá constituye la forma 
más viable para iniciar un diálogo que se prolongará desde ahora, como una 
vasta necesidad comunicativa, mucho más allá de las fronteras y de las aduanas. 
Valen y son más que necesarios los propósitos y aspiraciones que han llevado 
a conclusiones, todas ellas de suma importancia, como h emos visto, pero el 
mejor conocimiento de los que han estado conviviendo puede ser, casi en 
definitiva, l a continuación de las mismas inquietudes que han llevado, durante 
los días del Congreso, a plasmar en realidades ya, lo que antes habían sido 
proyectos y aspiraciones para una común empresa. 

Si esto es así, resulta que la palabra que corrientemente se asigna para 
un acr.o final de este tipo, el término "clausura", no tiene sentido en esta 
ocasión. Es el Diccionario de la Real Academia el que nos señala )a acepción 
cerrar para este vocablo. Y por feliz paradoja no se trata aquí de esto, sino de 
todo lo contrario, de abrir, de apertura esperanzada, que n os coloca en el 
buen camino de la unidad, la comprensión y la integración de la lengua. Un 
habla comt'i.n, como ha querido Eduardo Carranza en las palabras finales 
del Congreso, por la que a los hispánicos se nos reconoce, antes que por cual• 
quiera otra esen cialidad o circunstancia. Están, pues, abiertos los h echos para 
que hablando nos reconozcamos próximos, nos consideremos much o más her­
manos. Los cimientos están hechos; se han construido durante los días del 
Congreso. Ahora es el momento de levantar el edificio, y la tarea es de todos. 
Si el idioma es lo unitivo para todos nosotros, la lengua es, entonces, también 
una política. En las palabras de Carranza quedó expuesta esta misión: "de­
fenderla y afirmarla es afirmar y defender la nacionalidad hispanoamericana. 
Somos el área del alma. Porque la lengua es también la patria del alma. 
Y la asamblea aquí reunida pudiera llamarse, sin mayor esfuerzo de traslación 
poética, asamblea de las naciones unidas del alma". 

JuAN CoLLANTEs DE TERÁN 

Estudios Amtrícanos 





Noticias 

Con motivo del sesquicentenario de la Revolución de Mayo, la Biblioteca 
del Congreso de Argentina -a la que los americanistas deben obras funda­
mentales, como las publicadas por Roberto Levillier- ha patrocinado la edi­
ción de la Bibliografía de la Revolución de Mayo 1810-1828, preparada por 
los ilustres investigadores R. P. Guillermo Furlong S. l. y Abel Rodolfo 
Geoghegan. Con razón los críticos elogian esta obra monumental, verdadero 
modelo en su género, pues contiene 9.336 fichas, clasificadas por capítulos que 
se refieren a los antecedentes, el período de la Revolución, las publicaciones 
contemporáneas, los dirigentes, la diplom·acia, las campañas militares, etc. Ade­
más, las fichas van seguidas de comentarios, algunos de ellos bastante amplios 
en los que se nota la seguridad crítica y la erudición de los autores. 

* * * 

Entre el 6 y el 12 de agosto de 1960 se celebró en Ontario una reumon 
convocada por la Canadian lnstitute of Public Mfairs y por la Canadian Broad­
casting Corporation. Se discutió el tema general de las relaciones entre Canadá 
e Hispanoamérica y particularmente la conveniencia de la incorporación de 
este país a la OEA. Participaron catedráticos, políticos, escritores y periodistas, 
así como hombres de negocios, dirigentes obreros y jurisconsultos hispano­
americanos, canadienses y norteamericanos. La OEA estuvo representada por 
el Dr. Juan Marin, Director del Departamento de Asuntos Culturales de la 
Unión Panamericana. 

• • • 

Aunque la Constitución de 1925 que rige en Chile establece la separación 
de la Iglesia y el Estado, la ley asigna actualmente un subsidio a la educación 
privada. La población escolar del país es de un millón y medio, de los cuales 
un tercio asiste a escuelas particulares, casi todas ellas católiéas. Hay 2.025 es­
cuelas católicas, con 350.000 alumnos. De las otras 875 escuelas particulares, 
200 son protestantes. El subsidio oficial se concede según el número de alumnos, 
aunque nunca sobre el costo total de los gastos. 

• • • 
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Según una encuesta realizada entre 14.000 personas, los mejores escritores 
brasileños son Machado de Assis, Monteiro Lobato, Jorge Amado, José de 
AJencar, Euclides d a Cunha, Erico Verissimo, Humhcrto de Campos, Graciliano 
Ramos, Rui Barbosa, etc. 

* • * 

Bajo los ausp1c1os de la CEP AL y la UNESCO se reunió durante el mes 
de diciembre de 1960, en Méjico, una m esa redonda de veinte economistas que 
representaban a diversas organizaciones internacionales, con el fin de estudiar 
las repercusiones sociales del desarrollo económico en Hispanoamérica. La re­
unión, presidida por Daniel Cossío Villegas, planteó como problema primordial 
la disparidad entre el aumento demográfico (3 o/o al año) y el índice del des­
ari-ollo económico (promediado en 1 o/'o per capita) . Por tanto, los gobiernos 
americanos deben vigorizar una política orientada a encauzar l as consecuencias 
de esta situación. 

• • * 

El testamento del licenciado Gonzalo Jiménez de Quesada, famoso con­
quistador del Nuevo Reino de Granada, auto.r del Anti-Jovio, ha sido des­
cubierto por el R. P . Pablo Ojcr S. l., catedrático d e la Universidad Católica 
Andrés Bello, de Caracas. 

• * • 

En relación con la ayuda a los p aíses subdesarrollados, se planteó en 
los EE. UU. una polémica acerca de si esta ayuda debería abarcar también 
un programa de control de nacimientos. El consejo ecuménico protestante 
afirmaba que es imposible para los citados países el obedecer a las leyes cris• 
tianas, mientras que los católicos aseguraron que su actitud es la única valiosa 
no sólo en lo moral, sino también social, política, y económicamente. 

* •• 

Acaba de aparecer en Méjico una nueva edición del Popol Vuh, preparad~ 
por el ilustre historiador Dr. Adrián Recinos, ex-embajador de Guatemala 
en Madrid, y publicada por el Fondo de Cultura Económica. El Popol Vuh, 
que relata las tradiciones y leyendas de la cultura quiché, es uno de los textos 
clásicos de la literatura indígena americana. El texto fue descubierto en el 
siglo XVIII por Fray Francisco Ximénez, dominico, y el manuscrito antiguo 
se conserva ahora en la Biblioteca Newberry, Chicago. Entre las traducciones 
hechas en los últimos años destaca la inglesa del célebr a mayista Silvanus 
Morley, editada en 1950, que se basa en la primera edición de Adrián Recinos. 

* •• 

La Organización de Estados Americanos, con sede en Washington h a de: 
signado para el próximo ejercicio de un año a don Fernando Lobo, del Brasil, 
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como presidente y a don Manuel G. Escalante, de Costa Rica, como vicepre­
sidente, ambos por unanimidad. El nuevo presidente ha manifestado que las 
Américas están destinadas a desempeñar un papel excepcional en el mundo, 
pero que, sin un cimiento de intensa cooperación económica, toda su estructura 
jurídico-política se verá en peligro de perder su utilidad. 

* • * 

Patrocinada por el Tercer Congreso Internacional de Historia, se ha cons­
tituido en Buenos Aires la Fundación Internacional Ricardo Levene, para 
perpetuar la memoria del célebre investigador argentino. Su finalidad es pro­
mover los estudios históricos e histórico-jurídicos. Con este propósito la Funda­
ción otorgará becas de investigación, establecerá premios, publicará monogra­
fías y auspiciará reuniones de especialistas en los temas mencionados. 

* * * 

El recuerdo del descubrimiento del río Amazonas, uno de los episodios 
más notables de la obra española en América, quedará perpetuado en un 
monumento conmemorativo que el Gobierno del Perú ha mandado erigir en 
el Cuzco. De esta ciuda,d partió, en 1540, la expedición descubridora al mando 
de Gonzalo Pizarro que llegó hasta la región de la Canela y desde ahí, su 
teniente Francisco de Orellana fue el primero en llegar al famoso río. En el 
pueblo llamado Francisco de Orellana, en la Amazonía peruana, existe también 
un obelisco recordatorio de e ste gran descubrimiento. 

* * * 

La Academia Nacional de la Historia de Venezuela proyecta la edición 
completa, en dos volúmenes y en facsímil, de la "La Gaceta de Caracas", con 
motivo de la celebración de 150 aniversario de la independencia del país. 
Dicha publicación ha sido posible gracias a donaciones de la Fundación Schell 
y a la Fundación Creole. 





CRONICA 

La Primera Feria de Muestras 
Iberoamericana de Sevilla 

1.-ÁNTECEDENTES 

Sevilla tiene puesta su mirada en Hispanoamérica con la que tantos lazo? 
históricos, culturales, comerciales, etc. l e unen. No puede olvidar, espiritual­
mente, la gran colaboración que prestó al descubrimiento e incorporación 
a la civilización cristiana del Nuevo Continente, y no lo olvida porque mmc::1 
pierde el contacto con los países de allende el Océano. Raro y excepcional es 
el hispanoamericano que, cuando viene a visitar a la Madre Patria, no gira 
visita a Sevilla. A ello se añade, como consecuencia de la ubicación del 
Archivo General de Indias en nuestra ciudad, la nutrida corriente de estudiosos 
procedentes de los países hermanos que pasan en ella, impulsados por sus 
investigaciones, largas temporadas. Nuestro puerto, además, como salida natural 
de los productos de gran parte de Andalucía y Extremadura, r emite constante­
mente mercaderías españolas a la América Hispana. La Exposición Iberoame­
ricana, por otra parte, celebrada por los años 1929 y 1930, dejó una honda 
huella en el espíritu hispalense. 

Hacía años que las autoridades y el pueblo sevillano laboraban por la 
puesta en marcha de una Feria de Muestras, conscientes de que los grandci 
certámenes de este tipo dari idea de la potencialidad económica y, además, 
favorecen los_ intercambios comerciales, con el consiguiente incremento de l 
volumen de los negocios. . 

En el año 1958 se logró, por fin, la realización de la I Feria Oficial y 
Nacional de Muestras de Sevilla. Si bien esto era un paso importante, se 
consideró desde el primer momento por los sevillanos como algo transitorio, 
ya que el anhelo comúnmente sentido era el de que se expusieran, al lado 
de los productos españoles, los de las naciones americanas. Esta era siempre 
la idea de las autoridades y del Gobierno español y así, ya en el discurso de 
inauguración de nuestra Primera Feria Nacional de Muestras, se anunció la 
posibilidad de darle con el tiempo mayor envergadura convirtiéndola en una 
:Feria de Muestras Iberoamericana. 
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2.- PREPARACIÓN DEL CERTAMEN 

Y a entrado el presente año y cuando, por la antelación con que es nece­
sario efectuar la oportuna propaganda, se encontraban debidamente confec­
cionados y en parte distribuidos los carteles anunciadores de la IV Feria Oficial 
y Nacional d e Muestras, se dio la noticia de que, a propuesta de la Dirección 
General de Expansión Comercial del Ministerio de Comercio, el ministro del 
ramo había tenido a bien ampliar los marcos del certamen, dándole el carácter 
de Feria Oficial de Muestras Iberoamericana, con la consiguiente facultad de 
exhibir en su recinto productos originarios de Hispanoamérica. 

La actividad del Comité Ejecutivo de la Feria, así como la de la Cámara 
hispalense, fue incesante desde este momento, dada la proximidad de la fecha 
de su celebración. Hubo múltiples reuniones, entre las que es de destacar 
el agasajo ofrecido en Madrid al Cuerpo Diplomático Iberoamericano, que 
tuvo lugar en el Instituto de Cultura Hispánica, al que asistieron, amén de otras 
per&onalidades, dieciocho embajadores de países iberoamericanos y en el cual 
se puso de manifiesto el espíritu de colaboración reinante para dar el mayor 
relieve a esta I Feria Iberoamericana. Se solicitó y se consiguió el máximo 
apoyo de las autoridades, del comercio, de la industria, de las instituciones 
oficiales y, en suma, de todos los sectores interesados en la Feria. Puede decirse 
que no se descansó un solo momento para conseguir el montaje, la organiza­
ción y el mayor esplendor posible del Certamen. 

El 4 de abril, inminente ya la inauguración, celebró sesión el Comité 
Ejecutivo, exponiéndose cu ella con detalle los actos a celebrar y las gestiones 
realizadas y confirmándose, inicialmente, la concurrencia de los siguientes 
países : Méjico, Filipinas, Panamá, Uruguay, Bolivia, Colombia, Guatemala, 
Honduras, Brasil, Portugal, Cuba, Estados Unidos y Chile. 

3.-INAUGURACIÓN DE LA FERIA 

A mediodía del 10 de abril se procedió, en un sencillo pero solemne acto, 
a la inauguración de la Feria, con asistencia de las autoridades, Cuerpo Con­
sular Iberoamericano y. múltiples personalidades. El lugar aparecía exornado 
con las banderas de los países concurrentes. En la rotonda del Gran Casino 
de la Exposición Iberoamericana y ante un altar portátil el Cardenal-Arzobispo 
de Sevilla, Dr. Bueno Monreal, ofició, revestido de pontificia!, la ceremonia 
de la bendición litúrgica del recinto. Terminado el acto religioso, el Excelen­
tísimo Señor General Jefe de la Región Aérea del Estrecho y ex-ministro, 
Teniente General Don Eduardo González Gallarza, inauguró, en nombre de 
S. E. el Jefe del Estado, la I Feria de Muestras Iberoamericana de Sevilla. 
Seguidamente los concurrentes giraron visita a la Feria, que les fue . debida­
mente explicada. 

El Certamen, dentro de su funcionalismo, ha sido montado con prodiga­
lidad de gusto, sobresaliendo la gracia airosa de sus torres anunciadoras. El 
recinto supera los 80.000 metros cuadrados de extensión, en un marco único 
cual es el de los Jardines de San Telmo, junto al Parque de María Luisa, 
encontrándose ocupado por cerca de quinientas firmas concurrentes. La b ase 
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de la Feria han sido los expositores españoles, que ya en años anteriores habían 
asistido a la Feria Nacional de Muestras de Sevilla, destacando los pabellones 
de diversas ciudades y comarcas, tales como los de Jerez de la Frontera y 
Huelva. Igualmente resaltan el Pabellón de Inventores, el de la Exposición 
del Instituto Nacional de Industria (l. N. l.) , así como el de la Empresa 
Nacional Elcano, donde se pueden admirar las m aquetas de algunos buques 
construidos en los astilleros de Sevilla para las flotas mercan tes de diversos 
países hispanoamericanos. 

En un lugar de privilegio se ha instalado el Pabellón Iberoamericano, en 
el que se encuentran concentradas las participaciones de las naciones que 
toman parte en la Feria, así como, en el fondo, 1a del Instituto de Cultura His• 
pánica y, a la der echa de la entrada, la de la Escu ela de Estudios Hispano­
americanos de Sevilla, que no podía faltar a un certamen de esta naturaleza 
exponiendo sus publicaciones y dando a conocer al público asistente sus acti­
vidades. Dicho pabellón, que, a pesar de la premura del tiempo con que h a 
d ebido instalarse, ha sido calificado de "verdadero alarde", ocupa una exten ­
sión de 676 metros cuadrados. 

La participación iberoamericana durante el presente año ha sido más 
bien simbólica, si bien ha superado con creces lo que era de esperar, dado 
el poco tiempo que se h a tenido desde la noticia de haber adquirido la Feria 
el carácter de Iberoamericana h asta su celebración. Entre otros, h emos podido 
examinar en el "stand" d e Panamá productos t ípicos del país, trajes y som­
breros panameños, café, muestras de m aderas finas, así como publicaciones 
y fotografías de gran interés. En el de Cuba, se destacaba una participación 
especial del Instituto Nacional de la Reforma Agraria (I. N. R. A.) que exponía, 
azúcar, tabaco, conservas y ron. En el de Honduras, fueron de interés mues­
tras de maderas, café~ y frutos del país, así como libros, fotografías y trajes 
típicos. En el de Venezuela, litografías editadas por la " Sh ell", dibujos de 
tipos ven ezolanos, pájaros, peces y paisajes d el país, completados con revista~ 
y libros diversos. Nicaragua ha exhibido folletos y estadíst icas representativa,, 
de su producción. En el "stand" de Filipinas han podido examinar los visi­
tantes trabajos de artesanía típica (mantelerías, bolsos de señora, camisas, 
ch ales, pañuelos, esculturas, etc.) , muestras de madera de " acacia", un surtido 
de la Compañía General de Tabacos de Filipinas, alfombras de abacá, así 
como copra. La participación filipina ha sido tanto más emotiva, cuanto que 
es la segunda vez, desde la obtención de su independencia, que este país his­
pánico concurre con sus productos a un certamen español. Fuera del pabellón 
iberoamericano, si bien cercano a él, se en contraba instalado un "stand" aus­
piciado por la Federación de Cafetaleros Colombianos. 

4.-Los ACTOS DEL CERTAJIIEN 

Todos los días de la Feria destacan, dada la enorme afluencia de visitantes, 
que se ha vis to especialmente aumentada en los días coincidentes con la cele­
bración de la Feria abrileña sevillana como consecuencia de la proximidad 
entre ambos recintos. Diariamente se han proyectado películas en el Teatro 
Lope de Vega, situado dentro del recinto, presentadas por los países america­
nos y cuyo acceso ha sido gratuito. 
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El "Diario de la Feria" ha recogido los datos referentes a la producción 
de los países participantes y ha dado noticias sobre los diversos actos desarro­
llados y sobre el programa de los señalados para días sucesivos. De todas formas 
han existido diversos días en que se han querido realizar actos y conmemora­
ciones especiales, de l as que aquí nos referiremos a las siguientes: a) El "Día 
de las Américas"; b) El "Día de las Cámaras de Comercio"; c) El "Día 
del l. N. l."; y d) La "Jornada de las Ferias de Muestras Españolas". 

a) El "Día de las Américas".-Fue la primera de las conmemoraciones de 
la Feria, celebrándose con el máximo realce el día 15 de abril. El acto inicial 
del mismo tuvo lugar en el Teatro Lope de Vega y estuvo presidido por el 
Director General de Expansión Comercial, señor Quintero Núñez, con asisten­
cia del Comisario General de Ferias y Exposiciones, diversos embajadores de 
los países participantes entre los que se encontraban los de Uruguay, Colombia, 
Filipinas, Honduras, Nicaragua, y Panamá, Cuerpo Consular Iberoamericano 
y primeras autoridades civiles, militares, eclesiásticas y judiciales de Sevilla. 
El Presidente de la Cámara de Comercio Hispalense y del Comité Ejecutivo 
de la Feria abrió el acto con un brillante discúrso, del que sólo destacaremos 
los siguientes párrafos: 

"Son hoy tan manifiestamente íntimas las relaciones que mantenemos con 
América, ha sido tan profundamente reavivado el sentimiento de fraternidad, 
cuyas raíces calan tan hondo en la conciencia de la Hispanidad; es tan uná­
nime y visible nuestra comunión de ideas, pensamientos, aspiraciones y com­
prensiones, como secuela luminosa de una hase igualitaria de partida en pos 
de la única civilización que se ajusta realmente a la Ley de Dios y percibe 
en su integridad la Luz de Cristo, que puede decirse que nunca hubo mejor 
momento para un estrechamiento de nuestras relaciones comerciales". 

"Sevilla, con su hidalguía acogedora, vislumbró y comprendió cuál sería 
el aspecto comercial del Descubrimiento, y por eso se aprestó a iniciar las 
corrientes de tráfico c1·ecientes entre las Américas y España, en un patrocinio 
de grandeza que habría de aportar bienes materiales en una profusión ilimi­
tada a descubiertos y descubridores". 

Le contestó el embajador del Uruguay, quien, entre otras cosas, puso de 
manifiesto que uno de los aspectos culturales del esfuerzo de España en Amé­
rica fue realizado a través del comercio y prometió el máximo esfuerzo para 
la concurrencia en el próximo año. 

Por último, el Director General de Expansión Comercial, señor Quintero 
Núñez, pronunció un importante discurso en el que recordó las relaciones que 
unen a España con América; recordó la Exposición lberoamel"icana del año 
1929 y, especialmente, se refirió al comercio entre España e Iheroamérica, 
haciendo constar que en el año 1940 las exportaciones a estos países ascendieron 
tan sólo a 7.000.000 de dólares, en el año 1950 a 41.000.000 de dólares y en el 
año de 1960 a unos 75.000.000, habiendo sido las importaciones realizadas por 

España de los países iberoamerican os en este último año, de 66.000.000; puso 
de manifiesto que esta cifra sólo representa un pequeño porcentaje y debemos 
hacer lo posible por aumentarla. Terminó su disciu-so el señor Quintero 
diciendo: 

"Bien está que tengamos las mismas oraciones, bien está que el amor 
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o la ira los expresemos con idénticas palabras, pero los pueblos se conocen 
mejor y se quieren más cuando comen el mismo pan y cuando trabajan con 
las mismas herramientas". 

Terminada la parte oratoria del acto, tuvo lucida intervención un cuadro 
folklórico compuesto por estudiantes hondureños que amplían estudios en 
Madrid, los cuales interpretaron una típica danza de su país que entusiasmó 
a los asistentes. 

Del Teatro Lope de Vega se trasladaron las personalidades concurren­
tes al recinto de la Feria de -Muestras, que visitaron detenidamente, siendo 
recibidos en los distintos "Stands" por representantes de las firmas expositoras, 
quienes les facilitaron datos sobre los productos expuestos. Tras dicha visita 
se celebró un banquete de confraternidad en el Hotel Alfonso Xill, a cuyo 
final tuvieron acertadas intervenciones los embajadores de Panamá y Nicaragua, 
así como el Excmo. Sr. Gobernador Civil de la provincia de Sevilla. 

b) El "Día de las Cániaras de Coniercio".- Tuvo lugar el 22 de abril 
el "Día de las Cámaras de Comercio Andaluzas y Extremeñas". Se iniciaron 
los actos con una reunión en la Cámara Hispalense a la que asistieron, a más 
de los miembros de la misma, representantes de las de Huelva, Cádiz, Aya.­
monte, Granada," Málaga, Andújar, Motril, Córdoba, Melilla, Jerez de la Fron­
tera y Almería. En dicha reunión se trataron asuntos de común interés para 
las Cámaras de Comercio, interviniendo los Presidentes de las de Sevilla, 
Huelva, y Cádiz, agredeciénd.ose por el primero. de ellos la cooperación pres­
tada a la Cámara de Sevilla y a la Feria de Muestras. 

c) El "Día del l. N. l.".-El 25 de abril se conmemoró el "Día del Ins­
tituto Nacional de Industria" debiendo destacarse, entre los actos celebrados, 
el de la botadura del buque frigorífico "Tropicano", construido en los astilleros 
de la Empresa Nacional Elcano en Sevilla para la Marina Mercante de Panamá. 

d) La "Jornada de las Ferias de Muestras Españolas".-Esta jornada se 
celebró el 26 de abril asistiendo a ella representantes de las Ferias de Muestras 
de Bilbao, Murcia, Zaragoza y Barcelona. Los actos de dicho día se iniciaron 
con una visita al recinto de la Feria y la jornada culminó por la noche~ con 
una cena ofrecida a las personalidades asistentes, seguida de fiesta andaluza, 
en el Hotel Alionso Xill. Hicieron uso de la palabra en dicho acto, el Pre­
sidente del Comité Ejecutivo de la Feria de Muestras Iberoamericana, el 
Presidente de la Feria Monográfica Internacional de Murcia y el Alcalde 
de Sevilla. 

5.-EL FINAL DE LA F'ERlA 

La nutrida afluencia de visitantes -puede calcularse su promedio diario 
en unos 30.000, cifra que en los -iíltimos días fue ampliamente excedida- obligó 
a prorrogar la duración del certamen, cuya clausura estaba prevista para el 
día 30 de abril, durante los primeros días de mayo. 

La Feria de Muestras Iberoamericanas del presente año, aparte de tener 
el valor de ser la primera que se celebra, ha constituido un gran éxito, que 
no dudamos será superado en los años sucesivos. Ha demostrado, igualmente, 
que cuando se trabaja con entusiasmo, se comigue una organización adecuada. 
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Y elfo a pesar de la premura del tiempo, pues en poco más de mes y medio 
se ha logrado montar un certamen que, a todas luces, hay que calificar de 
esplendoroso. 

No dudamos que en años sucesivos tomará auge la participación ibero­
americana, que, como hemos dicho más arriba, este año ha sido de tipo sim­
bólico, así como que esta participación se plasmará en una mayor exposición 
de sus productos y en una afluencia, cada vez creciente, de las :firmas comer­
ciales de los países de América, lo que, seguramente, se conseguirá dando a 
la celebración de la Feria Iberoamericana de Sevilla la oportuna difusión 
en Hispanoamérica. 

ANTONIO Rmz BARRANCO 
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Ideas ajenas 

En "Las Juntas españolas de 1808 y su r epercusión en el Río de la Plata" 
(REVISTA DE HISTORIA DE AMÉRICA, núm. 49, Méjico, junio 1960), Sigfrido Ra­
daelli hace una recopilación de lo que sucedió en España en los primeros 
momentos de desorden ante la invasión violenta de los franceses, que dejaron 
acéfala la nación, insistiendo después en la repercusión de las medidas de 
la metrópoli en el Virreinato rioplatense. El ejemplo de autonomía que dieron 
las provincias españolas a América r esultó <lecisivo, y así fue como se forma­
ron en el Virreinato y en todo el continente Juntas que sustituían la perdida 
o desaparecida autoridad del Rey español. Estos fermentos cantonalistas iban 
a ser muy perniciosos cuando, un poco más tarde, estuviesen recién formados 
los países americanos. El testimonio de autores de la época pone de manifiesto 
que estos malos ejemplos fomentaron unos anhelos desordenados de libertad 
que destrozarían la unidad de Argentina. 

* * * 

Al hablar de " Geographic lnfl.uences of the Galleon Trade on New Spain" 
- artículo que inserta en sus páginas la REVISTA GEOGRÁFICA, órgano del Ins­
tituto Panamericano de Geografía e Historia, en su número 53- el Profesor 
Pablo Guzmán-Rivas afirma que el intenso intercambio comercial entre el 
Extremo Oriente y Nueva España influyó en ocasiones en los procesos socio­
económicos de este último territorio. Además de los contactos personales entre 
los mercaderes y navegantes, se dio en pequeña escala y por circunstancias 
fortuitas una inmigración asiática que se disolvió en la población indigena 
del Nuevo Mundo. Como muestra de la aportación de estas gentes a la cultur a 
de Méjico se pueden citar la cerámica de Puebla de los siglos XVII y XVIII, 
los objetos d e laca de Michoacán y Guerrero y diversas obras de imaginería 
y decoración de iglesias. Igualmente se ha de considerar como contribución 
a la economía de Nueva España la introducción de acabados especiales de teji­
dos, de objetos de uso doméstico y personal, la explotación de las plantas 
nativas, sobre todo la palmera, los procesos de fermentación y destilación de 
tipo mongol, etc. 

• • • 
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El Profesor de la Universidad de Colonia D. Richard Konetzke publica 
en la REVISTA DE ESTUDIOS PoúTicos (septiemhre-diciembre,1960) un intere­
sante estudio "Sobre el Problema Racial en la América Española", en el que 
demuestra la influencia de la estructura social jerarquizada del "Ancien Régi­
me" sobre el desarrollo histórico de la colonización española en América. Debi­
do a ella se ha creado a través de los siglos un.a estratificación social, en cuya 
hase se encontraban la población de e-olor y los mestizos o mulatos y en su 
cima los funcionarios reales venidos de la corte. Sin embargo, tal situación no 
fue producto de una discriminación por motivos raciales, sino fruto de los 
conceptos sociales propios de la España de entonces. Así, la postergación de 
los mestizos en los derechos sucesorios, en la enseñanza o en la admisión a las 
órdenes sagradas, se fundó siempre en la ilegitimidad de su nacimiento. El 
recelo en conceder mayor beligerancia en cargos públicos y en la influencia 
política, demostrado por la corona frente a todos los criollos, obedeció al 
temor de que se resquebrajara la sólida estructura implantada por la metró­
poli. Con todo, como suele ocurrir casi siempre, la realidad de la vida se 
impuso a los preceptos l egislativos y en la práctica muchas de las reglas no 
llegaron a aplicarse. 

* • * 

En el artículo editorial de la REVISTA DE LA UNIVERSIDAD (La Plata, sep~ 
tiemhre-diciembre 1960), titulado "Hacia una pedagogía de la Universidad", 

· Ricardo Nassif expone nuevas teorías sobre los estudios universitarios, afir­
mando que en ellos no se debe hacer una simple transmisión de conocimientos 
previamente elaborados. No es que esto sea lo que normalmente se hace, pues 
desde hace tiempo existen indudables iinquietudes pedagógicas en las Univer­
sidades, aunque, ciertamente, hasta ahora siempre habían sido empíricas o 
intuitivas. Actualmente hay pretensiones más ambiciosas: las de desarrollar 
una pedagogía científica y sistemática que abarque ampliamente los múltiples 
enfoques y elementos que componen la enseñanza superior con unas categorías 
educativas conscientemente elaboradas, logrando una seria y competente revi­
sión de los sistemas y programas vigentes, y, ni que decir tiene, tomando como 
principal objetivo una total y perfecta formación y orientación de los estudian­
tes universitarios. 

* * * 

La Revista BANQUE (año XXXVI, núm. 177) publica un trabajo de A. L. 
Jeune, titulado "La politique américaine d'investisseménts a l'étranger". El pro­
blema de las inversiones estadounidenses en el extranjero resulta complejo. Su 
desarrollo ha encontrado un estimulante en el cambio de actitud de las socieda­
des americanas con respecto a la explotación de sus patentes. Hoy, en lugar de 
venderlas, optan por su explotación directa en instalaciones propias, viéndose 
forzadas a multiplicar sus filiales en el extranjero. Pero con esta política de 
inversiones directas, no sólo hacen com_petencia a las empresas nacionales de 
los países por los que se extienden, sino que llegan a competir con las indru­
trias de su propia patria. En la política de inversiones exteriores, no lo es 
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todo el punto de vista financiero. Intervienen también consideraciones políticas, 
que es imposible no atender. Se sabe que el Presidente Kennedy pretende 
conceder a las repúblicas suramericanas un lugar preferente en el volumen de 
inversiones de capitales, públicos o privados, norteamericanos. Incluso en la 
zona europea las inversiones americanas tienen importancia política: deben 
constituir una barrera contra la expansión de Moscú. 

* * * 

Armando Alonso Piñeiro es un. gran admirador de Bartolomé Mitre y 
analiza su pensamiento político en la REVISTA DE EDUCACIÓN, Argentina (marzo. 
abril 1960). La personalidad de Mitre se halla abundantemente estudiada en 
muchas de sus facetas; sin embargo, se echan en falta sel'ios estudios sobre 
sus ideas políticas. En Mitre, la preocupación política no es más que afán de 
defender los derechos humanos, de proteger la inalienable libertad del indi­
viduo ; y por esto no escapó a su mente ágil el aspecto económico y financiero 
de la política, sin el cual su idealizada libertad no podría darse. E ste quijo­
tesco afán le llevó a retirar su apoyo a Urquiza cuando prevé que marcha 
directo hacia la Dictadura; y también, a erguirse indignado cuando se quiso 
establecer una ley de conscripción militar. Su arraigado liberalismo l e hacía 
preferir los excesos que ocasiona u na libertad mal entendida, a los que pudiesen 
surgir por el abuso del poder autoritario. La vida de Mitre tuvo también mo­
mentos amargos : conoció el destierro y la incomprensión; p ero hoy en Argen­
tina se le estima como a los grandes forjadores de historia. 

* * * 

En el número de mayo de 1960 de la revista CARIBBEAN QUARTERLY, Ale­
xander Brady se ocupa de "Canada's F ederal Experience". L a Federación Ca­
nadiense, nacida a la vida en el año 1867, ha atravesado toda una serie de 
procesos políticos, económicos y sociales que han ido modelando su primitiva 
estn1ctura, ajustándola siempre a las necesidades reales. Con ello se han obte­
nido interesantes experiencias que pueden servir de ejemplo a muchos países 
en vías de autodeterminación y que quieran desarrollar su vida futura en los 
marcos políticos de una federación. Evidentemente, el punto de partida para 
tal determinación no lo puede constituir la creencia teórica de lo que es una 
federación, sino los datos concretos de la estructura económica y social, con­
dicionados por las circunstancias y las n ecesidades. Ahora bien, no se debe 
perder de vista el ideal federativo que se plasmó en la tradición anglo-ameri­
cana y que se considera como lm sistema de poderes legislativos nacionales 
y locales coordinados, cada uno independientemente dentro de su esfera y res­
ponsable ante sus propios electores, si bien hay que tener presente que en 
el mundo moderno la idea de jurisdicciones estrictamente independientes ya 
no es más que una ilusión. 

* * * 

Un poeta venezolano que en la actualidad tiene una personalidad destacada 
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en la literatura hispanoamericana es José Ramón Medina. En el artículo ''La 
poesía de José Ramón Medina", publicado en la REVISTA NACIONAL DE CULTURA 
(enero-febrero 1961), Luz Machado de Arnao analiza brevemente sus versos 
en los que el sentimiento adquiere diversas formas: serena claridad, honda 
melancolía, dulce resignación y meditación grave de un temperamento idéntico 
que forma su emblema. A medida que se desgranan los versos, el lirismo del 
poeta se perfila con más nitidez, con una presencia primera de verdor eglógj.co, 
el cual cede a una maduración de temas que empiezan a presentirse: soledad, 
introspección anímica, muerte. A partir de este momento se hace más profundo 
el cauce de la poesía de Medina. Texto sobre el tiempo, es ya un diálogo con 
la vida misma; es la conciencia de la vida y el ser del hombre vivo, el que 
se inicia con un estremecido lenguaje. La nota dominante de sus últimas obras 
tiene como punto de referencia la vida misma; la casa, lo doméstico, lo fami­
lim·, están rodeando al poeta con una fruición amorosa que envuelve sus más 
simples vivencias. 

Juan Carlos Zuretti se ha interesado en la revista argentina ESTUDIOS 
(mayo 1960, núm. 513) por "El tema educacional a través del Correo de Co­
mer,cio", periódico que apareció en Buenos Aires en marzo d e 1810. La mayor 
parte de los al"tículos publicados en él se debieron a Belgrano. Su contenido 
coincide con el ideario del obispo San Alberto y con el de los regidores del 
Cabildo porteño, formando una verdadera glosa de las pocas Memorias del 
Consulado que han llegado hasta nosotros. En conjunto, la doctrina educacional 
aparecida en las galeradas de la publicación bonaerense, con un magnífico alar­
de de contenido ideológico, se centra sobre los problemas permanentes plan­
teados en la Argentina sobre tales temas: la enseñanza común, la educación 
de la mujer, la creación d e escuelas de comercio y la actualización de los 
planes de estudio propios de la enseñanza superior. Hay ocasiones en que el 
per iódico estructura planes con una minuciosidad sorprendente, como ocurre, 
por ejemplo, con el que se refiere a la enseñanza común, que viene a ser un 
verdadero proyecto de ley, enunciado setenta años antes de la ley 1.420, en 
donde está todo especificado: plan de expansión de la enseñanza, . origen de 
los recursos económicos necesarios par a atenderlo y la preparación de los 
maestl"os, así como su retribución. Es curioso además que el último artículo 
sobre educación aparecido en el Correo de Comercio es del 28 de julio de 1810 
y, á principios de agosto, la Junta de Buenos Aires ordena al director de la 
publicación que organice la expedición al Paraguay. Es decir, que ausente 
Belgrano no vuelva a tratal"se el tema en el periódico, aunque su pasión edu­
cadora le llevará a dedicar tiempo a las escuelas en Rosario, Mandisorí y 
Curuzú-Cuatiá y en muchos otros lugares, a pesar de sus preocupaciones 
militares. 



Libros recibidos · 

ARMAS CmrrY, J. A. de: Tucupido. (Furmaci6n de un puebl,o del Llano). 
Instituto de Antropología e Historia. Facultad de Humanidades y Educa­
ción. Universidad Central de Venezuela. Caracas, 1961. 294 págs. 

Invenigación histórico-geográfica de las regiones Tamanaco y Quebrada Honda, que abarca on3 
etapa do 227 aíioa (l 733-1960) y se publica con motivo del segundo centenodo de lu fundación de 
Tucnpido. Se aprovechan profusamente documentos inéditos y ,e indican fuente• bibliográficas de gran 
interés para los estudios de comunidades veuezolanu. 

AsENCIO, Miguel : Paul Rudolph. Edit. Instituto de Arte Americano e Inves­
tigaciones Estéticas. Facultad de Arquitectura y Urbanismo. Buenos Aires, 
1960. 44 págs. + 47 láms. 

1 
Gropins ha eido el maestro de una generac1on de arquitecto, a los que 1,a formado en la exac-

titud de un método qne le1 permite liberarse de todo formaliamo, para alcanzar un lenguaje arqui­
tectónico persona]. La obra de su discípulo Rndolph se estudia a través de diez años de actividad 
en Jo1 qne, puliendo del supuesto de que la arquitectura moderna r eclama urgentemente una re­
visión crítica, intenta superar sus propiu limitaciones. 

BARCELÓ, José Luis: Hombres, Guerras, Hambres. Prólogo de Vinnenya Dha­
gore. Valladolid, 1960. 58 págs. 

El Director de la Revista El Mundo Financiero resalta la situación de hambre y miseriar en 
qne, aun hoy, se debate gran parte de la Humanidad, propugnando diveuos remedios para com• 
batirla y analizando, ademús, la agudización de este problema, como consecuencia de las guerras 
y do las carrer as de armamentos. 

-, - : La emergía atómica al servicio de la paz. Prólogo de Francisco Alvarez 
Carmeau. Publicaciones de "Luz y Fuerza". Madrid, 1960. 56 págs. 

Constituye una completa divulgación de los usos pacíficos de la energía atómica, al alcance del 
l ector no iniciado científicamente. 

• ESTUDIOS AMERICANOS procurará reseñar todos los libros, r elacionados con los problema• 
americanos, que se r eciban en la Redacción, si empre que lo consider e de interés para sus lectores. 
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-, - : La Unidad Ibérica, como necesúi.ad presente. Prólogo de Mauuel de 
Castro Almcida. Madrid, 1960. 44 págs. 

Se refiere a los problemas que se plantean a los pueblos de la P enínsula I bérica y, en especial, 
a los relacionados con la posibilidad de que conslimyan un a Unión, haciendo hincapié en las 
razones, tanto geográficas como p olíticas y económicas qne abonan la rniuna. 

- : Planificación Económica de Urgenc ia. Prólogo de Adolfo García Gon­
zález. Madrid, 1960. 66 págs. 

Analiza las ventajas e inconvenientes de l a Planificación econom1ca, nsí como au oportunidad 
y los r equisitos necesarios para su eficacia, confirmando sus tesis mediante diversos ejemplos apro• 
piados al caso. 

CASAQUI'MELA, Rodolfo M.: Sobre la significación mágica del arte rrupest,re norrd­
patagónico. Edic. Instituto de Humanidades. Universidad Nacional del 
Sur. Bahía Blanca, 1960. 55 págs. 

A partir de lo clasificación del Dr. Osvaildo Menghin, de las pinturas y grabados rnpestres 
de la Patagonia ¡irebistórica, se enudia el aentido mágico de los dibujos geométricos simbólicos, 
abstrayéndolo del soporte material y destacando sos coincidenciaa con ceremonias de iniciación tribal. 

DÍAZ SÁNCHEZ, Demetrio: La Educación en Brasil. Estudios Sociológicos Latino­
American os. Madrid, 1961. 114 págs. 

Se deacribe minueiosamen1e la situación de los diversos nivele, y clases de enseñanzas, &eña• 
lándose •o• ventajas y defectos con respecto a las actuales necesidades econ6mico-sociale1 del país. 
Ofrece especial interés la apor1ación selectiva de datos es1adísticos y de gráficos. 

GEIGER, Theodore y GooDE, Liesel: The General Electri.c Company in Brazil. 
United States Business Performance Ahroad. National Planning Associa­
tion. Washington, 1961. 106 págs. 

Eetndio de un caso concreto de la actividad de las empresas norteame.r icanas en las r egiones 
subdesarrolladas o en vías de desarrollo para insisti r una vez más en la tesis principal de la 
entidad editora de que las inveniones del capi tal privado de los EE. UU. favorecen: el bienestar 
material de los países r eceptores, •in hacer mella en sus culturas, ideologías y modos de vivir. 

MoLINA, Raúl A. : El primer banquero de Buenos Aires. Jerarquía alcanzadci 
por su d.escende.ncia. Mendoza, 1958-1959. 69 págs. 

Hace una biografía del banquero Diego de Vega, deteoiéudose especialmente en 1us activi• 
dades financieras en Buenos Aires. Como de•ce ndientes de e!le personaje, se refiere a la familia 
Roxa• r A:evedo. En el apéndice de la obra se contienen nueve documentoo, extraídos de los Archi­
vos de Tribunales de Bnenos Aireo, de Protocolos de l\ladrid y del General de Indiaa. 
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